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EXTREMA DERECHA, GAE (GRUPO ANTI ETA), TERRORISMO 

ISLAMISTA, IRAULTZA, INCONTROLADOS....(1975-2004) 
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Germán Aguirre, natural de
San Prudencio de Bergara,

tenía 38 años, estaba casado y
contaba con dos hijos de 11 y 9
años de edad. Taxista de profe-
sión, desde hacía seis años,
tenía parada en la localidad gui-
puzcoana de Arrasate-
Mondragón.

Durante la mañana del día
siguiente, lunes 13 de octubre de
1975, se trasladaron al lugar del
suceso, el coronel jefe del Tercio
de San Sebastián, Pajuelo
Arteaga y el teniente coronel de
la comandancia de Vitoria, Tejero
Molina. En el lugar donde se
cometió el asesinato, podía
verse un gran charco de sangre,
a orillas del embalse.

Según declaraciones realizadas
a la prensa, por parte de una
vecina de una casa próxima al
lugar del suceso, hacia las once
y media de la noche escuchó dos
disparos que confundió con
cohetes, explotados con motivo

de alguna festividad. Pero al
poco rato volvió a escuchar un
gran número de disparos y el
movimiento de varios automóvi-
les, que, según sus palabras,
iban y venían. Sin embargo, no
se atrevió a asomarse a la venta-
na y aún hubo una tercera oca-
sión, a los pocos minutos, en que
sonó nuevamente otra tanda de
tiros.

Esta vecina también señaló que
durante toda la noche se produjo
en la zona un gran movimiento
de guardias civiles, quienes
acordonaron los alrededores del
escenario del crimen.

El cadáver de Germán Aguirre
fue llevado al Hospital General
Santiago Apóstol de Vitoria,
desde donde salió hacia Arrasate
a las siete de la tarde del lunes
13 de febrero, con el fin de cele-
brar la misa funeral por su alma,
que se celebró en esta localidad
una hora después, a las ocho de
la tarde.2

TODAS LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO

3
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Hacia las once y media de la noche del domingo 12 de octubre de 1975,
el taxista Germán Aguirre Iraustegui fue asesinado a tiros por personas

de extrema derecha, a orillas del embalse de Santa Engracia, en la
localidad alavesa de Legutiano, a escasos cien metros del cuartelillo 

de la Guardia Civil.

GERMÁN AGUIRRE IRAUSUTEGUI  
Legutiano (Álava), 12 de octubre de 1975 
Taxista
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El suceso tuvo lugar cuando
hacia las nueve y media de la

noche, salió una manifestación
de la parroquia del barrio de
Mamariga, donde aproximada-
mente media hora antes se había
celebrado un acto en favor de la
amnistía. La manifestación, que
estaba encabezada por una pan-
carta en la que podía leerse
“Santurce por la Amnistía” y por
varias ikurriñas, y compuesta por
unas mil personas, se dirigió
hacia la calle Capitán
Mendizábal.

Según la nota oficial emitida por
la Dirección General de
Coordinación informativa, a los
medios de comunicación a las
2,25 horas de la madrugada del
sábado 10 de julio, unas horas
después de los hechos, “a la sali-

da de una asamblea celebrada
en Mamariga, se formó una
manifestación de más de mil per-
sonas que portaban una pancar-
tas y banderas separatistas, pro-
firiendo gritos subversivos, que
se dirigió hacia los lugares fre-
cuentados por numerosísimo
público que celebraba el tradicio-
nal “Día de la Sardina”.

Advertidas las fuerzas policiales,
hicieron acto de presencia en
cuatro vehículos Land Rover,
ante cuya presencia se dispersa-
ron los manifestantes, procedién-
dose a la detención de cuatro de
ellos, ayudados por dos guardias
civiles de paisano que estaban
de servicio.

Retirada la Guardia Civil con los
detenidos y apercibiéndose los
manifestantes de la presencia de
los dos guardias civiles citados,

se agruparon hostigándoles y
acorralándoles. Los guardias,
para abrirse paso entre los ata-
cantes, efectuaron varios dispa-
ros y se refugiaron rápidamente
en el cuartel de la Policía
Municipal. Uno de estos disparos
causó la muerte de Norma María
Menchaca, de 46 años de edad,
casada y vecina de Santurtzi.
También resultaron heridos de
poca consideración, José
Unamuno Pinedo, de 19 años,
soltero, y Sebastián Peña
Fernández, de 31 años, soltero y
electricista de profesión. José
fue atendido por herida de arma
de fuego en el hombro izquierdo
y Sebastián fue atendido por
herida de arma de fuego en el pie
derecho.

Al conocerse la noticia de la
muerte de Norma María, unas mil
quinientas personas se dirigieron
hacia el Ayuntamiento donde se
manifestaron. Estos manifestan-
tes cruzaron dos autobuses “azu-
les” en la plaza del Ayuntamiento
con el fin de cortar el tráfico.
Sobre las diez de la noche se
presentó la Policía Armada y
hacia las once menos cuarto fue-
ron disueltos los manifestantes.

Versión de los heridos

Según declaraciones de
Sebastián Peña, uno de los heri-

dos, “eran las nueve y diez apro-
ximadamente, cuando bajaba de
mi domicilio a la calle Capitán
Mendizábal. Acababa de salir del
trabajo y había merendado un
poco. De repente, vi como veinte
o treinta jóvenes corrían calle
arriba y siguiendo a este grupo,
un joven armado de unos 20
años aproximadamente, que ves-
tía ropa de arrantzale y estaba
tocado con un pañuelo de rayas
azules también de marinero. Vi
que disparó dos o tres tiros. Al
principio creí que se trataba de
una pistola de juguete, pero más
tarde me di cuenta que a éste le
seguían arrojándole piedras y
otros objetos de treinta a cin-
cuenta personas. Me di la vuelta
y fue cuando me encañonó y
recibí un disparo en el hombro.
Me recogieron en un coche y me
trasladaron a la clínica de San
Juan de Dios y después de reco-
nocerme allí, me llevaron al
Hospital de Cruces”.

José Unamuno también declaró
lo siguiente: “al principio vi ban-
deras nacionalistas y una mani-
festación. Yo iba con dos chicas
hacia la parte superior de la calle
Mendizábal cuando junto a mi
pasaron varias personas corrien-
do y tres jóvenes con pistolas
efectuando disparos”.

4 5
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Hacia las nueve y media de la noche del sábado 9 de julio de 1976,
María Norma Menchaca Gonzalo fallecía en Santurtzi por disparos 

realizados por guardias civiles de paisano que, según la versión oficial
emitida por la Dirección General de Coordinación informativa, a los

medios de comunicación, a las 2,25 horas de la madrugada del sábado
10 de julio de 1976 y publicada en el diario El Correo ese mismo día, se
vieron acorralados por manifestantes en el transcurso de una protesta

llevada a cabo en favor de la amnistía. 
Ese día Santurtzi estaba celebrando el tradicional “Día de la sardina”.

NORMAMARÍAMENCHACAGONZALO
Santurce-Santurtzi (Bizkaia), 9 de julio de 1976
Ciudadana 
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La escena que pudo contemplar-
se en el despacho asaltado fue

descrita por testigos presenciales
como horrible y espantosa.
Ambulancias y coches de policía
acudieron al lugar y varios vecinos
atestiguaron que la mayoría de las
víctimas presentaban graves
daños.

En el despacho de Atocha, 55, cuyo
titular era el abogado laboralista
Carlos del Río, se habían reunido
durante la tarde del lunes 24 de
enero de 1977, un grupo de aboga-
dos con ochenta representantes de
transportes privados, algunos de
los cuales acababan de ser despe-
didos. Poco después de las diez y
media de la noche se marcharon

los trabajadores y quedaron reuni-
dos un grupo de abogados que
habitualmente tenían una cita los
lunes a la misma hora. 

Alrededor de las once menos cuar-
to de la noche sonó el timbre de la
puerta y salió a abrir el ordenanza
del despacho, Ángel Rodríguez
Leal -antiguo empleado de la
Telefónica, de donde había sido
despedido-. Al parecer, dos perso-
nas, sin mediar palabra, dispararon
a quemarropa contra el empleado,
que quedó, tendido mortalmente
herido en el pasillo. 

Los asesinos se dirigieron al des-
pacho, donde se celebraba la reu-
nión, y ante la terrible sorpresa de
los reunidos, descargaron las

metralletas, que llevaban silencia-
dor, sobre los abogados.

Mortalmente heridos quedaron los
abogados Luis Javier Benavides
Orgaz y Enrique Valdevira, mien-
tras que otras seis personas que-
daron malheridas desangrándose. 

Al encontrarse sentados y no poder
reaccionar ante el ataque, la mayo-
ría de los impactos los recibieron
entre el abdomen y la cabeza. Al
parecer, un vecino fue el encargado
de avisar a la policía, que se pre-
sentaba de inmediato y, ayudada
por vecinos y personas que pasa-
ban en ese momento por la calle,
bajaron los cuerpos destrozados, y
en taxis, en coches particulares y
en las primeras ambulancias que
llegaron, fueron trasladados a
diversos centros sanitarios. La
mayor parte de los heridos fueron
ingresados en la clínica Primero de
Octubre.

Los servicios médicos intervinieron
inmediatamente a los heridos, si
bien no pudieron hacer nada por
salvar la vida de Ángel Rodríguez
Leal, Enrique Valdevira y Luis
Javier Benavides Orgaz. 

La noticia, difundida por las emiso-
ras de radio, atrajo hasta los sana-
torios a numerosas personas, inte-
resadas por conocer la identidad de
los muertos y heridos. En la resi-
dencia Primero de Octubre se per-

sonaron el Gobernador civil de
Madrid y el decano del Colegio de
Abogados, señor Pedrol Rius.

Una vez conocido el atentado del
despacho de abogados, de
Comisiones Obreras, no fue posible
localizar a ningún miembro desta-
cado de esta citada organización
de trabajadores. Según informó,
«Europa Press», ante el temor de
nuevos atentados, los dirigentes
abandonaron sus domicilios para
pasar la noche fuera de sus casas.

Entre los abogados heridos se
encontraba el matrimonio com-
puesto por Francisco Javier
Sauquillo Pérez, que tenía una bala
alojada en la base del cráneo y
padecía un coma en grado tercero,
que moriría unas horas después
del atentado, a las once y media de
la noche, en la Residencia Primero
de Octubre, y María Dolores
González Ruiz, que se encontraba
muy grave, pero logró recuperarse
de las heridas. María Dolores
González Ruiz había sido novia del
estudiante de Derecho Enrique
Ruano, que falleció en extrañas cir-
cunstancias en el mes de enero de
1969.

Nota oficial de la policía

La Jefatura Superior de Policía de
Madrid facilitó poco antes de las

6 7
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A las once menos cuarto de la noche del lunes 24 de enero de 1977,
dos jóvenes de extrema derecha de unos veinticinco años, 

ametrallaron a las nueve personas que se encontraban reunidas en el
despacho laboralista sito en el número 55 de la calle de Atocha. Tres

de los reunidos -Ángel Rodríguez Leal, Enrique Valdevira y Luis Javier
Benavides- resultaron muertos  en el acto y otros seis resultaron 

heridos, de los cuales, Serafín Holgado de Antonio falleció una hora
más tarde y Francisco Javier Sauquillo a las nueve de la mañana del

día siguiente, martes 25 de enero de 1977.

ENRIQUE VALDEVIRAIBÁÑEZ (Abogado laboralista)

FRANCISCO JAVIER SAUQUILLO DELARCO 
(Abogado laboralista)

SERAFÍN HOLGADO DE ANTONIO (Abogado laboralista)

LUIS JAVIER BENAVIDES ORGAZ (Abogado laboralista)

ÁNGEL RODRíGUEZ LEAL(Auxiliar del despacho)

Madrid, 24 de enero de 1977 
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tres de la madrugada del 25 de
enero de 1977, la siguiente nota ofi-
cial: «A las 22.55 horas se reciben
en el 091 varias llamadas de veci-
nos de la finca 55 de la calle de
Atocha, informando que en el piso
tercero izquierda se había produci-
do un tiroteo, y varias personas se
encontraban gravemente heridas.

Inmediatamente se enviaron servi-
cios de ambulancias municipales y
efectivos policiales, alertándose
seguidamente a todas las depen-
dencias de esta Jefatura Superior,
así como a la Policía Armada,
Guardia Civil y Policía Municipal,
poniéndose el hecho en conoci-
miento del ilustrísimo señor magis-
trado juez de instrucción de guar-
dia.

Momentos más tarde, y utilizando
ambulancias. vehículos policiales y
otros medios, los heridos, cuyo
número en principio no se pudo
determinar, fueron trasladados a
los centros asistenciales Primero
de Octubre, Hospital Clínico y
Residencia Sanitaria Francisco
Franco.

De las gestiones realizadas se vino
en conocimiento de que en el cita-
do piso tercero izquierda de la finca
55 de la calle de Atocha, despacho
de abogados laboralistas, se pre-
sentaron de forma inopinada dos

individuos de estatura mediana y
edad aproximada a los veinticinco
años, quienes, empuñando sendas
metralletas, dispararon ráfagas
contra las personas que en dicho
lugar se encontraban. Estos indivi-
duos vestían trencas de color
verde, y en el piso mencionado fue-
ron recogidos casquillos del calibre
nueve milímetros corto.

Gestiones posteriores en los cita-
dos centros sanitarios han permiti-
do determinar la identidad de las
siguientes personas que resultaron
cadáveres o heridas:

- Hospital Clínico: ingresó cadáver
Ángel Rodríguez.

- Residencia Sanitaria Francisco
Franco: ingresó cadáver Enrique
Valdevira Ibáñez, y se encuentra en
estado gravísimo Luis Ramos
Pardo.

- Residencia Sanitaria Primero de
Octubre: en este centro ha fallecido
Luis Javier Benevides Orgaz, y
están siendo asistidos en diferentes
quirófanos y servicios Serafín
Holgado Antonio, María Dolores
González Ruiz, Alejandro Ruiz
Huerta Carbonell, Francisco Javier.
Sauquillo Pérez del Arco y Miguel
Caradia Gil».

Fallece Serafín Holgado y
Francisco Javier Sauquillo. 

A las once y media de la noche del
lunes 24 de enero fallecía Serafín
Holgado en la Residencia Sanitaria
Primero de Octubre y a las nueve y
media de la mañana del día
siguiente, martes 25 de enero,
expiraba Francisco Javier Sauquillo
en esta misma residencia.

Con estas muertes se eleva a cinco
el número de víctimas mortales.

El cadáver de Francisco Javier fue
trasladado a la una y media de la
tarde al depósito anatómico forense
donde se le practicó la autopsia. La
salida del depósito mortuorio de la
residencia Primero de Octubre tuvo
lugar en medio de una concentra-
ción de personal sanitario del cen-
tro, muchos de los cuales lucían
brazaletes negros.

A hombros de varios de ellos y
sobre una bandeja metálica anató-
mica, el cadáver, cubierto con una
sábana, sobre la que se habían
depositado rosas rojas, fue trasla-
dado hasta el furgón mortuorio que
se encontraba en la entrada princi-
pal del edificio.

Durante el recorrido, que se prolon-
gó por espacio de unos diez minu-
tos, se coreó unánimemente la
frase Javier, hermano, no te olvida-

mos.

En el lugar se hallaba un coche de
la policía. Parte del grupo que
había acompañado al cadáver pro-
firió gritos de Vosotros fascistas,
sois los terroristas, sin que los
agentes interviniesen en ningún
momento.

Estado de los heridos

En cuanto al estado de los heridos,
María Dolores González Ruiz fue
intervenida durante la madrugada
del lunes al martes y experimenta-
do alguna mejoría, aunque seguía
muy grave.

El parte sobre los internados en la
residencia Primero de Octubre fue
el siguiente:

- Miguel Saravia Gil. Múltiples per-
foraciones, afectando sigma. Otra
herida en recto, y ocho heridas en
intestino delgado. Ha sido traslada-
do de la sala de reanimación a la
planta, lo que indica una cierta
mejoría, aunque sigue en estado
muy grave.

- María Dolores González Ruiz.
Presenta herida de arma de fuego
por angulo maxilar inferior derecho,
atraviesa cuello y sale por región
lateral medio cervical. Otra en la
cara posterior. Hematoma controla-

8 9
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do. Está en observación.
Pronóstico muy grave.

- Alejandro Ruiz Huerta. Herida
penetrante en muslo derecho, con
orificio de entrada y salida, que
afecta a partes blandas, sin intere-
sar huesos. Presenta dos heridas
tangenciales en la rodilla y una de
proyectil en rebote en región pre-
cordial.

- Luis Ramos Pardo, ingresado en
el Francisco Franco. Herida de bala
en el abdomen y los dos muslos.
Operado de varias perforaciones
intestinales. Se encuentra en esta-
do muy grave.

Joaquín Ruiz-Giménez, abogado
en ejercicio y líder de Izquierda
Democrática -acompañado de
Joaquín Satrústegui-, acudió el
martes 12 de enero por la mañana
para interesarse por el estado de
los heridos internados en la resi-
dencia Primero de Octubre. A la
salida declaró: «Esto es horroroso.
Estamos en un clima de preargenti-
nización. Espero que todos tenga-
mos serenidad para no caer en
esta provocación».

Multitudinario funeral

Durante la mañana del miércoles
26 de enero de 1977, la normalidad
fue total en Madrid. Hubo concen-

traciones pacíficas ante la salida
del cadáver de Luis Javier
Benavides, del Instituto Anatómico
Forense, también se produjeron
demostraciones pacíficas de repul-
sa por el atentado en la zona de
Villaverde. Aunque la vigilancia era
grande, en ninguno de estos dos
casos llegó a intervenir la policía.

Un helicóptero sobrevoló durante
toda la mañana puntos neurálgicos
de la capital de España y las zonas
industriales donde se habían pro-
ducido huelgas de solidaridad. Las
fuerzas de la policía estaban refor-
zadas en dichos puntos por briga-
das antidisturbios procedentes de
otras provincias. En algunos casos,
se produjeron rigurosos controles
en determinadas zonas madrileñas,
donde la presencia policial era muy
grande.

El grado de tensión observado en
Madrid subió a medida que se
aproximaba la hora fijada para el
entierro de las personas asesina-
das. Las manifestaciones produci-
das en la tarde del miércoles estu-
vieron protagonizadas por grupos
que habían participado en la con-
centración del Colegio de
Abogados, donde se había instala-
do la capilla ardiente de los letrados
muertos y de donde partió la comi-
tiva hacia los cementerios.

La parte más numerosa de esos
grupos se dirigió desde la plaza de

Cibeles hasta la de Roma. Allí, los
manifestantes, algunos de los cua-
les portaban banderas republica-
nas, fueron disueltos por la policía,
que utilizó fuerzas a caballo y gran
cantidad de botes de humo.
Aunque la fuerza pública se empleó
con violencia, en ninguno de los
centros asistenciales próximos a la
zona se detectó la presencia de
heridos.

El resto de los incidentes ocurridos
en otras zonas de Madrid fueron de
menor importancia. En algunos
barrios como Cuatro Caminos,
Vallecas, El Pilar, algunos jóvenes
intentaron el cierre de estableci-
mientos comerciales. En la plaza
Elíptica, sobre las seis y media de
la tarde, un grupo compuesto por
unas cien personas apedreó un
jeep de la Policía Armada. En
Atocha se produjeron también
conatos de manifestación. En la
Plaza Mayor, la policía arrancó los
carteles a un grupo de manifestan-
tes no violentos, como se autode-
nominan, que protestaban por los
sucesos de los últimos días.

Unos cien madrileños, en orden
y silencio

El miércoles 26 de enero de 1977
tuvieron lugar las exequias fúne-
bres por las cinco víctimas mortales
ametralladas.

La capilla ardiente quedó instalada

en la sede del Colegio de
Abogados de Madrid, situado en el
Palacio de Justicia, donde ondeaba
la bandera nacional a media asta. A
las cuatro y media de la tarde se ini-
ció el cortejo, en medio de un
impresionante silencio, sólo roto
por el ruido de unos helicópteros
que sobrevolaban la zona. Los
féretros, cubiertos de claveles
rojos, fueron transportados a hom-
bros a lo largo de la plaza de la Villa
de París hasta la calle de Génova,
donde quedaron instalados en los
furgones. Un espectacular disposi-
tivo policial aseguró un orden que,
por otra parte, ninguno de los asis-
tentes intentó perturbar.

En el cortejo figuró en lugar desta-
cado Antonio Pedrol, decano del
Colegio de Abogados de Madrid y
presidente del Consejo General de
la Abogacía. Inmediatamente des-
pués se colocaron los diputados de
la junta de gobierno del Colegio,
vestidos de toga, y los decanos y
representantes de otras corporacio-
nes. Detrás de ellos seguían diri-
gentes de gran número de partidos
políticos, así como el comité ejecu-
tivo del Partido Comunista de
España, presidido por su secretario
general, Santiago Carrillo.

Media hora antes comenzaron a
colocarse las coronas mortuorias
en siete furgones funerarios prepa-
rados al efecto. Eran varios cientos
de coronas, enviadas por asocia-10 11
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ciones de barrios madrileños, des-
pachos de abogados, partidos polí-
ticos y organizaciones sindicales,
grupos de trabajadores y una de los
presos de Carabanchel. 

Al paso de las coronas, numerosas
personas de las miles que se halla-
ban congregadas en la plaza de
París, enfrente de la salida principal
del Palacio de Justicia, levantaron
el puño. Un momento de tensión se
produjo en el tramo de confluencia
de la calle de Génova con la calle
por donde salía el cortejo, lugar en
el que se encontraban los coches
fúnebres en espera de los cadáve-
res. 

Un par de trabajadores que lleva-
ban una corona de flores en forma
de hoz y martillo arrancaron un
aplauso de las miles de personas
que se encontraban en el lugar. El
aplauso, como una ola, se fue
extendiendo entre los miles y miles
de presentes que llenaban la plaza
de la Villa de París y las calles
adyacentes.

El servicio de orden, que controló
con eficacia a la muchedumbre,
insistió en que se guardara silencio,
lo que en ese momento se consi-
guió a duras penas.

Otro momento de cierta tensión se
produjo cuando llegaron los tres
féretros a los coches fúnebres,
situados exactamente en la con-
fluencia de la calle de Génova con
la plaza de la Villa de París. Un jeep

de la Policía Armada, seguido de
un autobús de la misma fuerza,
intentó romper la barrera humana y
seguir la calle de Génova abajo. La
muchedumbre comenzó a silbar
con cierta intensidad y a dar algu-
nos gritos. El servicio de orden
pidió calma y los coches policiales
desistieron de seguir adelante.

A las 4.45 de la tarde comenzó el
público presente en la plaza deja
Villa de París a desplazarse hacia
la calle de Génova y la plaza de
Colón, que se encontraban abarro-
tadas de público, para intentar pre-
senciar la salida de los féretros
camino del cementerio. 

El cuerpo de Ángel Rodríguez Leal,
auxiliar del despacho, fue llevado al
cementerio de la Almudena, anti-
guo cementerio del Este, y los cuer-
pos de los abogados Enrique
Valdelvira y Francisco Javier
Sauquillo fueron conducidos al
nuevo cementerio de Carabanchel.

Numerosas personas contempla-
ron el acto desde árboles, terrazas
y balcones, sin que se rompiera el
silencio en ningún momento.
Algunos números de la Policía
Armada vigilaban la zona desde las
terrazas de edificios colindantes,
pues se temía, según se informó en
círculos allegados al Colegio de
Abogados, que en el tramo que va
desde el Palacio de Justicia a la
calle de Génova pudiera apostarse
algún francotirador que, desde un

tejado o ventana, hiciera algún dis-
paro en el momento de pasar el
cortejo fúnebre...

Minutos antes de las cinco de la
tarde, el séquito emprendió la mar-
cha hacia los cementerios de la
Almudena y Carabanchel. Miles de
personas acompañaron los furgo-
nes hasta la glorieta de Atocha, por
los paseos de la Castellana y el
Prado.

Bajo una lluvia de claveles
fueron enterrados Sauquillo y

Valdevira

A las seis de la tarde fueron inhu-
mados, en el cementerio de
Carabanchel, los cadáveres de
Francisco Javier Sauquillo y
Enrique Valdevira. En medio de un
gran silencio,  miles de personas
presenciaron, algunos puño en alto,
el descenso de los ataúdes, mien-
tras sobre sus cabezas volaban
numerosos claveles arrojados
sobre la tumba.

Poco antes de las seis llegó la
comitiva fúnebre, precedida por
varios furgones que trasladaban las
coronas de flores. La presencia de
la comitiva fue acogida a la puerta
del cementerio con aplausos y
puños en alto.

En primer lugar fue inhumado el
cuerpo de Francisco Javier

Sahuquillo. Un sacerdote tomó la
palabra e indicó que por deseo de
los familiares iba a rezar un respon-
so. Pidió a los asistentes, creyentes
y no creyentes, que estuvieran uni-
dos durante el mismo, como lo
estaban por la libertad. Finalizado
el padrenuestro, que fue seguido
por muchos en silencio y puño en
alto, el féretro fue bajado a la fosa,
mientras eran lanzados numerosos
claveles sobre la misma.

Cuando la familia Sauquillo aban-
donaba el lugar, Simón Sánchez
Montero, del ejecutivo del PCE,
dirigió unas palabras a los asisten-
tes en las que señaló que los que
habían asesinado a Javier y a los
demás, querían provocar una
España ensangrentada. «Nosotros
-dijo- no queremos una España
ensangrentada, en lucha fratricida.
Queremos una España libre y ale-
gre. El mayor homenaje que pode-
mos rendir a los muertos es salir de
aquí con el mismo orden que a la
llegada y dando el mismo ejemplo
que hasta ahora hemos dado».

Sus palabras fueron aplaudidas y
alguien gritó ¡Viva España!, siendo
coreado por parte de los asistentes.
A continuación fueron inhumados
los restos del abogado Enrique
Valdevira, sin responso, y entre el
silencio de la multitud, que arrojó
también claveles sobre la tumba.

Finalizado el sepelio, los asistentes
12 13

EEXXTTRREEMMAA DDEERREECCHHAA EEXXTTRREEMMAA DDEERREECCHHAA

              



OOTTRRAASS  BBAANNDDAASS   TTEERRRROORRIISSTTAASS   ((11997755--22000077))

empezaron a abandonar el lugar en
silencio y en perfecto orden. El
decano del Colegio de Abogados,
Antonio Pedrol, llegó entonces y
dio el pésame a los familiares.
Durante cierto tiempo continuaron
llegando personas al cementerio
con coronas y ramos de flores, que
depositaron ante las tumbas, que-
dando éstas prácticamente cubier-
tas de flores.

Las fuerzas del orden que vigilaban
el lugar no intervinieron en ningún
momento. Un helicóptero sobrevoló
la zona durante el sepelio.

En la Almudena

Por su parte, alrededor de 8.000
personas se reunieron en el
cementerio de Nuestra Señora de
la Almudena, para dar sepultura, a
las seis de la tarde, a Ángel
Rodríguez Leal,  el auxiliar del des-
pacho de abogados. Una gran can-
tidad de personas acudió al cemen-
terio civil, pensando equivocada-
mente que sería enterrado allí.

El cadáver quedó albergado en un
nicho de la zona de ampliación. A la
entrada del cementerio fue rezado
un responso por el sacerdote del
cementerio. Los familiares del falle-
cido no descendieron del vehículo
en que viajaban «por estar agota-
dos», según manifestaron.

Cuando el cortejo fúnebre llegó al
lugar destinado para dar sepultura
al féretro, éste fue llevado a hom-
bros unos metros, mientras nume-
rosas personas cantaron La
Internacional. Otras rogaron que se
mantuviera el silencio que había
presidido toda la jornada. Se expre-
saron algunos gritos como “No os
olvidaremos”, “Venceremos” y
“Descansen en paz los defensores
del pueblo”.

La llegada del féretro junto al nicho
y su colocación en el mismo fueron
coreados por fuertes ovaciones.

Marcelino Camacho, en nombre de
la Coordinadora Sindical de
Comisiones Obreras y del Partido
Comunista de España pronunció
unas breves palabras, aludiendo a
que la víctima había muerto «por la
libertad, la democracia y el socialis-
mo».

Posteriormente se depositaron las
coronas de flores y todos los asis-
tentes salieron del cementerio.

Un helicóptero circunvoló la zona
durante el tiempo transcurrido.

Quince mil personas asistieron al
entierro de Serafín Holgado en
Salamanca.

Al día siguiente,  jueves 27 de
enero de 1977, con una asistencia
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cercana a las 15.000 personas, se
celebraron en Salamanca las exe-
quias fúnebres de Serafín Holgado.

En el funeral, celebrado en la cate-
dral vieja, figuraron en lugar desta-
cado el rector de la Universidad y
los decanos de todas las faculta-
des. También asistieron José
Sandoval, miembro del comité eje-
cutivo del Partido Comunista de
España, y Anselmo Hoyos, del
comité central.

El día anterior,  miércoles 26 de
enero, tras el traslado de los restos
del joven a Salamanca, éstos fue-
ron velados en la capilla universita-
ria durante toda la noche por diver-
sas agrupaciones ciudadanas, par-
tidos políticos, autoridades acadé-
micas, abogados y algunos conce-
jales, alternativamente, en un clima
de gran serenidad. Mientras tanto,
en el claustro del edificio se reco-
gieron unas 5.000 firmas conde-
nando el suceso y solicitando un
día de luto para Salamanca. Entre
ellas, figuraban las del obispo de la
diócesis, el alcalde de la ciudad, el
rector de la Universidad, el presi-
dente de la Audiencia y otras per-
sonalidades.

A las 11,45 de la mañana del jueves
27 de enero de 1977, el féretro
pasó a la catedral acompañado de
más de una treintena de coronas
de flores a hombros de militantes
del Partido Comunista de España -

que llevaban un brazalete negro y
uno rojo.

En el exterior del templo se encon-
traban esperando, en total silencio
un gran número de personas con
claveles rojos que, una vez finaliza-
do el acto, dejaron paso respetuo-
samente, ayudado por un cordón
formado por el servicio interior de
orden.

El cadáver de Serafín fue traslada-
do en hombros a través de la zona
antigua de la ciudad hasta el pala-
cio de Monterrey, donde fue recogi-
do por un coche fúnebre que lo lle-
varía hasta el cementerio en medio
del séquito, circulando a marcha
lenta.

En ningún momento se produjeron
incidentes ni se rompió el silencio.
Las fuerzas de orden público no
hicieron acto de presencia y el ser-
vicio policial pasó desapercibido.

El multitudinario cortejo llegó al
cementerio, ante el cual José
Sandoval, como representante del
Partido Comunista de España, y un
estudiante dijeron unas palabras.
Puño en alto se cantó posterior-
mente La Internacional.

Una vez enterrado el féretro en el
panteón familiar los asistentes
abandonaron el cementerio.
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Ocho días después, el 28 de
septiembre, la revista volvía a

salir a la calle.

Además de un editorial, el nuevo
número de este semanario satírico
incluía diversas historietas, fotos y
dibujos de sus redactores sobre el
tema del atentado de que fue obje-
to la revista. También reprodujo
artículos y chistes sobre la repercu-
sión que el atentado tuvo en el
mundo periodístico de Barcelona y
Madrid, entre cuyas consecuencias
se puede destacar la huelga conse-
cutiva de los medios informativos
que se llevó a cabo en ambas ciu-
dades.

Condena de la Audiencia
Nacional

En marzo de 1983, la Audiencia
Nacional condenó a Juan José
Boch Tapies a trece años por un
delito de terrorismo en grado de
conspiración y otro de tenencia ilíci-
ta de armas; a Ángel Blanco Ferriz,
a tres años, por tenencia ilícita de

armas; a José María Rico Cros, a 

seis años y un día, por tenencia de
explosivos; a Gil Casaoliva Careta,
un año y un día, por un delito con-
tra la seguridad ciudadana de cola-
boración con grupo armado; a José
López Rodríguez, a dos años, por
tenencia ilícita de armas, y a
Francisco Abadal Esponera, seis
meses y un día por tenencia de
armas.

La Audiencia Nacional consideró
que José Bosch y Ángel Blanco,
miembros de la Guardia de Franco,
crearon en Barcelona el grupo
ultraderechista autodenominado
Juventud Española en Pie. En una
de las reuniones que mantuvo el
grupo se acordó dar un escarmien-
to al director de El Papus,
Francisco Javier Echarri, pero éste
se enteró y lo puso en conocimien-
to de la policía, que estableció una
vigilancia especial, circunstancia
que, según la citada Audiencia,
hizo suspender temporalmente la
agresión.
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JUAN PEÑALVER SANDOVALLegutiano (Álava),

Barcelona, 20 de septiembre de 1977 
Conserje de la revista “El Papus”

El 20 de septiembre de 1977 estallaba en la revista “El Papus”, de
Barcelona, una bomba colocada por miembros de extrema derecha

El atentado tuvo lugar cuando cuatro personas entregaron un maletín
explosivo al conserje de “El Papus”, Juan Peñalver Sandoval. 

El maletín hizo explosión y causó su muerte, así como graves lesiones
a Rosa Lores, que quedó inválida, y a otras catorce personas.

TTRRIIPPLLEE  AA

TODAS LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO
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En el interior del vehículo, Seat
1.500, matrícula SS-81.826,

aparecían esparcidos seis casqui-
llos del calibre de 9 mm. Los dispa-
ros, uno de ellos casi en la misma
sien, habían sido realizados desde
el asiento trasero, según podía
deducirse de los orificios de salida
que presentaba tanto en la parte
delantera de su cabeza como en el
cristal delantero.

El vehículo había sido visto hacia
las diez y media de la noche del
jueves 6 de octubre de 1977 en el
lugar donde todavía permanecía en
ralentí en la mañana del 7 de octu-
bre de 1977. Tratándose de un
lugar inhabitual y difícilmente acce-
sible, las luces del coche fueron
observadas la noche anterior y lla-
maron la atención de algunos veci-
nos, sin que, de todas formas,
nadie les diera excesiva importan-
cia.

Fue un sacerdote de la localidad
quien, al observar, ya por la maña-

na, hacia las 8.30, que el vehículo
permanecía en el mismo lugar, se
acercó a él. Tras constatar lo ocu-
rrido, avisó inmediatamente a la
Guardia Civil y a sus compañeros
taxistas de Hernani.

Según manifestaron éstos, a las
9.15 de la noche del jueves, David
Salvador se encontraba todavía en
la parada de taxis de Hernani. Uno
de ellos le prestó un poco antes de
esta hora una revista, pero ninguno
de los cuatro taxistas pudo recordar
quién había requerido entonces sus
servicios.

David Salvador, casado y con dos
hijos, no era sospechoso de contar
con ningún género de enemistades
políticas. A la pregunta del comisa-
rio de policía sobre si David tenía
fama o se hubiera dicho de él que
era chivato, los taxistas, unánime-
mente contestaron que no. «Era
una persona callada y discreta, que
no se metía con nadie», respondie-
ron.
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La misma impresión se podía reco-
ger en otros sectores de Hernani. Y
avalaba esta opinión el hecho de
que no se le encontraran ni la docu-
mentación ni el posible dinero que
llevara encima. De todas formas,

según opinión de los mismos taxis-
tas, no serían más de 2.000 las
pesetas que llevara consigo.

«A cualquiera de nosotros podía
haberle ocurrido esto», manifesta-
ron. «Así no se puede trabajar». 

El atentado tuvo lugar cuando a
las 11.30 de la noche del

domingo, Juan José Etxabe, de
cuarenta años, y su esposa,
Rosario Arregi, de 38, salieron del
establecimiento Etxabe Enea -lugar
común de reunión de refugiados
vascos en San Juan de Luz- y mon-
taron en su coche -un Peugeot 604-
estacionado en la calle Juri-Berry,
en pleno centro de la localidad,
muy cerca del mercado. 

La esposa de Etxabe se puso al
volante y segundos más tarde, de
un automóvil Peugeot 104, matrícu-
la de París, ocupado, al parecer por
una mujer rubia y dos jóvenes, salió
una persona que, a escasos
metros, disparó varias ráfagas de
metralleta sobre el automóvil del
matrimonio, que fue alcanzado por
una veintena de balas. 

Mientras el coche ocupado por los
agresores emprendía la huida a
gran velocidad, llegaron al lugar del
atentado los primeros testigos que
atendieron a José y a Rosario.

La violencia del ametrallamiento
fue tal que Rosario Arregi aparecía
casi seccionada en la zona del
abdomen por un total de once
impactos de bala que la causaron
la muerte instantánea. Juan José
Etxabe, con seis heridas de proyec-
til, fue evacuado rápidamente al
hospital de Bayona, donde ingresó
en estado muy grave. De madruga-
da fue operado en el mismo centro
por un equipo de médicos que,
aunque calificó su estado de preo-
cupante, reveló a los informadores
que, dada la constitución física del
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En la mañana del viernes 7 de octubre de 1977, aparecía asesinado por
varios impactos de bala, en las proximidades de la estación de Renfe de

Andoain, el cuerpo del taxista David Salvador Bernardo,  domiciliado
desde hacía más de diez años en Hernani y natural de Bilbao.

Posteriormente se sabría que fue asesinado por miembros de la Triple A.

DAVID SALVADOR BERNARDO
Andoain (Gipuzkoa), 7 de octubre de 1977 
Taxista

A las 11,30 horas de la noche del domingo 2 de julio de 1978 un comando
de la Triple A ametrallaba, en la localidad francesa de San Juan de Luz, a
Juan José Etxabe y a su mujer Rosario Arregi Letamendi, hiriendo muy

gravemente a José y provocando la muerte instantánea de Rosario. 

ROSARIO ARREGI LETAMENDI
San Juan de Luz (Francia), 2 de julio de 1978
Mujer del ex dirigente de ETA Juan José Etxabe
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refugiado, se tenían muchas espe-
ranzas de salvar su vida. 

La Consejería del Interior del
Consejo General vasco, en un
comunicado hecho público al día
siguiente, lunes 3 de julio, conde-
naba el atentado y reiteraba nueva-
mente su postura en contra de toda
violencia, al mismo tiempo que
denunciaba concretamente el posi-
ble carácter provocador que podía
tener el atentado.

Los refugiados vascos atribuyen
a la extrema derecha el atentado

En fuentes de refugiados vascos,
en donde el atentado causó una
gran impresión, se achacó desde
en primer momento, a la extrema
derecha la paternidad del atentado,
aunque se mostraban muy pruden-
tes a la hora de enjuiciar la exacta
personalidad de los agresores. No
se descartaba, desde luego, la
posibilidad de una revancha contra
ETA por la muerte del periodista
José María Portell y la de recientes
miembros de las fuerzas de orden
público.

Sin embargo, Juan José Etxabe,
apartado de la dirección de la orga-
nización desde 1971, no pertenecía
a la misma, y en el momento del
atentado militaba en ESB (Partido
Socialista Vasco), del que su her-

mano Gregorio era dirigente.

En los primeros momentos des-
pués del atentado, la policía france-
sa vio el atentado de Etxabe como
un posible ajuste de cuentas entre
gentes del hampa, achacando al
refugiado contactos con individuos
inmersos en «negocios sucios». Al
parecer, Juan José Etxabe poseía,
además del restaurante, dos bares
de alterne. Fuentes policiales a la
policía opinaban que algunos asun-
tos relacionados con esos locales
podría haber sido la causa del
intento del asesinato.

No obstante, los círculos de refu-
giados vascos no dieron crédito a
esa versión, ya que sería mucha
casualidad que precisamente esas
gentes del hampa hubieran llevado
a cabo su atentado en un momento
sumamente delicado para el País
Vasco, a escasas fechas de las últi-
mas acciones de ETA.

La identidad de uno de los agreso-
res, la joven rubia, despertó algu-
nas sospechas en la policía france-
sa, quien recordaba que en 1977
detuvo a una chica rubia llamada
Nanine cuando, en un coche de
matrícula de Andorra, se había
situado cerca del domicilio de algu-
nos refugiados vascos, para vigilar
sus movimientos. La citada joven
fue juzgada entonces como presun-
ta integrante de un comando de
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extrema derecha.

El abogado de la familia Etxabe,
Koldo Adeberri, consiguió hablar, el
lunes 3 de julio con Juan José. El
letrado declaró que estaba cons-
ciente, que conocía la muerte de su
esposa, pero que no pudo dar
demasiados detalles sobre las cir-
cunstancias que rodearon al aten-
tado.

A media tarde de ese mismo día, el
Partido Socialista Vasco (ESB), del
que era miembro Etxabe, hacía
público un comunicado condenan-
do el atentado sufrido por su mili-
tante y su esposa que decía: «Este
asesinato nos descubre la auténti-
ca cara de quienes dicen defender
la paz y lo único que defienden es
su dominación y sus privilegios. En
Euskadi no ha habido, ni hay, ni
habrá jamás, una guerra de comu-
nidades. El pueblo vasco es un
pueblo abierto que lo único que
pretende es que los beneficios de
su libertad alcancen por igual a
todos sus habitantes. La lucha
vasca por sus libertades no se
acabó con el bombardeo de
Gernika, ni se acabará con leyes
antiterroristas, con una
Constitución que no reconozca
nuestros derechos, ni mucho
menos con crímenes como el que
se acaba de cometer.»

En este mismo sentido se manifes-
tó la organización abertzale HASI,

que consideró el atentado una obra
de «la derecha llamada controla-
da». Asimismo, negó la veracidad
de algunas informaciones que tra-
taban de relacionar la acción arma-
da contra Etxabe con la organiza-
ción armada ETA, rechazando fir-
memente un ajuste de cuentas
entre miembros de la organización.

Otros comunicados de distintas
organizaciones políticas, denun-
ciando el atentado, fueron difundi-
dos el lunes 3 de julio en Bilbao.

La triple A reivindica el atentado

También el lunes 3 de julio de 1978
(día siguiente del atentado), la
«Triple A» reivindicaba, a través de
una llamada telefónica a la delega-
ción en Pamplona del diario Egin, el
atentado perpetrado contra  el
matrimonio Etxabe, despejando las
dudas y especulaciones surgidas
en torno a la autoría del atentado y
confirmando las sospechas de los
refugiados, pues la organización
ultraderechista, al responsabilizar-
se de esta acción, señaló también
que el atentado se había producido
en represalia por los últimos acon-
tecimientos acaecidos en Euskadi.

Paros y manifestaciones por el
asesinato de Rosario

Los partidos políticos vascos y las
organizaciones ciudadanas mani- 21
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festaron el martes 4 de julio por dis-
tintos cauces, su energética conde-
na por el asesinato de Rosario
Arregi, mientras que en diversas
localidades guipuzcoanas se lleva-
ban a cabo huelgas generales y en
numerosos pueblos del País Vasco
se sucedían las manifestaciones en
repulsa del atentado terrorista.

También se celebraron misas-fune-
rales en San Sebastián, Vitoria,
Pamplona y Bilbao y paros en más
de veinticinco empresas del País
Vasco francés.

La huelga general, que comenzó el
lunes 3 de julio en Mondragón,
lugar de nacimiento del matrimonio
Etxabe, se extendió el martes 4 de
julio a varias localidades guipuzco-
anas. El paro fue total, con cierre
de fábricas, comercios y bares, en
Bergara, Aretxabaleta, Ezkoriaza,
Oñate y Antzuola y se realizaron
paros parciales en Eibar, Elgoibar y
Placencia. En la mayoría de estas
localidades se celebraron manifes-
taciones a lo largo de la jornada. En
Arrasate y Bergara miles de perso-
nas recorrieron las calles céntricas
de ambas localidades en perfecto
orden, para demostrar su repulsa
por el atentado.

En el País Vasco francés, principal-
mente en la localidad en la que se
llevó a cabo el atentado, San Juan
de Luz, pararon el martes 4 de julio
los trabajadores de más de veinti-

cinco empresas, que refundieron
un manifiesto público conjunto en el
que se acusa a las autoridades
francesas de «permitir actuar a las
bandas fascistas con total inmuni-
dad». Los trabajadores convocaron
también una concentración ante el
domicilio del matrimonio Etxabe.

Mientras tanto, los últimos partes
médicos facilitados por el hospital
San León, de Bayona, revelaban
una cierta mejoría de Juan José
Etxabe, aunque su estado de salud
seguía siendo crítico, tras haber
encajado once impactos de bala
durante el atentado.

La organización terrorista de extre-
ma derecha Alianza Apostólica
Anticomunista (Triple A) volvió a
insistir el martes 4 de julio en que
era la única responsable del atenta-
do contra el matrimonio Etxabe. 

Una llamada anónima al periódico
guipuzcoano La Voz de España,
anunciaba la existencia de un
comunicado en los servicios públi-
cos del barrio donostiarra de
Amara. Dicho comunicado, firmado
por la dirección de la organización,
indicaba que el atentado lo había
llevado a cabo un comando suyo
desplazado al sur de Francia.
«Hemos elegido la persona de
Etxabe -decía el comunicado- por-
que fue un activo militante de ETA y
en la actualidad seguía colaboran-
do con dicha organización marxis-
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ta-separatista». Tras afirmar que
continuarían con sus acciones
directas «contra elementos activos,
encubridores, organizaciones para-
lelas (asociaciones de vecinos,
gestoras pro amnistía...), etcétera,
del separatismo vasco», el comuni-
cado señalaba que también seguirí-
an actuando en Cataluña y en otros
puntos de España.

«Que no piensen los héroes del
pueblo trabajador vasco que van a
poder vivir como tales -finalizaba el
comunicado-, porque si el Gobierno
de la UCD se mantiene indiferente
y por tanto actúa como cómplice,
nosotros no, y les perseguiremos,
si es preciso, hasta sus ratoneras
en el sur de Francia, como en el
caso Etxabe». La Triple A ya había
reivindicado el atentado, el día
anterior, a la redacción del diario
Egin, en Pamplona, en términos
similares.

Por otra parte, la respuesta escrita
de ETA militar no se hizo esperar y
el martes 4 de julio de 1978, en un
comunicado de la organización, se
vertían duras críticas contra las
informaciones difundidas por
Radiotelevisión Española, a la vez
que acusaban a agentes mercena-
rios del Gobierno español de ser
los autores del atentado. En el
extenso comunicado de tres folios,
la organización expresaba su firme
solidaridad revolucionaria con las

muestras de adhesión y de dolor
que en estos momentos reciben los
allegados al matrimonio Etxabe, del
que decían, ha sido «todo un ejem-
plo de vida entregada al servicio de
la causa del pueblo vasco para
conquistar una Euskadi indepen-
diente y socialista».

El martes 4 de julio continuaban lle-
gando a las delegaciones de todos
los periódicos vascos numerosos
comunicados de protesta por el
atentado, firmados por partidos
políticos, centrales sindicales y
organizaciones ciudadanas.

A última hora del martes todavía no
se había concretado ni el día ni la
hora en que se llevaría a cabo el
funeral en Mondragón, con el cuer-
po presente de Rosario Arregi, al
que le fue practicada la autopsia en
Bayona. 

El miércoles 5 de julio de 1978, el
cuerpo de Rosario Arregui fue tras-
ladado a la localidad guipuzcoana
de Arrasate, de donde era origina-
rio el matrimonio Etxabe y ese
mismo día se celebraba su funeral.
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José Ramón había salido del
caserío Upategui, donde vivía y

trabajaba, a las diez y media de la
noche del sábado 5 de mayo, para
ir a buscar a sus amigos de
Andoain y acudir con ellos a las
fiestas patronales que se celebra-
ban en la villa. Tuvo que ser más
tarde de las tres y media de la
madrugada cuando sufrió la agre-
sión mortal, ya que a esa hora se
despidió de sus amigos para dirigir-
se a pie hasta su casa. Horas des-
pués, a las siete de la mañana, un
vecino de Andoain encontró el
cuerpo de la víctima aún caliente y
dio inmediatamente parte a la
Guardia Civil.

El arma utilizada para dar muerte a
José Ramón fue un revólver del
nueve largo, fabricado en 1942, y la
bala utilizada era del calibre nueve
milímetros. El joven presentaba
varios rasguños en el cuerpo y
tenía la lengua partida, por lo que
se especula con la posibilidad de
que opusiese resistencia a sus
agresores.

La Triple A reivindica el atentado

Aunque los familiares de la víctima
y sus propios amigos coincidieron
en señalar que José Ramón no se
caracterizaba por su vinculación a
grupo político alguno, la mayoría
del vecindario consideró desde el
primer momento que su asesinato
había sido obra de la extrema dere-
cha. Y así fue. 

Una llamada anónima, hora y
media antes de aparecer el cuerpo
de la víctima tirado en la cuneta en
la carretera que une la villa de
Andoain con la de Urnieta, comuni-
caba telefónicamente a la redac-
ción del diario Egin que la Triple A
asumía la responsabilidad de la
acción violenta. El interlocutor, para
reforzar la credibilidad de la reivin-
dicación, facilitó al diario la identi-
dad de la víctima y su número de
carnet de identidad, al tiempo que
aseguraba que el próximo objetivo
de la Alianza Apostólica
Anticomunista sería atacar a miem-
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bros del mencionado periódico.

La organización armada de extre-
ma derecha, que más tarde volve-
ría a reivindicar el atentado,
mediante el mismo procedimiento,
al vespertino Unidad, justificó su
acción argumentando que la vícti-
ma colaboraba con ETA. Estas
pruebas, consideradas en principio
sólidas, vendrían a confirmar las
hipótesis del vecindario de
Andoain, que al atribuir la acción a
las bandas fascistas declararon la
huelga general en el pueblo duran-
te la jornada del lunes.

Huelga general en Andoain

La población laboral de Andoain
secundó el lunes 7 de mayo de
1979, la huelga general convocada
por varias centrales sindicales,
agrupaciones políticas y organiza-
ciones ciudadanas, en protesta por
la muerte violenta de Ramón .

A las seis y media de la tarde se
celebró un funeral, al que siguió
una manifestación de duelo silen-
ciosa, abierta por una pancarta en
que se pedía la «disolución de las
fuerzas fascistas».

También, en el pleno extraordinario
celebrado por el Ayuntamiento de
Andoain y  presidido por su alcalde
de Euskadiko Ezkerra, acordó,

entre otras cosas, exigir «la inme-
diata disolución de las fuerzas fas-
cistas» y la ilegalización de todas
aquellas organizaciones que pro-
pugnan la vuelta al anterior régi-
men.

Pero las mociones aprobadas por
unanimidad en un pleno extraordi-
nario celebrado por el
Ayuntamiento de Andoain desper-
taron la indignación del gobernador
civil de Gipuzkoa que remitió, el 8
de mayo, a la autoridad judicial el
informe de los corporativos, ya que
las autoridades municipales deci-
dieron, además de condenar el
atentado y pedir la disolución de las
bandas fascistas, solicitar la apertu-
ra de una investigación de la planti-
lla de la Guardia Civil de Andoain
por si algunos de sus miembros
hubieran participado directa o indi-
rectamente en alguno de los últi-
mos atentados fascistas.

El delegado del Gobierno de
Gipuzkoa, Antonio Oyarzábal, con-
vocó urgentemente, en la mañana
del martes 8 de mayo, a la
Corporación de Andoain para pedir-
le pruebas de las acusaciones reci-
bidas. La única acusación directa
formulada por el Ayuntamiento con-
tra la Guardia Civil se refirió a la
actuación de sus miembros en una
manifestación celebrada el 18 de
marzo y definida en el escrito muni-
cipal de «irracional y brutal». El
gobernador consideró que se trata- 25
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El domingo 6 de mayo de 1979, el joven de diecisiete años José Ramón
Ansa Echebarria, aparecía asesinado con un tiro en la nuca en la carrete-

ra que unía la localidad guipuzcoana de Andoain con Urnieta. 
La organización de extrema derecha Triple A, fue la autora del atentado.

JOSÉ RAMÓN ANSAECHEBARRIA
Andoain (Gipuzkoa), 6 de mayo de 1979
Joven de 17 años
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ba de una campaña demagógica
de desprestigio contra las FOP, con
acusaciones veladas, y calificó las
decisiones adoptadas por el
Ayuntamiento de Andoain de «irres-
ponsables y graves». En el dossier
remitido a la autoridad judicial soli-
citaba la investigación de las
supuestas acusaciones formuladas
por la Corporación.

El gobernador, al margen de cues-
tionar la paternidad del atentado
contra José Ramón, lamentaba la
falta de condenas y manifestacio-
nes de duelo por parte de la pobla-
ción cuando las víctimas de las
acciones violentas eran guardias
civiles o policías nacionales.

Pablo había abandonado su
domicilio, en el número 5 de la

calle de San Juan de Alegia (Alegría
de Oria), pasadas las 22.30 horas
del viernes 1 de enero, después de
cenar con su familia. Una hermana y
otro taxista le vieron abandonar la
parada a las 23.45 horas, al parecer
sin ningún pasajero a bordo. Según
un compañero de trabajo, podría
haber sido requerido por teléfono
para que se dirigiera a efectuar un
servicio a algún punto determinado.

El cadáver fue descubierto por un
guarda forestal a primera hora de la
mañana del sábado 2 de enero,

cerca de las vías del antiguo ferro-
carril del valle de Leizarán, a unos
cinco kilómetros del núcleo urbano
de Berástegui, en la comarca de
Tolosa. Tenía el rostro destrozado
por dos disparos de escopeta, que
fueron efectuados desde corta dis-
tancia y las manos atadas. Vestía
jersei claro, pantalón azul y una
camisa de cuadros.

El automóvil que Garayalde utilizaba
para su trabajo, y en el que fue
secuestrado cuando acudía a última
hora del viernes a prestar un servicio
que se le había requerido por teléfo-
no, fue descubierto el domingo 3 de26
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enero por la mañana,  abandonado
en un camino de carros, cerca de
Tolosa y a pocos kilómetros de
Berástegui y Alegia. 

En el vehículo, un Seat 131 diesel
blanco, no se apreciaron signos de
violencia. 

La familia del taxista asesinado, que
había cumplido sesenta años el
mismo día de su secuestro, conce-
dieron gran importancia a la desapa-
rición de la cartera, en la que Pablo
Garayalde guardaba sus documen-
tos personales y cierta cantidad de
dinero, ya que era un hombre muy
cuidadoso y solía llevarla perfecta-
mente escondida en el automóvil.

Esta cartera y el tipo de arma emple-
ada, una escopeta de caza con car-
tuchos de perdigones, orientaron las
investigaciones policiales. Desde un
primer momento no se descartó que
se tratara de un atentado de signo
político.

El arma con el que se cometió el
atentado coincidía  con las emplea-
das por un comando de naturaleza
indeterminada que perpetró dos
asaltos en instalaciones municipales
de Tolosa los días 6 de noviembre y
31 de diciembre de 1981 y logró
apoderarse de varios miles de car-
nés de identidad, unos sin rellenar y
otros ya cumplimentados. En ambos
casos, los encapuchados autores
del robo, cuya paternidad nunca fue
reivindicada, exhibieron escopetas
con los cañones recortados.

Posteriormente se comprobó que el
atentado fue obra de la organización
de extrema derecha Alianza
Apostólica Anticomunista  (Triple A).

Una de las hijas del taxista asesina-
do declaró que la familia, compues-
ta por la viuda y otros seis herma-
nos, estaba desconcertada y no
sabía a qué atribuir la muerte de  su
padre, ya que era una persona sin
actividad política y muy religiosa.

Hacía nueve años el automóvil de
Pablo Garayalde, taxista de Alegría
de Oria fue destruido por la explo-
sión de una bomba que se atribuyó
a ETA.

Concurrido funeral

Al día siguiente, domingo 3 de enero
de 1982, a las cuatro y media de la
tarde, se celebraba en el templo de
San Juan Bautista de Alegia, el
funeral por el alma de Pablo, con la
asistencia de centenares de perso-
nas que abarrotaron el templo y sus
accesos.

Amigos y conocidos del fallecido
manifestaron que Garayalde era
nacionalista y votaba al Partido
Nacionalista Vasco, aunque no se
sentía muy interesado por la política
ni estaba afiliado.

27
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El sábado 2 de enero de 1982, el taxista de sesenta años Pablo 
Garayalde Jauregizabal, aparecía asesinado por dos disparos de 

escopeta en la cara en un paraje poco transitado de Berástegui, cerca 
del límite entre este término municipal guipuzcoano y Navarra.

La organización de extrema derecha Triple A, fue la autora del atentado.

PABLO GARAYALDE JAUREGIZABAL
Berastegui (Gipuzkoa), 2 de enero de 1982
Taxista
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La víctima próxima ideológica-
mente a la coalición Herri

Batasuna y miembro destacado de
las Gestoras pro Amnistía, se dirigía
a su casa para coger una chamarra
-la noche era sumamente fría- y
después iba a reunirse con una
amiga que le esperaba cerca de su
domicilio. El agresor dirigió a su víc-
tima unas palabras para apretar
inmediatamente el gatillo del arma,
alcanzando con dos disparos a
Carlos Saldise, que cayó herido de
muerte y cuyo cadáver no fue levan-
tado hasta pasadas las tres de la
madrugada.

Una segunda persona fue vista
cuando huía en las inmediaciones,
en compañía del agresor, y, según
los primeros datos, pudieron utilizar
en su fuga un R-5 de color rojo
matriculado en Bilbao.

En el transcurso de una rueda de
prensa celebrada en el
Ayuntamiento de Lezo, miembros

de las gestoras pro amnistía infor-
maron que Carlos Saldise había
recibido numerosas amenazas, con-
cretadas en recortes de las páginas
de Interviú que reproducían fotogra-
fías sangrientas, acompañadas de
la advertencia expresa de que corre-
ría la misma suerte que las perso-
nas incluidas en estos reportajes.

El GAE reivindica el atentado 

El miércoles 17 de enero de 1980, el
GAE (Grupos Armados Españoles),
reivindicaba el atentado mortal con-
tra Carlos Saldise. Un portavoz de
este grupo ultraderechista informó
telefónicamente al Diario Vasco que
«seguirán ajusticiando a militantes o
simpatizantes de la extrema izquier-
da mientras se continúe asesinando
a miembros de las fuerzas de orden
público, Guardia Civil o policía. Por
cada uno», decía textualmente el
comunicado, «cuatro, lo mismo sim-
patizantes que miembros de ETA».
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Grupo Anti ETA- Grupos armados
Españoles 

Pasadas las doce de la noche del miércoles 16 de enero de 1980, el joven
Carlos Saldise Korta, de 33 años, fue asesinado a tiros por miembros de
la organización terrorista GAE (Grupos Armados Españoles), cuando se

disponía a subir en el ascensor a su domicilio, situado en el número 2 de
la calle Uralburu de Lezo.

CARLOS SALDISE KORTA
Lezo (Gipuzkoa), 16 de enero de 1980 
Simptizante de Herri Batasuna y miembro destacado de las
Gestoras Pro-Amnistía
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Ese mismo día la carretera nacional
I, de Madrid a Irún, fue cortada a su
paso por Rentería. 

Varios camiones permanecieron
cruzados en la calzada, tras llevarse
a cabo una manifestación de protes-
ta por la muerte de Carlos Saldise.

Los Grupos Armados Españoles

Los Grupos Armados Españoles
(GAE), junto con Batallón Vasco
Español, la Triple A, grupo ATE y
otros, son los distintos nombres bajo
los que se reivindican las acciones
terroristas de carácter ultraderechis-
ta en el País Vasco.

La impunidad y la estrecha interrela-
ción existente entre estos grupos
son notas características de su
actuación. En diciembre de 1979, la
revista Interviu publicó una informa-
ción en la que se recogían las acu-
saciones de un ex miembro de la
Policía Nacional contra supuestos
elementos de la ultraderecha, entre
ellos un militante de Fuerza Nueva
llamado Jesús García al que se le
acusaba de ser el máximo organiza-
dor de los comandos incontrolados
en el País Vasco. El día 5 de enero
de 1980, Jesús García fue asesina-
do en Baracaldo en un atentado rei-
vindicado por la rama militar de ETA.

Los GAE, a raíz de la muerte de

Jesús García, amenazaron a ETA y
anunciaron la muerte de miembros o
de simpatizantes de dicha organiza-
ción. Diez días más tarde, Carlos
Saldise, simpatizante de Herri
Batasuna y miembro de las gestoras
pro amnistía de Euskadi, fue asesi-
nado en Lezo, en un atentado del
que se hicieron responsables los
Grupos Armados Españoles.

Además del asesinato de Carlos
Saldise, los GAE reivindicaron dis-
tintos atentados, entre los que des-
tacaron, el cometido contra el
Ayuntamiento de Lezo, el  11 de
diciembre de 1979 en el que estalló
un artefacto de kilo y medio de
goma-2, y el atentado cometido en
octubre de 1979 contra el miembro
de Euskadiko Ezkerra Emilio Goitia,
cuyo vehículo recibió diez impactos
de bala, aunque el militante abertza-
le resultó ileso.
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La mayor parte de las víctimas y
heridos, afiliados o simpatizan-

tes del Partido Nacionalista Vasco
(PNV), eran clientes habituales de
dicho establecimiento, también fre-
cuentado por personas ligadas a la
izquierda abertzale. El atentado,
que ha producido honda conmoción
en la zona e indignación en todos
los estamentos sociales y políticos
del País Vasco, fue reivindicado
ese mismo día por los GAE
(Grupos Armados Españoles). 

Para encargarse de las investiga-
ciones oficiales llegó el domingo a
Bilbao el director general de
Policía, José Sainz. Mientras los
partidos minoritarios de izquierda
llamaron a una huelga general en
Euskadi.  Por su parte, el PNV pidió
a afiliados y simpatizantes no obe-
dezcan convocatorias de huelga y
dediquen el importe de un día de

trabajo para atender a huérfanos
de las víctimas y damnificados.

El hecho se produjo minutos antes
de la una de la madrugada. A esa
hora, unas quince personas llena-
ban casi por completo el reducido
espacio del bar Aldama en el piso
bajo de un caserón de tres plantas,
situado bajo la iglesia del barrio, al
borde mismo de la carretera Bilbao-
Valmaseda. 

El local era propiedad de José
Ángel González y Garbine Zárate,
ambos afiliados al PNV de
Alonsótegui. Mientras esta última
atendía la barra del bar, su marido,
junto con una hija, su novio y un
grupo de amigos, se habían trasla-
dado a un restaurante de la locali-
dad para celebrar con una cena el
éxito en la organización de la cabal-
gata de Reyes en el pueblo. El
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MANUEL SANTACOLOMAVELASCO 
LIBORIO ARANAGÓMEZ 
MARÍAPAZ ARMIÑO 
PACÍFICO FICAZULOAGA

Barakaldo (Bizkaia), 20 de enero de 1980 .      Ciudadanos

Poco antes de la una de la madrugada del domingo 20 de enero de 1980,
cuatro personas resultaban muertas y diez más heridas -dos de carácter

muy grave- al hacer explosión un artefacto de fabricación casera, 
compuesto por seis kilos de Goma-2, en la puerta del bar Aldama, del

barrio baracaldés de Alonsotegui.
El grupo de Ultraderecha GAE reivindicó al día siguiente el atentado.
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grupo sería de unas diez personas.
Al concluir la cena se dirigieron
todos al bar Aldama.

Reconstrucción del atentado

«Hacia la una menos diez de la
madrugada aparqué el coche de mi
padre, un Chrysler 150, en un
pequeño rellano que hay ante la
puerta del bar», recuerda uno de
los testigos, Jesús María López.
«Iban conmigo mi novia, Garbine
González, su padre, José Ángel
González -propietario del Aldama- y
un amigo, José Ignacio Etxebarría.
El resto del grupo, compuesto por
unas seis u ocho personas quedó
rezagado. Mi novia pasó a la barra
para ayudar a su madre con las
consumiciones y yo me senté al
fondo del local. Diez minutos más
tarde -serían las once- escuché
una tremenda explosión, que me
tiró al suelo, al tiempo que se fue la
luz y sentí que el techo se me venía
encima. Luego escuché una segun-
da explosión, más floja como de
una bombona de butano».

Con las marcas de la explosión en
su cara -resultó herido leve-, Jesús
María López contó que un segundo
antes de franquear la entrada del
bar vio, junto a la parte izquierda de
la puerta de doble cuerpo que per-
manecía cerrada, una caja rectan-
gular de cartón, «como de pastas».
« Me llamó la atención, pero no le di
demasiada importancia. Creí que
algún cliente la dejaba fuera para
recogerla ' luego o bien se trataba

de desperdicios del día».

Potente explosivo en una caja

En la caja descrita por el testigo
había, al parecer, según las prime-
ras investigaciones, un potente
explosivo compuesto por cinco o
seis kilos de goma-2: un artefacto
de fabricación casera, con sistema
de munición eléctrica, que explosio-
nó al ser levantado o movido del
suelo. 

Algunos heridos recuerdan de una
manera vaga que una de las perso-
nas que componían el grupo que
venía de la cena, que entraba en
ese momento en el bar, podría
haber sido quien recogió, movió o
retiró -algunos creen que con una
patada- la citada caja, que hizo
explosión instantáneamente. 

Esa persona debía ser, según los
testigos afectados por la explosión
y las primeras diligencias, Liborio
Arana Gómez, de 54 años, casado,
con seis hijos, propietario de una
vaquería. La explosión fue de tal
calibre que su cuerpo resultó total-
mente destrozado. 

Sus restos se extendieron en un
radio de veinticinco metros, yendo
a parar contra una casa situada a
un lado y un montículo que se abre
enfrente del edificio donde está
situado el bar afectado. Los equi-
pos de rescate tardaron casi un día
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en dar con algunos de sus miem-
bros.

"Espectáculo dantesco"

«Las escenas son inenarrables.
Aquello era un espectáculo dantes-
co», recuerda la hija del propietario
del bar Garbine González, que pre-
senta un rostro cosido por un cen-
tenar de puntos de sutura. «Yo me
salvé de milagro. Había entrado
minutos antes, adelantándome al
grupo, para ayudar a mi madre.
Cuando fregaba platos tras la
barra, noté que se iba la luz e ins-
tantes después sentí una tremenda
explosión. La casa se me cayó
encima. Llena de heridas y casi
tapada por los escombros, oía gri-
tar a mi madre, que estaba herida
en el interior del bar. Como pude,
llegué a socorrerla y le ayudé a salir
del local. Fuera, el panorama era
horrible. Había varios cuerpos des-
trozados por la explosión y sus
miembros se esparcían por los
alrededores. Trozos de la casa y un
balcón habían caído sobre las vícti-
mas. Los coches también estaban
hechos añicos. Concretamente, el
coche de mi novio estaba partido
en dos. La parte delantera ha apa-
recido a cien metros, en el monte
que está enfrente del bar».

Junto a la puerta del Aldama, los
primeros vecinos que al escuchar
la explosión corrieron al lugar reco-
gieron muy mutilados y sin vida los
cuerpos del matrimonio formado

por Pacífico Fica Zuloaga, de 39
años, trabajador de Explosivos
Riotinto, y María Paz Armiño, de 38
años, con dos hijos de catorce y
doce años, afincados en la cercana
localidad de Sodupe. La explosión
les cogió de lleno, al Igual que a
Liborio Arana, cuando se disponían
a entrar en el local. La propia explo-
sión y la posterior onda expansiva
destrozó la fachada exterior del edi-
ficio -de ochenta centímetros de
grosor, que quedó totalmente res-
quebrajada-, arrasó la primera
planta, sobre la que se derrumbó el
techo y gran parte del segundo
piso. 

En el techo de la tercera planta se
abrieron grandes boquetes. El
mismo 20 de enero se procedía a la
demolición del caserón.

Tras varias horas de trabajo se
extrajo de entre los cascotes y
resto del edificio el cuerpo destro-
zado sin vida de Manuel
Santacoloma Velasco, de 57 años
de edad, viudo, natural y vecino de
Alonsotegui trabajador de la empre-
sa Forjas y Alambres del Cadagua.
Urgentemente se le trasladó al hos-
pital de Cruces, donde ya habían
sido evacuados Pacífico Fica
Zuloaga y María Paz Armiño.

Obra de la ultraderecha

Tras el atentado, nadie dudaba en
Alonsotegui que el atentado era 33
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obra de la ultraderecha. El bar
Aldama solía ser frecuentado por
simpatizantes y afiliados del PNV.
Sus propietarios pertenecían tam-
bién a este partido, que tiene una
gran implantación en la zona. No
obstante eran también clientes
habituales personas de la localidad
a las que se considera ligadas a
Euskadiko Ezkerra o Herri
Batasuna.

Algunos vecinos de la localidad
aseguraron que en el sótano del
citado local, donde existía una
sociedad gastronómica, solían
celebrarse reuniones de miembros
de Herri Batasuna de la zona.

En una de las paredes laterales del
edificio, en cuya primera planta se
situaba el bar Aldama, podía verse
un signo premonitorio. Sobre una
pintada, en la que en su día se
había escrito en grandes letras bai
(sí) -consigna utilizada por el PNV
para pedir el apoyo al Estatuto en la
campaña del referéndum- aparecí-
an superpuestas las iniciales de
Fuerza Nueva (FN) y un «no» de
grandes proporciones.

En la noche del domingo 20 de
enero, el Gobierno Civil de Bizkaia
hacía pública una nota en la que,
tras dar la versión oficial de los
hechos -que se ajustaba a las reco-
gidas en testimonios directos- afir-

maba que «asumía la responsabili-
dad de adoptar cuantas medidas
policiales v de actuación antiterro-
rista fuesen necesarias para apoyar
las instituciones democráticas y
aislar a los asesinos, que no dudan
en emplear su violencia deliberada
contra personas inocentes». El
Gobierno Civil señalaba en la
misma nota su creencia de que
atentados como el de Alonsotegui,
«están destinados a impedir el nor-
mal desarrollo constitucional y la
realización pacífica de las eleccio-
nes al Parlamento vasco». 

Todos los partidos vascos condena-
ron el atentado, que calificaron
como «un hecho salvaje, brutal e
indiscriminado» y «obra de fascis-
tas». «Actos como el presente», se
señalaba en un escrito firmado por
PNV. PCE, Euskadiko Ezkerra y
Herri Batasuna en Alonsotegui,
«dan la medida del odio al pueblo
vasco y del género de quienes lo
practican».

Por su parte, el Ayuntamiento de
Baracaldo, reunido el domingo en
sesión extraordinaria, condenó el
atentado, al que calificó de «bárba-
ro y brutal». El propio alcalde de la
localidad, militante del PNV, definió
la acción como «asesinato en
masa».
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Los GAE amenazan

En la mañana del domingo 20 de
enero de 1980 se recibía en el
Diario Vasco, de San Sebastián
una llamada telefónica en la que los
GAE (Grupos Armados Españoles)
reivindicaron el atentado de
Alonsotegui y anunciaron que con
posterioridad harían público un
comunicado explicando los motivos
de su acción. En este escrito, que
se hizo público a mediodía, los
GAE señalaban que «tal y como
prometimos, por cada miembro de
las FOP o Guardia Civil caerán cua-
tro componentes de la izquierda
abertzale. En este caso», decían
en su escrito, «hemos elegido
Baracaldo; la próxima vez se hará
en una población conflictiva de
Gipuzkoa».

Tras afirmar que los miembros de
los GAE no pertenecen ni a las
FOP ni son «policías paralelos», se
señalaba en el comunicado que
«mientras en el País Vasco haya un
solo foco de violencia, pagaremos
con la misma moneda cuatro
veces. Luchamos por la unidad de
España». Después finalizaban su
escrito asegurando que estarían
dispuestos a entrevistarse con uno
o varios periodistas («en su
momento daremos sus nombres»)
siempre que fueran del País Vasco.

Los GAE se habían  hecho respon-
sables, hacía una semana, el 16 de
enero de 1980, del atentado que el
día 15 de enero costó la vida a
Carlos Saldise Korta, miembro de
la gestora pro amnistía de la locali-
dad guipuzcoana de Lezo.

Todas las fuerzas políticas y socia-
les vascas exigieron a las autorida-
des el urgente esclarecimiento de
los hechos y la búsqueda de res-
ponsables.
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El atentado tuvo lugar cuando
tres individuos armados entra-

ron en el bar, en cuyo interior se
encontraban unos ocho clientes.
Los obligaron a tirarse al suelo y
lanzaron sobre ellos, con aerosol,
un líquido que al parecer era ador-
mecedor, ya que quedaron medio
inconscientes. Inmediatamente se
dirigieron hacia uno de los herma-
nos de Iñaki, que estaba tras el
mostrador, el cual, ante la actitud
amenazadora de los asaltantes,
echó correr y se encerró en un
cuarto trastero cercano, atrancan-
do la puerta. Los intrusos enton-
ces intentaron abrirla a golpes, y
ante el ruido salió Iñaki Etxabe. Al
darse cuenta de lo que ocurría,
intentó huir hacia la cocina, pero
fue disparado varias ráfagas de
metralleta, que le ocasionaron la
muerte.

Los tres terroristas habían dejado
dos coches (un Renault 8 y un
Renault 12) en la parte trasera de
la casa y antes de huir con direc-

ción hacia Elorrio, dispararon con-
tra la fachada. 

Inmediatamente fue avisada la
Guardia Civil de Arrasate, que se
presentó en el lugar de los
hechos, instruyendo las diligen-
cias pertinentes y recogiendo
balas y casquillos marca “Eco”.

Los tres asaltantes llevaban pasa-
montañas, aunque recogidos. Uno
de ellos, que parecía ser el que
iba al frente del grupo, era rubio,
delgado y con bigote.

El bar de Iñaki Etxabe había sido
objeto de varios atentados ante-
riores. Uno de sus hermanos,
Gregorio, era concejal del
Ayuntamiento de Arrasate. Otros
dos hermanos (Eran ocho, seis
varones y dos mujeres), Juan
José Y Joaquín, estaban en
Francia y habían tenido, en años
anteriores, destacadas actuacio-
nes con ETA.
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A las once de la noche del domingo 5 de octubre de 1975, tres 
individuos incontrolados asesinaron a tiros a Iñaki Etxabe Orobengoa

en el bar de su propiedad, situado en el alto de Campazar (Bizkaia),
entre Elorrio y Arrasate. 

Iñaki, de 39 años de edad, estaba casado y tenía tres hijos.

IÑAKI ETXABE OROBENGOA
Arrasate-Mondragón (Gipuzkoa), 6 de octubre de 1975 
Propietario de un restaurante
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Pero Iñaki Etxabe, no tenía, en el
momento de su asesinato, ningu-
na actividad política y era muy
apreciado en Arrasate.

Funeral en Arrasate-Mondragón

El lunes 6 de octubre, a las siete
menos cuarto de la tarde, se cele-
bró la misa funeral por el alma de
Iñaki en la parroquia de San Juan
Bautista de Arrasate. Ofició la
liturgia el párroco en misa conce-
lebrada y leyó un telegrama del
obispo de San Sebastián, remitido
desde Gijón -donde se encontra-
ba- repudiando la violencia y
uniéndose al dolor de los familia-
res.

Al acto asistieron el presidente de
la Diputación Provincial y
Consejero del Reino, Juan María
de Araluce; el vicepresidente de la
Diputación, el alcalde de Arrasate-
Mondragón y numeroso público
que llenaba por completo  el tem-
plo.

Entre los asistentes se encontra-
ban el padre, dos hijos y varios
hermanos de Iñaki Etxabe.

Finalizada la ceremonia, el públi-
co acompaño el cadáver hasta el
cementerio, donde recibió cristia-

na sepultura. 
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El funeral por el joven José
Miguel, que sólo tenía 18

años, tuvo lugar el miércoles 13
de agosto en Portugalete. En la
ceremonia estuvieron presentes,
además de familiares de la vícti-
ma, el Gobernador Civil de
Vizcaya, Ignacio López y varios
concejales del PSOE de esta loca-
lidad.

El sacerdote oficiante reconoció
en la homilía, que “no hay quien
pueda llevar consuelo a la familia
de este joven asesinado”, pero
puso de relieve la necesidad de
perdonar. “Sin embargo –conclu-
yó- tenemos que ser capaces de
abrir los ojos y denunciar que no
se pueden defender ideas de nin-

guna clase con las armas”.

La Muerte de José Miguel Moros
fue la primera y la única víctima
que se produjo como consecuen-
cia de un atentado realizado por el
grupo terrorista Iraultza, que
había iniciado sus actividades
terroristas en 1982. En 1986
Iraultza cometió 21 atentados en
los tres territorios vascos, causan-
do, además de  la muerte de José
Miguel, heridas a una mujer y a un
policía nacional. 
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El 26 de junio de 1986 el trabajador José Moros Peña, resultaba 
gravemente herido al explotarle un artefacto de fabricación casera que
había sido colocado en unas obras que estaba realizando el Consorcio

de Aguas de Bilbao en la localidad vizcaína de Portugalete. 
El hecho tuvo lugar cuando José se disponía a recoger su buzo de 

trabajo para iniciar su jornada laboral. A causa de la explosión sufrió
amputación traumática del antebrazo izquierdo, heridas y quemaduras

en la cara, contusión pulmonar severa y fractura el tobillo derecho.
José ingresó en el hospital de Cruces-Baracaldo, en cuya unidad 

traumatológica falleció mes y medio más tarde, el miércoles 13 de 
agosto de 1986, al no poder superar la gravedad de las heridas.

El atentado fue reivindicado por el autodenominado grupo Iraultza
(Revolución).

JOSÉ MIGUEL MOROS PEÑA
Portugalete (Bizkaia), 13 de agosto de 1986 
Trabajador

RRAAFFAAEELL  LLÓPPEEZZ  OOCCAAÑAA
(Ideología Extrema Derecha)

TODAS LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO

41

                                   



OOTTRRAASS  BBAANNDDAASS   TTEERRRROORRIISSTTAASS   ((11997755--22000077))

Si bien en un primer momento
el Gal reivindicó la autoría del

atentado contra Santiago, inme-
diatamente lo desmintió. Una per-
sona, con acento francés, que dijo
hablar en nombre de los Gal, negó
en una llamada telefónica a radio
San Sebastián que dicho grupo
terrorista fuera el autor del atenta-
do. 

Dos hombres, uno de fuerte com-
plexión, de unos 40 años,que ves-
tía cazadora de color azul oscuro,
y otro más joven, armados con
una pistola y un fusil ametrallador
-armas que abandonaron en su
huida-, entraron minutos antes de
las 18,30 horas en la consulta de
Brouard y, tras apartar a la enfer-
mera que les había abierto la
puerta, se encaminaron directa-
mente al despacho del dirigente
abertzale, contra quien efectuaron
ocho disparos, cinco de los cuales
le alcanzaron en la cabeza.

El portal número 12 de la Alameda

de Recalde, en el centro de
Bilbao, una placa grabada indica-
ba, bajo el nombre de Santiago
Brouard, el horario de consulta:
15,30 a 18,30. Los agresores no
tuvieron dificultad alguna para
localizar a su víctima, que a las
18,20 horas se encontraba, con su
bata de médico y un fonendosco-
pio colgado de sus oídos, auscul-
tando a una niña de meses.

Apenas un cuarto de hora des-
pués del asesinato, varios dirigen-
tes de Herri Batasuna, entre ellos
Jokin Gorostidi, Jon Idígoras,Mikel
Zuluaga y Txomin Ziluaga, infor-
mados del asesinato de Santiago
cuando se encontraban reunidos
en la sede de la coalición  en
BIlbao, se personaron en la con-
sulta. 

A las pocas horas de haberse pro-
ducido el  atentado, numerosas
barricadas fueron levantadas por
grupos de manifestantes en
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Bilbao, en cuyo centro quedó con-
gestionada la circulación rodada. 

El Gobierno Civil de Vizcaya
comunicó que no se autorizaría
ninguna manifestación en la calle
y exhortó a evitar provocaciones.

Los partidos políticos y los
sindicatos convocan un paro

general

Los partidos políticos y sindicatos
del País Vasco convocaron un
paro general en Euskadi para el
jueves 22 de noviembre, en pro-
testa por el asesinato de Santiago
Brouard. También suscribieron un
comunicado, en una reunión
urgente celebrada a últimas horas
de la noche del 20 de noviembre,
en el que condenaron "enérgica-
mente el asesinato" y se sumaron
al llamamiento al paro general y a
los funerales por el diputado de
HB en el Parlamento vasco.

Diversas manifestaciones y
enfrentamientos con la policía se
sucedieron en el País Vasco y
Navarra en protesta por el asesi-
nato. Los incidentes más graves
tuvieron lugar en el centro de
Bilbao y las localidades vizcaínas
de Baracaldo, Basauri,
Portugalete, Durango y Getxo.

En Navarra, un total de dieciocho
personas fueron detenidas esa
misma noche. Diez personas,
entre ellas dos concejales de HB,
fueron detenidas en la localidad
de Estella por proferir insultos

contra las fuerzas de seguridad
del Estado. En Pamplona fueron
detenidas, a su vez, ocho perso-
nas.

En San Sebastián y Rentería se
sucedieron las protestas con colo-
cación de barricadas y cortes en
calles y carreteras. En la capital
alavesa una manifestación reco-
rrió diversas calles exhibiendo
una ikurriña con crespón negro,
hasta el Gobierno Civil, donde fue
disuelta por la policía.

En Bilbao, una persona fue dete-
nida y varias retenidas mientras
los enfrentamientos se repetían
en el caso viejo y calles céntricas.

Un grupo de simpatizantes abert-
zales se enfrentó a los asistentes
a una misa que se celebraba en
Bilbao con motivo del noveno ani-
versario de la muerte del general
Franco. También en San
Sebastián se produjeron intentos
de manifestación, que, fueron
disueltos por la policía.

En Baracaldo se manifestaron
alrededor de un millar de perso-
nas que profirieron gritos en con-
tra del PSOE y la policía, y vivas a
ETA. En Durango, grupos de
manifestantes rompieron los cris-
tales de varias entidades banca-
rias, al tiempo que interceptaron la
carretera Durango-Vitoria y la
nacional Bilbao-San Sebastián.

El cadáver de Brouard quedó ins-
talado, a última hora de la tarde,
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Poco antes de las seis y media de la tarde del martes 20 de noviembre
de 1984, era asesinado en su consulta de pediatría de Bilbao, ubicada

en en número 12 de la Alameda de Recalde, el presidente de Hasi y 
dirigente se Herri Bastasuna, Santiago Brourard,de 64 años. 

Dos personas que entraron en ella le acribillaron a balazos, provocando
su muerte instantánea. Posteriormente se demostró que el autor del

atentado fue Rafael López Ocaña.

SANTIAGO BROUARD PÉREZ
Bilbao (Bizkaia), 20 de noviembre de 1984 
Presidente de Hasi y Miembro de la Mesa Nacional de 
Herri Batasuna
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en el domicilio familiar, muy próxi-
mo a la consulta donde ocurrió el
asesinato.

En Basauri, se manifestaron alre-
dedor de 500 personas, llevando
una ikurriña con crespón negro y
una pancarta en la que se leía
"Santi Bouard asesinado por el
PSOE".

HB llama a la huelga general 

La Mesa Nacional de Herri
Batasuna, que se reunió una vez
conocido el asesinato de Santiago
Brouard, presidente de HASI
(Partido Popular Socialista
Revolucionario), en Bilbao, difun-
dió, minutos después de la media-
noche, el siguiente comunicado:

"El poder oligárquico español,
empeñado históricamente en
negarle a nuestro pueblo sus más
elementales derechos, ha eviden-
ciado, con el asesinato de Santi,
el carácter de su desesperada
estrategia contra todo el pueblo
que saben no se doblegará
jamás". "Han asesinado a un hom-
bre y dirigente queridísimo por su
pueblo porque nunca ha estado
más erguida y más alta la bande-
ra de la soberanía nacional de
Euskadi y su innegable voluntad
por conquistarla".

"A cualquier costo defenderemos
las ideas por las que Santi ha
dado la vida"." Queremos desde
aquí llamar a todo el pueblo vasco
a manifestar inequívocamente el
rechazo a la represión generaliza-

da que viene sufriendo nuestro
pueblo por los opresores".

"En tal sentido, el próximo jueves
día 22 de noviembre de 1984, HB
llama a la huelga general y al
homenaje que, en su memoria,
tendrá lugar en Bilbao, a las cinco
de la tarde. El cortejo, que partirá
desde el Ayuntamiento de Bilbao,
le despedirá para su posterior
entierro en su pueblo de Lekeitio".

HB piensa que el atentado "es
obra del aparato parapolicial"

Dirigentes de Herri Batasuna
declararon al día siguiente, 21 de
noviembre, en una conferencia de
prensa celebrada en Bilbao, que
los asesinos de Santi Brouard
habían sido, en su opinión, txaku-
rras (perros, denominación des-
pectiva que reciben los policías en
medios abertzales). El clima de
agitación en diversas localidades
del País Vasco, incluyendo ape-
dreamientos a varias sedes del
PSE-PSOE, reflejaban la tensión
que se respiraba en Euskadi tras
el asesinato de Santiago Brouard.
El lehendakari, Carlos
Garaikoetxea, que acudió a la
capilla ardiente de la víctima, fue
insultado por un grupo de simpati-
zantes abertzales.

Los dirigentes de HB señalaron
que se cometería un error si se
establece una relación entre el
asesinato de Santi Brouard y la
fecha del 20-N. "Aquí hay un hecho
palpable, existe una persecución
que no la protagoniza el GAL, que
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la sistematiza el Gobierno del
PSOE".Txomin Ziluaga manifesta-
ba que no tenía duda alguna sobre
la identidad de los autores del aten-
tado cometido contra Santiago
Brouard. "Los asesinos de Santi
Brouard son txakurras y, en
Euskadi, cuando decimos txakurras
todos sabemos qué queremos
decir. Los asesinos son txakurras
del aparato parapolicial de la joven
democracia".

Se refirió el dirigente de la coalición
abertzale a la prohibición guberna-
tiva para realizar manifestaciones
en los próximos días, para calificar
al gobernador civil de "fascista de la
joven democracia" que parece que
no nos quiere dejar ni expresar el
dolor por la muerte de Santi
Brouard".

Instalada la capilla ardiente en el
Ayuntamiento de Bilbao

La capilla ardiente del dirigente de
HB, Santi Brouard, fue instalada
poco después del mediodía del día
siguiente, 21de noviembre de 1984,
en el Ayuntamiento de Bilbao. A ella
acudieron miles de simpatizantes y
compañeros de la víctima. Los
representantes políticos del PSOE
y EE sufrieron desplantes de Herri
Batasuna que no querían que junto
al féretro permaneciesen otros
representantes que los de la propia
coalición.

El ex lehendakari, Jesús María de
Leizaola, acudió, junto a los prime-
ros visitantes, a las dependencias

del ayuntamiento en donde el alcal-
de José Luis Robles ejercía de anfi-
trión. Tres significados represen-
tantes de EE, Javier Markiegui,
Roberto Lertxundi y Teo Uriarte per-
manecieron en el interior del edifi-
cio a la espera de que llegase el
furgón que contenía el cadáver del
dirigente abertzale.

Poco después, los representantes
de Euskadiko Ezkerra, que estaban
junto a la parlamentaria nacionalis-
ta Inmaculada Boneta, fueron con-
minados por un militante de HB a
que abandonase la sala o, al
menos, a que no permanecieran
junto al féretro, cubierto por una
ikurriña y una bandera roja que lle-
vaba estampadas las siglas de
KAS.

A la una del mediodía comenzó a
desfilar un nutrido grupo de perso-
nas que quería decir su último
adiós a Santi Brouard.

El lehenndakari permaneció frente
al féretro y tras un minuto de emo-
cionado silencio, le dedicó a la víc-
tima un gesto reverencial, para
expresar su condolencia, posterior-
mente a la familia y a los dirigentes
de HB, Perico Solabarria e Iñaki
Esnaola.

Al abandonar las dependencias del
ayuntamiento, Carlos Garaikoetxea
fue increpado por grupos de jóve-
nes que permanecían congregados
en la puerta y que no cesaban de
corear consignas alusivas a ETA. El
lehendakari fue acusado de "trai-
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dor" y lanzaron monedas de cien
pesetas a los coches oficiales del
Gobierno vasco. 

También el 21 de noviembre, se
produjeron numerosas manifesta-
ciones, entre las que cabe resaltar
la que se produjo en Rentería,
donde grupos de jóvenes lanzaron
piedras contra la Casa del Pueblo.
En Eibar, unas 250 personas se
manifestaron por el centro de la
localidad y profirieron gritos contra
el PSOE. Tras romper lunas de
bancos, un encapuchado lanzó un
cóctel molotov contra la casa del
pueblo. En ese momento se encon-
traban 20 personas en el local del
partido socialista, pero consiguie-
ron apagar el fuego.

En San Sebastián, cientos de per-
sonas iniciaron una manifestación
en el bulevar y grupos de jóvenes
levantaron barricadas en algunas
calles de esta capital y también en
el barrio de Eguía. La Policía
Nacional empleó material antidis-
turbios.

Los manifestantes incendiaron, en
el centro de la ciudad, un autobús
de la compañía municipal y volca-
ron un vehículo en la calle de Easo.
También se registraron importantes
manifestaciones y actos de protes-
ta en Rentería, Irún, y Pamplona.

También, en el partido disputado en
San Mamés, entre el Atletic y la
Real Sociedad, ambos equipos
lucieron brazaletes negros y, al salir

al terreno de juego, lo hicieron con
una ikurriña con un crespón negro.
Se guardó un minuto de silencio.

HB dio a conocer a última hora de
la tarde del 21 de noviembre que su
veto a Euskadiko Ezkerra se exten-
día también al PSOE a fin de que
ninguna de las dos fuerzas políticas
participaran en las honras fúne-
bres.

Multitudinaria asistencia al
entierro de Santiago Brouard

El llamamiento a la huelga general
de todas las fuerzas políticas y sin-
dicales vascas en repulsa por el
asesinato de Santiago Brouard
obtuvo el jueves 22 de noviembre
de 1984 una amplia respuesta,
comparable a la registrada tras el
asesinato del senador socialista
Enrique Casas. 

Los restos del dirigente abertzale
fueron despedidos, sin incidentes,
en Bilbao por una ingente multitud,
comparable en magnitud a la de las
grandes manifestaciones registra-
das en Euskadi en los primeros
años de la transición.

Ante el féretro de Brouard, el diri-
gente de HB Txomin Ziluaga, mos-
tró su agradecimiento al PNV por
"sus sinceras muestras de solidari-
dad y su adhesión a los actos de
homenaje, que debemos interpretar
como un acto de unidad abertzale
en defensa de la identidad y sobe-
ranía nacional de Euskadi", y califi-
có de "oportunistas" al PSOE y a
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Euskadiko Ezkerra.

No todos los congregados gritaban,
pero todos los que gritaron, en el
transcurso del homenaje y a lo
largo del posterior recorrido por las
calles de Bilbao, lo hicieron para
corear en exclusiva gritos contra la
policía y el PSOE y, sobre todo, en
favor de la independencia y de
apoyo a ETA. 

La repercusión por el llamamiento a
huelga general, fue interpretada por
HB como la expresión del "sentir
mayoritario de la clase obrera y
capas populares rechazando cate-
góricamente la salida exclusiva-
mente policial y por la vía de la
represión a las reivindicaciones
mayoritarias de nuestro pueblo".

El PSOE de Euskadi, por boca del
diputado Ricardo García
Damborenea, consideró que en el
recorrido por las calles de Bilbao
habían coincidido "dos convocato-
rias paralelas: la de las fuerzas
democráticas, seguida pacífica-
mente por la mayoría de la pobla-
ción, en rechazo de la utilización
del asesinato como arma política; y
la de HB, de apoyo a ETA, a la vio-
lencia y a la intolerancia".

Desde la madrugada del miércoles,
21 de noviembre, HB había dado
por supuesto en sus comunicados
que existía una única convocatoria
de huelga general, la suya, a la que
se habrían sumado "otras fuerzas".
Este punto de vista contrastó con la
existencia, desde última hora de la

tarde del martes 20 de noviembre,
de un llamamiento firmado, tras
una reunión celebrada en la sede
del PNV en Bilbao, por el resto de
las fuerzas políticas y sindicales
vascas.

Fue la primera vez en muchísimos
años en que la totalidad de las

fuerzas políticas y sindicales vas-
cas, desde el abertzalismo radical
a la derecha conservadora, coinci-
dían de en un llamamiento de este

tipo.

Gestos de acercamiento al PNV

Los dirigentes de HB hicieron saber
a los dirigentes del PSOE y de
Euskadiko Ezkerra que su presen-
cia en los actos de homenaje a
Brouard, no sería bien vista, a la
vez que multiplicaron sus gestos de
acercamiento al PNV. Este último
partido decidió finalmente participar
en los actos previstos, pero llaman-
do expresamente a sus seguidores
a situarse, a fin de diferenciarse de
los de HB, en un determinado lugar,
entre el edificio del Ayuntamiento
bilbaíno y el puente de La Salve. En
dicho lugar se situó el presidente
del partido, Román Sudupe. Entre
los miles de personas que durante
la mañana del miércoles 21 visita-
ron la capilla ardiente de Brouard,
instalada en el ayuntamiento bilbaí-
no, destacó la presencia del ex
diputado Francisco Letamendia,
exiliado en Francia desde 1981.

Desde las cuatro de la tarde, miles
de personas, en impresionante
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silencio, solo esporádicamente roto
para subrayar con aplausos la lle-
gada de nuevas coronas de flores,
se agolpaban en torno a las escali-
natas del ayuntamiento. Poco antes
de las cinco, a los sones del Agur
Jaunak, interpretado por la banda
de txistularis del ayuntamiento, el
féretro, a hombros de miembros de
la Mesa Nacional de Herri
Batasuna fue sacado de la casa
consistorial.

El concejal Tasio Erkizia, en euske-
ra, y Txomin Ziluaga, secretario
general de HASI, partido que presi-
día el médico asesinado, se dirigie-
ron a los concentrados.

Ziluaga trazó una semblanza del
dirigente abertzale asesinado y,
entre gritos en favor de ETA y la
independencia, aseguró estar con-
vencido de que a Brouard le habían
asesinado los aparatos policiales
del franquismo". "Santi", dijo tam-
bién Ziluaga, "consideraba a ETA
como una organización hermana, y
a sus militantes como hermanos".
"Si algún militante necesita ayuda",
añadió, "el pueblo se la debe dar".
Sus palabras fueron subrayadas
con nuevos vivas a ETA.

Tras el acto de homenaje, el corte-
jo, precedido por cuatro motoristas
de la policía municipal, y a los acor-
des de marchas fúnebres, empren-
dió el recorrido por diversas calles
del centro de Bilbao. Tras el féretro,
portado a hombros por compañeros
del médico asesinado, figuraban

más de cincuenta niños y algunas
personas mayores portando coro-
nas y ramos de flores. Junto a los
familiares, figuraban los miembros
de la Mesa Nacional de HB.

Poco antes de las seis y media de
la tarde comenzó la larga marcha
hacia Lekeitio, localidad natal de
Santiago Brouard, ubicada a 60
kilómetros de Bilbao.

En Lekeitio, donde permanecían
congregadas miles de personas, se
celebró el funeral religioso, en
donde se pudo apreciar la presen-
cia del consejero vasco Ángel
Larrañaga, y del diputado naciona-
lista Alberto Pradera. Fuera, en la
calle, entre los numerosos grupos
de asistentes permanecía el can-
tante Imanol y el ex portero del
Athlétic, José Ángel Iríbar.

Tras finalizar la ceremonia, a las
nueve y cuarto de la noche, el cor-
tejo fúnebre volvió a desfilar, con el
féretro llevado a hombros, por todo
el pueblo de Leketio. Después del
último paseo por el puerto, la comi-
tiva se dirigió al cementerio donde
fue enterrado.

Paro total en Bizkaia

La jornada de huelga estuvo mar-
cada por incidentes provocados por
grupos de simpatizantes abertzales
que realizaron en diversas localida-
des manifestaciones en las que se
corearon consignas que identifica-
ban al PSOE con los GAL y de
apoyo a ETA. En cuanto al paro,
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fue casi total en Bizkaia, afectó a no
menos del 75% de la población
laboral en Gipuzkoa y su repercu-
sión fue algo menor en Álava con la
excepción de la localidad de Llodio,
donde la huelga fue total.

Pero más significativo que el paro
laboral fue la repercusión ciudada-
na, con paralización de servicios
-enseñanza, administración públi-
ca, sanidad, gasolineras, etc- y cie-
rre de comercios, en particular a
partir del mediodía.

Ciudades como Bilbao aparecían
totalmente desiertas. Las emisoras
de radio, incluidas Radio Nacional
Euskal Telebista y Telenorte, sus-
pendieron su programación y ofre-
cieron sólo música clásica e infor-
mativos.

Santiago Brouard, un
nacionalista a ultranza

Santiago Brouard era un naciona-
lista a ultranza, defensor del "uso
del innegable derecho de autode-
terminación". Sobre el Estatuto de
Gernika opinaba en febrero de
1984 que "no es instrumento válido
para posibilitar la recuperación de
la identidad nacional vasca, sino
más bien el camino para la extin-
ción nacional". Según él, el
Estatuto no había funcionado por el
"espíritu furiosamente centralista
de Madrid y las vergonzosas clau-
dicaciones de partidos que se dicen
abertzales". De cara a la oferta
gubernamental de negociación con
ETA, Santiago Brouard la calificó
de maniobra intoxicadora por parte

del socialismo en el poder, argu-
mentando que "el PSOE no tiene
credibilidad ya, porque aún se
recuerda un PSOE que hace tres o
cuatro años pedía la autodetermi-
nación y otras cosas y no ha cum-
plido ninguna de sus palabras".

Pese al radicalismo de su ideolo-
gía, Brouard era un hombre de
talante personal dialogante, que
seguía conservando las amistades
de su juventud -de cuando era
estudiante en la universidad de
Valladolid- y su clientela tradicional,
entre la que se llegó a encontrar,
incluso, un guardia civil.

Nacido en Lekeitio el 19 de abril de
1919, Santiago Brouard estudió
medicina en Valladolid y acabó la
carrera en 1944. Trabajó en el
Hospital Civil de Bilbao y, posterior-
mente, ejerció la pediatría en su
consulta particular. En 1973 tuvo
que huir a Francia por haber pres-
tado ayuda, como médico, a un
militante de ETA que había sido
herido. En el exilio tomó contacto
con miembros del Partido Popular
Socialista (HAS) y formó el grupús-
culo EHAS (Patriotas Socialistas
del País Vasco). Radicalizó sus
anteriores posiciones vasquistas,
por las que se le consideraba,
hasta entonces, próximo al PNV.

Tras la amnistía del Gobierno de
Adolfo Suárez, regresó a España y
participó en la formación de HASI
(Partido Popular Socialista
Revolucionario), partido no recono-
cido legalmente, que formaba parte
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de la coalición electoral Herri
Batasuna.

En febrero de 1981, Santiago parti-
cipó en los incidentes que se pro-
dujeron durante la visita del Rey a
la Casa de Juntas de Gernika.
Procesado por estos hechos, se
negó sistemáticamente al pago de
la fianza impuesta por el juez.
Detenido el 21 de mayo de 1982 en
relación con este sumario, la fianza
fue satisfecha por Euskadiko
Ezkerra (EE) ante el precario esta-
do de salud del dirigente naciona-
lista, quien, meses antes, había
sufrido un infarto.

Casado y padre de tres hijos, había
sido diputado foral por Bizkaia y
teniente de alcalde del
Ayuntamiento de Bilbao. En el
momento de su asesinato era dipu-
tado del Parlamento vasco por
Bizkaia en representación de la
coalición electoral Herri Batasuna.

Herri Batasuna, un partido
creado en 1977

Herri Batasuna se constituyó como
coalición el 27 de abril de 1978, si
bien sus orígenes se remontan a
1977, fecha en que se creó la Mesa
de Alsasua, con el objetivo de ser
"una mesa permanente de debate,
eje electoral y de movimiento de
masas, para la deseada unidad de
la izquierda abertzale". Componían
esta plataforma cinco grupos políti-
cos, tres de ellos integrados en la
alternativa, KAS, -el Partido para la
Revolución Vasca (EIA), el Partido

Popular Socialista Revolucionario
(HASI), y el Partido Revolucionario
de Trabajadores Vascos (LAIA)- y
otros dos no integrados en dicha
alternativa, Acción Nacional Vasca
(ANV), surgida de una escisión del
Partido Nacionalista Vasco, y
Convergencia Socialista Vasca
(ESB).Todos estos grupos, a
excepción de EIA, pasaron a inte-
grar la coalición Herri Batasuna que
se presentaba como una formación
política abierta, constituida por
"todos aquellos partidos políticos
vascos de izquierda cuya estrategia
para la liberación de Euskadi y la
construcción del socialismo se
establecía a partir de un marco
nacional vasco".

Dentro de esta coalición, HASI,
partido que presidía Santiago
Brouard, compuesto preferente-
mente por personas procedentes
de ETA, estaba considerado como
un partido marxista heterodoxo.

Opuestos a la reforma política, a la
Constitución y al Estatuto de
Gernika, los integrantes de Herri
Batasuna vieron mermados sus
componentes por el abandono de
LAIA y ESB en 1980. Ambos gru-
pos plantearon posiciones diver-
gentes sobre la postura a adoptar
en el tema del Parlamento vasco.
Entre los objetivos de la coalición
figuraban la consecución de un
estatuto nacional de autonomía,
democratización urgente de los
entes locales y provinciales, y la
mejora de las condiciones de vida50
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de las clases populares.

Un ex-Gal confiesa el asesinato
de Brouard

En 1983 el ex-miembro del Gal,
Rafael López Ocaña fue condena-
do, como uno  de los dos autores
materiales del asesinato de
Santiago Brouard. En noviembre de
1984 fueron absueltos por falta de
pruebas, el ex policía José Amedo;
el teniente coronel de la Guardia
Civil, Rafael Masa y el empresario
Luis Morcillo.

En una entrevista concedida a Tele
5, Rafael López Ocaña, reconoció
que participó en el asesinato y ase-
guró que cobró tres millones de
pesetas por el crimen. Afirmó que
Rafael Masa le dio el dinero a Luis
Morcillo y que el otro autor del ase-
sinato de santiago le dijo que el
dinero venía de Julián Sancristóbal,
ex director de Seguridad del
Estado.

En la entrevista a Tele 5,López
Ocaña explicó que el 20 de noviem-
bre de 1984, fue la tercera vez que
él y Luis Morcillo intentaban asesi-
nar al pediatra y parlamentario de
HB. Ese día los dos asesinos fue-
ron a la cafetería de El Corte Inglés.
“Desde allí ya nos organizamos.
Nos disfrazamos. LLevábamos
barba, peluca, gafas, ropa grande,
un poco extraña, así como zapatos
grandes, también para despistar las
huellas”.

Ya en la consulta de Brouard, la
enfermera les abrió la puerta. A
López Ocaña se le cayó la pistola
que llevaba sujeta al hombro con
un cinturón. Eso provocó que la
enfermera comenzase a gritar, por
lo que López Ocaña fue a taparle la
boca. En ese momento, Brouard
salió de su despacho para ver qué
ocurría y Luis Morcillo comenzó a
dispararle.

“Yo no le vi porque estaba de espal-
das... Cuando me volví ya estaba
en el suelo y estaba muerto, aun-
que le disparé dos tiros más, pero
no sé por qué lo hice, pues no
hacía falta. Pero ya  había llegado
hasta allí y me parecía mal el irme
sin haber hecho nada. No sé bien
por qué lo hice, pero fue por ser
honesto con lo que había ido a
hacer allí y no irme sin haber hecho
nada”.

A los seis años del atentado, López
Ocaña fue detenido y en 1993, la
Audiencia Nacional lo condenó a
33 años y absolvió a Juan José
Rodríguez, alias “el francés”,

En 1997, un juez de Bilbao reabrió
el caso y, en 2003, absolvió a
Morcillo, Masa y Amedo.
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En el momento del atentado,
Josu Muguruza y Iñaki Esnaola

cenaban con los otros cinco parla-
mentarios electos de Herri
Batasuna, el portavoz de esta coa-
lición, Xabier Oleaga, así como el
consejero-delegado y la correspon-
sal de! diario Egin en Madrid,
Ramón Uranga y Teresa Toda, res-
pectivamente. 

El Basque es el restaurante del
hotel Alcalá, donde residían habi-
tualmente los dirigentes de HB.
Cuando llevaban unos 45 minutos
sentados a la mesa, dos hombres
jóvenes, altos, encapuchados y
armados con sendas pistolas,
irrumpieron en el local por la puer-
ta que daba a la calle de Alcalá.
Ambos se acercaron a un metro de
la mesa y abrieron fuego. Josu
Muguruza recibió un disparo mortal

en la cabeza, e Iñaki Esnaola, cua-
tro. Otras tres balas se alojaron en
la pared.

Todas las fuerzas políticas conde-
naron sin reservas el atentado,
que, a juicio de un dirigente del
PSOE, constituyó un retroceso de
cinco años en la lucha antiterroris-
ta.
HB convocó una huelga general en
el País Vasco para el día siguiente,
21 de noviembre, coincidiendo con
el funeral de Muguruza.
Poco después del atentado se
establecieron controles en las sali-
das de Madrid y Baltasar Garzón,
instructor del sumario de los GAL,
se personó tras el atentado para
hacerse cargo del caso en calidad
de juez central de guardia. El
Gobierno reunió el llamado
Gabinete de crisis en la Moncloa. 53
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A las once y diez de la noche del 20 de noviembre de 1989, dos 
hombres jóvenes, uno de ellos enmascarado y el otro con un 

pasamontañas, pero  con la cara al descubierto, asesinaron en el 
restaurante Basque de Madrid, al diputado electo de Herri Batasuna

Josu Muguruza, de 31 años, e hirieron gravemente al también diputado
Iñaki Esnaola, de 41 años. Ambos iban a acudir al día siguiente, 21 de
noviembre, al Congreso de los Diputados, para asistir por primera vez,

a su sesión constitutiva. 
Posteriormente se supo que el autor del atentado fue el ultraderechista

Duce Saenz de Inestrillas.

JOSU MUGURUZAGUARROTXENA
Madrid, 20 de noviembre de 1989 
Diputado de Herri Batasuna
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Muguruza era uno de los estrate-
gas políticos de HB.

Los terroristas que asaltaron el res-
taurante Basque, efectuaron un
total ocho disparos, dos sobre
Muguruza, cuatro sobre Esnaola y
tres más que fueron a parar a la
pared. El senador de HB Iñigo Iruin
entregó posteriormente al juez
central de guardia, Baltasar
Garzón, dos casquillos, pertene-
cientes a proyectiles de 9 milíme-
tros largo, con la marca de la
empresa Santa Bárbara. Este tipo
de munición suele ser utilizada por
unidades del Ejército de Tierra.

Josu Muguruza fue alcanzado por
la espalda, a menos de un metro
de distancia, y al menos una de las
balas le penetró en el cerebro, por
la región submastoidea derecha,
con trayectoria ascendente. Iñaki
Esnaola, que se encontraba senta-
do enfrente de su compañero,
quedó herido con dos impactos
cerca del hombro, con perforación
de un pulmón. Asimismo, sufrió
heridas en el codo izquierdo y en
los dedos primero y tercero de la
mano derecha. Su estado era "muy
grave" a las 3.30 de la madrugada
del 21 de noviembre, cuando se
encontraba intubado e inconscien-
te en la unidad de vigilancia inten-
siva del hospital Gregorio
Marañón.

Tras realizar los disparos, los terro-
ristas se dirigieron con gran agili-

dad, al parecer saltando por enci-
ma de algunos obstáculos, hasta la
salida del restaurante. Un miembro
de los servicios de información de
la Guardia Civil que se- encontraba
cerca del hotel Alcalá siguió a los
terroristas hasta las cercanías de
la calle de Jorge Juan, donde les
perdió la pista.

Uno de los agresores realizó los
disparos con la pistola apoyada en
la cintura, con la mano izquierda
sujetando la derecha, con la que
empuñaba el arma. Según fuentes
policiales, la ejecución del asalto
suscitó la sospecha de que fue per-
petrado por personas expertas.
Miembros de la coalición indepen-
dentista trasmitieron su impresión
de que el objetivo de los agresores
había sido Iñaki Esnaola y que, en
cualquier caso, el ataque había
sido "selectivo".

Poco después del atentado, en un
contenedor de escombros próximo
al hotel Alcalá fue realizada una
pintada con el siguiente texto: "Hoy
se ha hecho justicia". Una treintena
de jóvenes se agolparon en las
inmediaciones de la entrada para
cantar el Cara al sol, dar gritos de
"Viva Cristo Rey" y "Esto es zona
nacional".

Gabinete de crisis

La policía puso en marcha la ope-
ración jaula, con numerosos con-
troles en las carreteras de salida
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de Madrid, y el Gobierno reunió el
llamado gabinete de crisis en el
palacio de la Moncloa, para seguir
el desarrollo de los acontecimien-
tos. Los principales partidos políti-
cos acogieron con estupor e indig-
nación la noticia del atentado.
"Acabamos de sufrir un retraso de
cinco años en la lucha antiterroris-
ta", aseguró un destacado miem-
bro del PSOE. "La única esperanza
es que como existen testigos del
asesinato, la policía debe ser
capaz de detener rápidamente a
los asesinos", añadió.

Josu Muguruza, candidato número
tres por Bizkaia en las últimas elec-
ciones legislativas, y sustituto de
Tasio Erkizia, era redactor jefe del
diario Egin y estaba considerado
como uno de los cerebros de la
coalición Herri Batasuna. El 9 de
mayo de 1987 había sido puesto
en libertad provisional por un error
de coordinación de la Audiencia
Nacional, tras haber sido entrega-
do por la policía francesa.
Ninguna de las personas presen-
tes en el restaurante pudo ver a los
agresores.

Ninguna de las personas que se
encontraban en el restaurante
Basque recordaba con exactitud
como ocurrieron los hechos. 
Teresa Toda, corresponsal del dia-
rio vasco Egin en Madrid, que
cenaba con los siete parlamenta-
rios de Herri Batasuna, con Ramón
y con Xabier, declaraba con lágri-

mas en los ojos: "Llevábamos unos
tres cuartos de hora comiendo
tranquilamente. Yo estaba de
espaldas a la puerta y no pude ver
nada. Todo fue muy rápido porque
a nadie, ni siquiera a Iñaki
Esnaola, que estaba de frente, le
dio tiempo a dar la alarma". "Creo
que han ido a por ellos dos, nada
más que a por ellos",
sentenció."De pronto sonaron rui-
dos secos, varios, seis quizás",
continuaba narrando Teresa.
"Todos nos tiramos debajo de la
mesa. Luego sentí un olor a pólvo-
ra, muy fuerte. Ya no vi nada más y
no estoy segura de que fueran dos
o tres [los agresores]", manifestó
Teresa, antes de que la policía se
la llevara en un coche.

Ramón Uranga, consejero delega-
do de Egin, que comía con ellos
aseguró: "A Muguruza le han dis-
parado en la cabeza. El impacto de
bala le produjo un desprendimiento
cerebral. Los senadores y parla-
mentarios preparaban la sesión de
mañana. Entraron dos chicos altos,
ágiles, uno con la cara tapada y el
otro con pasamontañas y la cara
descubierta. Hubo gritos, yo no
sabía decir cuáles. Nos tiramos
debajo de la mesa. Hubo 6 ó 7 dis-
paros, pero debajo de la mesa ya
no se escuchó ni un solo grito. Me
fijé en la chaqueta de Idigoras, y la
vi agujereada y me di cuenta de
que no tenía nada, pero a Josu y a
Iñaki les dieron".

55

((AAuuttoorríaa)) DDUUCCEE SSAAEENNZZ DDEE IINNEESSTTRRIILLLLAASS

                                              



OOTTRRAASS  BBAANNDDAASS   TTEERRRROORRIISSTTAASS   ((11997755--22000077))

Uno de los camareros del bar, que
sobre las 23.10 horas, momento en
el que se produjeron los disparos,
trabajaba en la barra, tampoco
pudo ver a los autores del atenta-
do. "Había otras tres personas en
el restaurante, aparte de ellos [los
parlamentarios]. Fue un segundo.
Sonó un disparo. El maitre gritó ¡al
suelo! y eso fue lo que hice yo. Me
tiré junto a una puerta que hay
detrás de la barra. Luego vinieron
más disparos, no sabría cuantos.
Yo no veía nada. Cuando todo
acabó vi a una persona que pedía
a gritos un médico", afirmó.

Luis Irizar, propietario del estable-
cimiento, que aseguraba no haber
visto la agresión, afirmó que los
autores de los disparos portaban
pistolas.

HB convoca una huelga general 

Los rostros de los dirigentes de
Herri Batasuna reflejaban una pro-
funda desolación tras conocer el
atentado contra sus parlamenta-
rios. Los componentes de la Mesa
Nacional, el máximo órgano de
dirección de la coalición indepen-
dentista, que no se hallaban en
Madrid se reunieron a primera hora
de la madrugada en Hernani, en la
sede del diario Egin, donde traba-
jaba Josu Muguruza, para decidir
las acciones a realizar.

La dirección de HB convocó para el
miércoles 22 de noviembre, una

huelga general en el País Vasco y
Navarra. También acordó llevar a
cabo para el día siguiente, 21 de
noviembre, movilizaciones en
todos los puntos de la geografía
vasca para "denunciar el crimen de
Estado cometido contra el diputado
Josu Muguruza y las heridas a
Iñaki Esnaola".

En algunos puntos del País Vasco
se produjeron incidentes horas
después de producirse el atentado.
Un artefacto explosivo de escasa
potencia estalló a primera hora de
la madrugada del 21 de noviembre,
sin ocasionar daños, en una oficina
bancaria del barrio de Cabieces,
en la localidad vizcaína de
Santurtzi.
Un dirigente de la coalición inde-
pendentista anunció tras la reunión
de la Mesa Nacional que el home-
naje y las honras fúnebres de Josu
Muguruza se iban a realizar el
mismo miércoles por la tarde. 

Los partidos vascos condenan
el atentado

Los partidos políticos vascos con-
denaron el atentado y coincidieron
en considerarlo un intento de abor-
tar cualquier paso hacia la normali-
zación de Euskadi. El presidente
del Gobierno vasco, José Antonio
Ardanza, manifestó por medio de
un portavoz a primera hora de la
madrugada del 21 de noviembre,
que carecía de datos suficientes y
no tenía intención de pronunciarse
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hasta el día siguiente.

Para Iñaki Anasagasti, portavoz del
PNV en el Congreso, el atentado
debería provocar una condena
acompañada de gran indignación.
"Pero hay que dirigir un mensaje a
HB", añadió Anasagasti, "en el
sentido de que ha habido una fuer-
za oscura que no desea que
Euskadi se normalice y que HB
participe en las instituciones".

Por ese mismo motivo, según el
diputado del PNV, Herri Batasuna
debe comprender que "la vía
emprendida por Josu Muguruza e
Iñaki Esnaola era la buena y debe
continuarla en un clima de sereni-
dad".

El secretario de Gipuzkoa del
Partido Socialista de Euskadi
(PSE-PSOE), Odón Elorza, mani-
festó su "más dura condena, como
corresponde a cualquier atentado
terrorista". Para Elorza, el nuevo
asesinato se produce cuando Herri
Batasuna y la propia ETA se
encuentran en situación delicada y,
en consecuencia, resulta perjudi-
cial para el proceso pacificador".
El portavoz socialista realizó un lla-
mamiento a la tranquilidad de la
población, en la confianza, dijo, de
que la autoridad judicial trabajará
para el esclarecimiento del atenta-
do.

Joseba Azkarraga, diputado de
Eusko Alkartasuna (EA), señaló

que el atentado responde al interés
"de alguno en boicotear la normali-
zación de Euskadi e impedir que se
produzca". Por este motivo, se ha
realizado cuando se están dando
pasos por parte de Herri Batasuna
hacia la participación institucional,
dijo, "pero los de enfrente tratan de
evitarlo al margen del componente
de venganza que pueda haber por
el atentado de ETA del pasado
viernes 17 de noviembre".
Azkarraga, que se refería al atenta-
do en el que ETA asesinó en
Madrid al teniente coronel José
Martínez Moreno, e hirió al soldado
que conducía su vehículo oficial,
Alfonso de los Reyes, precisó que
la identidad de "los de enfrente"
deberían aclararla "quienes pusie-
ron en marcha los GAL".

En su primera edición, Egin, el dia-
rio en que el diputado asesinado
era redactor-jefe, titulaba la noticia
del atentado con la frase
"Pistoleros matan a tiros en Madrid
a Josu Muguruza". La información
ocupaba un único recuadro en pri-
mera página con las fotografías de
las dos víctimas.
A primera hora de la madrugada
del 21 de noviembre de 1989,
cuando nuevos dirigentes de la
coalición independentista llegaban
al periódico, el miembro de la Mesa
Nacional Jokin Gorostidi y un her-
mano de Itziar Aizpurua, partían
hacia Madrid, siguiendo los pasos
de la mujer y los familiares de Iñaki
Esnaola y de Josu Maguruza.
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En la sede de HB de San
Sebastián el resto de los dirigentes
y cuadros fueron concentrándose a
partir de la medianoche. Llegaban
a la sede en la calle Urbieta de San
Sebastián, con los ojos enrojecidos
y el rostro cansado, como si hubie-
ran ya liberado la excitación provo-
cada por la noticia.

Álvaro Reizábal, manifestó a su lle-
gada que acababa de dejar a la
mujer de Iñaki Esnaola. Los res-
ponsables de Herri Batasuna, que
no permitieron el acceso de los
periodistas a su sede, anunciaron
su propósito de dar a conocer en
un comunicado las decisiones
adoptadas por la Mesa Nacional.

Pablo Muñoz, director de Egin,
manifestó en declaraciones a
Antena 3 su "dolorosísima impre-
sión ante la muerte de Josu
Muguruza, un compañero entrega-
do totalmente a su trabajo".
Calificó el hecho de "gravísimo por
la impunidad y las circunstancias
en las que se ha producido".

Para Muñoz, "Muguruza había
expresado con total claridad la
intención con la que llegaba al
Parlamento: contribuir a la pacifica-
ción del País Vasco". Consultado
por las reacciones previsibles en
Euskadi, Muñoz dijo que “ante un
hecho de tal gravedad es difícil
intuir la reacción del pueblo vasco,
pero no me cabe duda de que la

expresión de indignación será con-
tundente".

El PSOE pide al Gobierno "un
rápido esclarecimiento" del

asesinato

Todos los partidos parlamentarios
condenaron el atentado. El PSOE
hizo público un comunicado en el
que expresó “su repulsa más abso-
luta ante esta acción deleznable” y
pidió a las autoridades un rápido
esclarecimiento de este hecho cri-
minal. José María Aznar, vicepresi-
dente del Partido Popular, aseguró
que condenaba "la violencia, pero
toda la violencia" y recordó que
"los que han sufrido el atentado
nunca han condenado la violencia
de ETA". El dirigente conservador
pidió sosiego y señaló que "es una
responsabilidad del Gobierno ata-
car soluciones". "Mantengo mi
intención de no saludar a los dipu-
tados electos de HB. No cambia
nada, aunque condenamos, como
es lógico, este hecho violento; hay
que condenar la violencia contra
los que nunca condenan los aten-
tados. Mi posición en este sentido
no cambiará en absoluto.
Mantendré ante ellos un silencio
respetuoso y nada más", señaló.

El presidente de Izquierda Unida,
Julio Anguita, expresó su condena
del atentado y pidió que se man-
tenga la serenidad. "Este atentado,
como cualquier otro, es una autén-
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tica barbaridad", añadió.

Adolfo Suárez, presidente del
Centro Democrático y Social,
señaló, tras condenar el hecho:
"No podemos aceptar nunca la vio-
lencia. La violencia perjudica nues-
tro sistema democrático y provoca
una serie de muertes gratuitas y
verdaderamente crueles". "Este
atentado es especialmente lamen-
table en estos momentos en los
que HB parecía que iba a incorpo-
rarse al libre juego democrático en
el seno del Parlamento", agregó
Suárez.

Los diputados del CDS Alejandro
Rebollo y Antoni Fernández Teixido
expresaron su exigencia de una
rápida explicación de Interior sobre
los autores del atentado.

José Federico de Carvajal, ex pre-
sidente del Senado y diputado
socialista, señaló: "Como cualquier
demócrata siento consternación y
tristeza por esta espiral de la vio-
lencia. Ayer fue un senador socia-
lista, Enrique Casas". "Lo que gol-
pea es el carácter de impiedad, de
absurdo. Pero debemos llamar a
los ciudadanos a la serenidad y a
la confianza en el afianzamiento de
la ley", añadió De Carvajal.

Juan José Laborda, senador socia-
lista, manifestó: "Ha sido un hecho
lamentable, brutal, pero la vida par-
lamentaria ha de seguir su curso".

Laborda aseguró: "Haremos un
gesto profundo de condolencia".
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El denominado Comité de
Defensa de los Refugiados

llevó a cabo en la tarde del 22 de
octubre de 1983, una manifesta-
ción en Bayona y anunció nuevas
acciones de presión a las autorida-
des para conseguir que éstas impi-
dieran a la policía española actuar
en territorio francés.

La tensión y el temor se palpaban
en los círculos de refugiados,
donde se insistía en la necesidad
de adoptar medidas de autoprotec-
ción. Por otra parte, existía en
medios políticos franceses la
impresión de que el incremento de
la presencia policial española en
ese país respondía a un plan del
Ministerio del Interior español que
se habría marcado el objetivo de
ejercer un control "directo y asfi-
xiante" sobre los presuntos miem-
bros de ETA residentes en suelo
francés.

La coalición radical Herri Batasuna
responsabilizó el 19 de octubre de
1983 al Gobierno y al Ministerio del
Interior de la suerte que pudieran
correr los dos refugiados José
Ignacio Zabala y José Antonio
Lasa, al tiempo que acusaba a la
Policía española de practicar la
guerra sucia y de actuar "como
fuera y donde fuera, con o sin lega-
lidad".

Sin dudarlo un instante, los refugia-
dos atribuían a la policía española,
la desaparición de Lasa y Zabala.
La policía francesa trabaja sobre
esta hipótesis y sobre la posibilidad
de que el caso guardase relación
con supuestas disensiones surgi-
das en el seno de ETA Militar.

"Es posible que los responsables
sean policías españoles”, declaró a
la prensa un miembro de la policía
francesa. "Pero hay que tener en
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A las doce y media de la madrugada del sábado 16 de octubre de 1983,
dos guadias civiles  secuestraban en Bayona a los miembros del
comando Gorki de ETA militar, José Antonio Lasa Arostegi y José

Ignacio Zabala. Los etarras habían estado cenando y recorriendo algu-
nos bares de esta localidad y se disponían  a acudir a un festival vasco.

Tras ser interrogados, fueron llevados a un acantilado de la localidad
alicantina de Busot y allí fueron asesinados y enterrados.

Un año después, el 20 de enero de 1985, el cazador Ramón Soriano,
encontraba sus restos. 

JOSÉ ANTONIO LASAAROSTEGI
JOSÉ IGNACIO ZABALAARTANO
Tolosa, 16 de octubre de 1983 Refugiados vascos 
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cuenta que el supuesto secuestro
se produjo en la parte vieja de
Bayona, en una zona frecuentada
y que para reducir a dos refugiados
los policías españoles habrían teni-
do que emplear bastantes efecti-
vos, siempre que fueran desarma-
dos, claro está".

Manifestación en Tolosa

El 30 de octubre de 1983, unas 700
personas se manifestaron en
Tolosa en contra de la desaparición
en Francia de los refugiados José
Antonio Lasa y José Ignacio
Zabala -vecinos de esta localidad-
y la solicitud de extradición de
Gregorio Jiménez, presunto miem-
bro de ETA militar, preso en Costa
Rica. También protestaron por las
últimas detenciones policiales.
Tras una pequeña ikurriña que
abría la marcha, los manifestantes
desfilaron por las calles céntricas
de Tolosa y corearon gritos: "Gora
ETA Militar", "La policía secuestra y
asesina", "Detenidos libertad", y
"ETA jarraitu borroka harmatua
(ETA, continúa la lucha armada)".
Se disolvieron a las 20.20 horas
tras entonar, puño en alto, el Eusko
Gudariak.

Nada se supo de Lasa y Zabala
hasta que dos años después, el 20
de enero de 1985,  fueron hallados
sus restos en Alicante, descubrién-
dose que los autores de su secues-

tro y posterior asesinato formaban
parte de una trama policial que
describimos detalladamente a con-
tinuación.

Descripción de los hechos

En el año 1983 la Comandancia de
la Guardia Civil de San Sebastián
estaba situada en la calle
Zumalacárregui, y en Inchaurrondo
se encontraban los pabellones-
vivienda de los guardias; la manda-
ba un Teniente Coronel, que actua-
ba como primer Jefe. 

En el mes de octubre de ese año
acababa de ser destinado a ese
cargo el Teniente Coronel Julio
Martín Maestro. El segundo Jefe
era el entonces Comandante
Enrique Rodríguez Galindo, que
llevaba destinado en esa
Comandancia desde 1980.

Los oficiales del servicio de infor-
mación, en el que se encontraban
destinados unos treinta hombres,
eran entonces el Capitán Ángel
Vaquero Hernández, y el Teniente
Fidel del Hoyo Cepeda. 

En ese servicio se hallaban encua-
drados Enrique Dorado Villalobos,
Cabo 1º, y el Guardia Felipe Bayo
Leal.

Para el desempeño de sus funcio-
nes los miembros del servicio de
información actuaban divididos en
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tres grupos, delitos comunes, deli-
tos fiscales y de tráfico de drogas y
delitos de terrorismo. En función de
cada misión se constituían subgru-
pos y se daban los distintivos.

En 1983 era Gobernador Civil de
Gipuzkoa José Julián Elorriaga
Goyeneche, cargo que desempe-
ñaba desde finales de diciembre
de 1982.

A mediados de 1983 José Julián
solicitó del entonces Comandante
del Cuerpo de Policía Nacional,
Paulino García Díez, al mando del
cuartel de Aldapeta, la adscripción
de un funcionario de ese cuerpo al
Gobierno Civil, para desarrollar
funciones burocráticas y de enlace,
nombrándose a Ángel López
Carrillo, quien pasó a ocupar una
dependencia dentro del Gobierno
Civil, y, además de recoger toda la
información que se publicaba que
pudiese tener interés policial, para
informar al Gobernador Civil, tenía
encomendadas funciones de con-
trapropaganda en relación con
actuaciones de E.T.A.

A lo largo de ese año el
Comandante Enrique Rodríguez
Galindo y el Gobernador Civil José
Julián Elorriaga, al tener conoci-
miento de que en el Ministerio de
Interior se iba abriendo camino la
idea de aceptar la realización de
acciones violentas contra miem-
bros de E.T.A. refugiados en el Sur
de Francia, como una vía para aca-

bar con la actividad terrorista de
ese grupo, entonces tremenda-
mente cruenta, decidieron que
ellos debían intervenir, tratando de
lograr la detención en Francia y el
traslado a España de aquellos
miembros de ETA que consiguie-
sen localizar, a fin de obtener infor-
mación, aunque luego fuese preci-
so hacerlos desaparecer para evi-
tar que los hechos fuesen descu-
biertos, valiéndose de algunos de
los Guardias Civiles destinados en
el servicio de información de esa
Comandancia, entre ellos el
Capitán Ángel Vaquero
Hernández, el Cabo Enrique
Dorado Villalobos y el Guardia
Felipe Bayo Leal, quienes se mos-
traron de acuerdo con todo ello.

Para mantener custodiados y bajo
control a los miembros de ETA que
lograsen traer de Francia, eligieron
la villa llamada La Cumbre, enton-
ces en situación de semiabandono,
propiedad del Estado, que se
encontraba a disposición del
Gobierno Civil. 

Esa villa, sita en el Alto de Aldapeta
de San Sebastián, consistía en un
edificio rodeado de un jardín, con
piscina y pista de tenis y era utili-
zada esporádicamente por miem-
bros de las fuerzas policiales para
guardar motocicletas y perros o
incluso para jugar al tenis. 

José Julián Elorriaga facilitó que
accediera al recinto y al edificio el 63
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Comandante Enrique Rodríguez
Galindo.

La detención en Francia y el trasla-
do a San Sebastián de los miem-
bros de ETA fue encomendada al
Comandante Enrique Rodríguez
Galindo personas cuya identidad
no consta. 

Estas personas, el día 15 de
Octubre de 1983 estuvieron en
Bayona, siguiendo a José Antonio
Lasa Arostegi y a José Ignacio
zabala Artano y, cuando sobre las
0,30 horas, ya del día 16, los vie-
ron solos en la calle Tonneliers,
dirigiéndose a un coche, les abor-
daron y lograron inmovilizarlos e
introducirlos en los coches que lle-
vaban; y, con ellos ocultos, pasa-
ron la frontera y llegaron a San
Sebastián.

En el año 1981, José Antonio Lasa,
nacido en Tolosa, el 21 de marzo
de 1963, y su amigo José Ignacio
Zabala, nacido en la misma locali-
dad, el 5 de enero del mismo año,
también soltero, se encontraban
integrados en ETA militar, forman-
do parte, junto con Iñigo Alonso
Uranga y otra persona, del coman-
do denominado Gorki. 

El día 6 de noviembre de 1981
Iñigo Alonso fue detenido cuando,
con sus compañeros de comando,
acababa de realizar un atraco en la
Caja Laboral Popular de la calle
San Francisco de Tolosa, mientras

que los demás, armados y encapu-
chados, tras enfrentarse a tiros con
los miembros del Cuerpo Superior
de Policía, lograron darse a la fuga.
A raíz de estos hechos José
Antonio Lasa y José Ignacio
Zabala abandonaron sus domici-
lios y huyeron de España. 

En el año 1983 se encontraban en
Francia, residiendo en la localidad
de Bayona; allí estaban en contac-
to con el denominado Comité de
Refugiados. Habían formulado
peticiones de asilo político y, mien-
tras se tramitaban, habían ido soli-
citando permisos de residencia,
que les habían sido concedidos por
distintos periodos de tiempo.

En la noche del sábado 15 de octu-
bre de 1983, José Antonio Lasa y
José Ignacio Zabala, que ese día
habían estado acompañados de un
hermano de José Antonio, llamado
Miguel, fueron después de cenar al
domicilio de Mariano Martínez, sito
en el Nº 11 de la calle Tonneliers de
Bayona, y después, junto con la
mujer de Mariano, estuvieron reco-
rriendo algunos bares de la locali-
dad. Sobre las doce y media de la
madrugada, ya del día 16 de octu-
bre de 1983, Mariano dejó las lla-
ves de su coche, un Renault 4L,
verde, matrícula SS-3590-M, a
Lasa y Zabala para que pudiesen
trasladarse esa misma noche a las
fiestas de la localidad cercana de
Arcangues, y se separaron; que-
dándose Mariano y su esposa en
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su domicilio y dirigiéndose Lasa y
Zabala a recoger el coche, que se
encontraba aparcado en la misma
calle Tonneliers, en un solar cerca-
no.
En ese momento es cuando fueron
abordados y secuestrados.

En la mañana del lunes, 17 de
octubre de 1983, al extrañarse
Mariano de que no le hubiesen
devuelto las llaves del coche, com-
probó que el vehículo se encontra-
ba en el mismo lugar donde él lo
había dejado aparcado, sin signos
de haber sido movido, pero con las
puertas sin cerrar con llave, y en su
interior se encontraba la cazadora
que en la noche del sábado llevaba
Zabala, que tenía en el  bolsillo un
puro, que Mariano le había dado
esa noche, y que aparecía roto. Al
enterarse de que ni Lasa ni Zabala
se encontraban en su domicilio y
no habían sido vistos desde esa
noche, puso su desaparición en
conocimiento de la policía, acu-
diendo acompañado de Juan
Ramón Nafarete, miembro del
Comité de Refugiados, quien preci-
samente en la mañana de ese día
tenía una cita con Lasa y Zabala
para tramitarles los permisos de
residencia, que ya se encontraban
caducados.

Atentado en Gipuzkoa

En Gipuzkoa, el día 15 de octubre
de 1983, sobre las once menos

diez de la noche se produjo un
atentado, que inmediatamente se
pudo atribuir a ETA contra una
patrulla de la Guardia Civil de
Oñate, al hacerse explotar,
mediante mando a distancia, un
artefacto colocado en la pared de
un huerto, junto a la carretera local
San Prudencio-Oñate-Zumárraga,
L-80, kilómetro 4; resultando heri-
do el Guardia Civil Reyes
Corchado, que ocupaba el asiento
trasero de uno de los vehículos, al
golpearle una piedra, que como
consecuencia de la explosión
había entrado por el cristal trasero
y aunque pudo ser inmediatamente
trasladado, en el propio vehículo,
al Hospital Comarcal del Alto Deva,
en la localidad guipuzcoana de
Arrasate, ingresó en él cadáver
sobre las once de la noche.
También resultó herido el guardia
civil Antonio Ramos Ramírez, de
carácter leve, por lo que, tras ser
asistido en el mismo hospital, fue
dado de alta.

El Gobernador Civil, José Julián
Elorriaga, que escuchó por la radio
la noticia de lo ocurrido, se dirigió
solo, por no localizar a sus escol-
tas, al lugar donde se había produ-
cido el atentado, conduciendo el
vehículo oficial, un Ford Granada
blindado. Elorriaga estuvo en el
escenario del suceso y visitó tanto
el Hospital de Arrasate como el
cuartel de Oñate, donde se instaló
la capilla ardiente. Allí se encontró
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con el Comandante Rodríguez
Galindo, con el que regresó hacia
San Sebastián, seguido ya por sus
escoltas, después de las cinco de
la madrugada. Entonces le pasa-
ron al Comandante el aviso de que
llamase por teléfono a
Inchaurrondo, siendo informado
así de la llegada de José Antonio
Lasa y José Ignacio Zabala a La
Cumbre. 

Galindo le dijo a Elorriaga que
habían caído dos peces medianos
en Francia, lo que fue oído por
Ángel López Carrillo, que había ido
a reunirse con el Gobernador Civil
al enterarse de que había salido
solo.

Desde el día 16 de octubre de
1983 Lasa y Zabala estuvieron
detenidos en La Cumbre y su cus-
todia, siguiendo las ordenes del
Comandante  Galindo, fue enco-
mendada por el Capitán Ángel
Vaquero, a Enrique Dorado y a
Felipe Bayo, llevándose a cabo,
por turnos, en los que también
intervinieron otras personas.
A lo largo de varios días Lasa y
Zabala fueron interrogados por
Enrique Dorado y Felipe Bayo, y
visitados con frecuencia por Ángel
Vaquero.

Una vez concluidos los interrogato-
rios a los que fueron sometidos,
Lasa y Zabala, Galindo, Elorriaga,
Vaquero,  Dorado y Bayo decidie-

ron darles muerte para hacerlos
desaparecer, y para ello decidieron
llevarlo a cabo en un paraje aisla-
do, que les permitiese deshacerse
de los cuerpos, enterrándolos en
cal viva, para lo cual fue elegida la
Foya de Coves, término municipal
de Busot, Alicante.

Enrique Dorado y Felipe Bayo,
junto con otras personas, traslada-
ron a Lasa y Zabala, atados y
amordazados, y con los ojos ven-
dados, a aquel lugar, que tenía
acceso por un camino de tierra que
partía de la carretera local A-182
(Busot-Aguas de Busot), Km.
12,100, por el que circularon unos
15 Km. Después abandonaron los
coches y se introdujeron andando
por la zona de monte unos 200 m.
Allí, con una pistola Browning,
hicieron un disparo a José Antonio
Lasa en la cabeza, y dos a José
Ignacio Zabala, también en la
cabeza, lo que les causó la muerte
inmediata.

Después arrojaron los cuerpos, sin
ropa, aún amordazados y con unas
vendas, a una fosa que habían pre-
parado, de unos 180 cm. de largo,
por 80 de ancho y 90 de profundi-
dad, y los cubrieron con tierra y
con más de 50 kilos de cal viva.

Comunicado de los GAL

Hacia las cuatro y cuarto de la
tarde del día 20 de enero de 1984,
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una voz masculina llamó al teléfo-
no de la Cadena Ser de Alicante, y
cuando le contestó la locutora Mª
Nieves Martínez Martínez, le dijo
que hablaba en nombre de los
Grupos Antiterroristas de
Liberación, y que prestase aten-
ción porque no lo iba a repetir.
Después le dijo que ese día habían
asesinado a José Antonio Lasa y a
José Ignacio Zabala. Que habían
muerto pidiendo un sacerdote,
pero que no se lo habían dado,
porque no se lo merecían, y que se
encontraban sus cuerpos en
Busot; colgando a continuación.

Hallazgo de los cadáveres

Un año después, el día 20 de
enero de 1985, Ramón Soriano
Poveda, cuando se encontraba
cazando por la Foya de Coves,
encontró, esparcidos por las alima-
ñas, restos humanos y la fosa en la
que parecía hallarse un cuerpo,
por lo que procedió a dar aviso al
puesto de la Guardia Civil de
Busot. Personados en ese lugar
los miembros de ese puesto y com-
probada la realidad del hallazgo,
se comunicó al Juzgado de
Instrucción de Guardia de Alicante
y al equipo de investigación de la
Guardia Civil. Una vez abierta la
fosa resultó contener no uno sino
dos cadáveres, que presentaban
mordazas en la boca, los ojos tapa-
dos con cinta aislante y aún con-
servaban restos de vendas. Al pri-

mero de los cadáveres le faltaban
las extremidades inferiores, lo que
se correspondía con los restos que
se encontraban esparcidos por el
exterior, en un radio de unos 20
metros. A tres metros se encontró
un casquillo, Geco 9 mm.
Parabellum, y unos días después,
al cribar la tierra y la cal, un pro-
yectil del calibre 9 mm.
Parabellum.

Los cadáveres no fueron identifica-
dos y quedaron depositados en el
Cementerio Municipal de Alicante,
hasta que en 1995 el funcionario
del C.N.P. 11.219, Jesús García
García, Jefe de Grupo de la Policía
Judicial adscrita a los Juzgados de
Alicante, ante las noticias apareci-
das en la prensa del momento
sobre las actuaciones de los
G.A.L., la relación de personas
desaparecidas que se les atribuían
y los comentarios de personas pro-
cesadas en otros procesos respec-
to a utilización de cal, para hacer
desaparecer cadáveres, empezó a
sospechar que podía tratarse de
los restos de José Antonio Lasa y
de José Ignacio zabala. 

Las gestiones iniciadas concluye-
ron con la identificación de los
cadáveres. Entonces se realizó
una nueva inspección ocular, que
permitió localizar otro proyectil
semejante al anterior y nuevos
exámenes de autopsia con el
resultado de que Lasa tenía un tiro
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en la cabeza, que no se había
apreciado en la primera, y Zabala
dos, cuando en la primera sólo se
había localizado uno.

Felipe Bayo solicita la baja

En 1987 el entonces ya Cabo
Primero Felipe Bayo Leal solicitó
voluntariamente la baja, pasando a
la situación de retirado por Orden de
24 de noviembre de 1987.

Ello no impidió que, a raíz de la ins-
tancia presentada por el ya ex cabo
Felipe Bayo el día 16 de septiembre
de 1992, se incoase expediente Nº
3083 sobre inutilidad física para el
servicio, expediente que se inició
por Orden del Director General de la
Guardia Civil, al haber emitido dicta-
men el Tribunal Psiquiátrico Militar
haciendo constar que concurría en
él una inutilidad para el servicio, ya
que presentaba un trastorno afectivo
bipolar con alternancia de episodios
depresivos con otros de hipertimia o
hipomanía. En este informe se esti-
maba que no guardaba relación
directa causa efecto con vicisitudes
específicas de la vida profesional.

El expediente se instruyó en la
Secretaría Técnica de la
Subdirección General de
Operaciones,  entre el 10 y el 30 de
junio de 1993. Remitido el expedien-
te para informe, la propuesta de la
Asesoría Jurídica de la Dirección
General de la Guardia Civil, firmada
con fecha 5 de julio de 1993, fue que

había existido relación de causa
efecto entre el servicio y el trastorno
mental invalidante, y que era revisa-
ble el acto firme por el que se había
concedido la baja en el Cuerpo de la
Guardia Civil, pues en ese momento
lo que estrictamente correspondía
era la baja por inutilidad para el ser-
vicio.

Elevado el expediente al Ministerio
de Defensa, órgano competente
para su resolución, fue emitido infor-
me favorable, declarando que la inu-
tilidad física tuvo lugar en acto de
servicio, por la Asesoría Jurídica
General del Ministerio de Defensa,
de fecha 28 de septiembre de 1993. 

El B.O.D. Nº 215 del 4 de noviembre
de 1993 publicó la Orden Nº
160/14480/93, por la que pasaba a
la situación de retiro por inutilidad
física, como ocurrida en acto de ser-
vicio y de conformidad con el art. 30
del Decreto 1599/72, el ex cabo pri-
mero de la Guardia Civil Felipe Bayo
Leal, con efectos de fecha 24 de
noviembre de 1987, y se establecía
que por la Dirección General de
Personal del Ministerio de Defensa
se le señalaría el haber pasivo que
le correspondiese; Orden de fecha
25 de octubre de 1993. 

Mediante Acuerdo de fecha 6 de
mayo de 1994 de la Subdirección
General de Costes de Personal y
Pensiones Militares de la Dirección
General de Personal del Ministerio
de Defensa, se reconoció a Felipe
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Bayo una pensión vitalicia de carác-
ter extraordinario por inutilidad física
causada en acto de servicio, con
arranque el día 1 de diciembre de
1987. La cuantía de la pensión
correspondiente a estas inutilidades
causadas en acto de servicio era (y
sigue siendo) del 200%, pero some-
tida a la limitación establecida en la
Ley de Presupuestos. Así la cuantía
inicial que se le fue reconocida
ascendió de 149.905 ptas mensua-
les. Tras las oportunas liquidacio-
nes, y teniendo en consideración el
límite al que están sometidas esas
pensiones, en 1994 se le abonaron
por los atrasos 21.303.933 ptas., de
los que se dedujeron 3.825.806
ptas. En 1994 la cuantía fue de
272.949 ptas. mensuales, que que-
daban limitadas a 254.140. En 1995
el límite máximo fue de 265.320
ptas. mensuales.

Condenados los autores del
secuestro y asesinato de Lasa  y

Zabala

En Sentencia de la Audiencia
Provincial de San Sebastián, causa
Nº21/84 de fecha 22 de septiembre
de 1992, firme el 11 de marzo de
1994, fueron condenados Manuel
Barroso caballero, Enrique  Dorado
Villalobos, José Dóminguez Tuda y
Felipe Bayo Leal por delitos de tor-
turas entre otras, a una pena de seis
años y un día de inhabilitación para
la función policial. Mientras que
Dominguez Tuda y Barroso
Caballero fueron indultados en

cuanto a las penas pendientes de
cumplimiento de suspensión de fun-
ciones e inhabilitación y respecto a
la pena privativa de libertad, en rela-
ción a Dorado Villalobos, el Consejo
de Ministros, en reunión de 24 de
marzo de 1995, no consideró opor-
tuna la concesión del indulto. 

En ejecución de esa Sentencia se
incoó expediente en relación con la
perdida de la condición de militar de
Enrique Dorado Villabolos, fue emiti-
do informe favorable a tal perdida
por la Asesoría Jurídica General del
Ministerio de Defensa, con fecha 30
de mayo de 1995. 

El B.O.D. Nº 109 del 6 de junio de
1995 publicó la Orden Nº
431/06499/95, por la que en cumpli-
miento de la Sentencia dictada por
la Audiencia Provincial de San
Sebastián, causa Nº 21/84 de fecha
22 de septiembre de 1992, firme el
11 de marzo de 1994, perdía la con-
dición de militar de carrera el
Sargento Primero de la Guardia Civil
Enrique Dorado Villalobos, con efec-
tos a partir de la fecha de firmeza,
en aplicación de lo dispuesto en el
art. 65.1 d) de la Ley 17/1989 de 13
de julio; orden de fecha 1 de junio de
1995, firmada por Julián García
Vargas, entonces Ministro de
Defensa.
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Mikel Otegi Unanue estaba
desayunando sobre las 10.30

en el bar Ibarre, de Itsasondo,
acompañado de una sobrina. En
ese momento entró un ertzaina
vestido de paisano que vivía en el
cercano municipio de Legorre ta. Al
reconocerle, Otegi se levantó de la
mesa y, dirigiéndose al mostrador
del minisupermercado que hay en
el establecimiento, se acercó a él.
Una testigo aseguró que Otegi le
dijo al policía: "Tú emborráchate,
emborráchate, que luego te hare-
mos el control de alcoholemia". El
ertzaina no le respondió y abando-
nó el local tras pagar sus compras.

Acto seguido, Otegi salió del bar y,
tras abofetear al policía, le insultó.
Antes de meterse en su vehículo, el

ertzaina le dijo al joven que iba a
denunciarle por la agresión. Pero
éste aún tuvo tiempo para dar pata-
das al coche del agente.

Mikel Otegi se desplazó hasta
Ordizia y de allí tomó el camino que
lleva hasta el caserío Oteizabal,
donde vivía con su madre Carmen
y varios de sus hermanos.

Patrulla a pie

Sobre las once de la mañana, los
ertzainas José Luis González
Villanueva, de 34 años y vecino de
la localidad vizcaína de Galdakao,
e Iñaki Mendiluze Etxeberria, de 26
años y vecino de Zumarraga, esta-
ban realizando una patrulla a pie
por la zona, cuando fueron alcan-
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A las once de la mañana del domingo 10 de diciembre de 1995, los 
ertzainas José Luis González Villanueva e Iñaki Mendiluce Etxeberria,

eran asesinados a tiros de escopeta por la espalda por Mikel Otegi, de 23
años, cerca de su caserío en la localidad guipuzcoana de Itsasondo. 

Media hora antes, Mikel había insultado y abofeteado a otro 
ertzaina que se encontraba realizando unas compras en un 

establecimiento de la localidad. El supuesto homicida creyó que los
agentes asesinados iban a arrestarle por ese altercado. Sin embargo,

éstos se encontraban realizando una patrulla a pie por la zona y 
desconocían el incidente, por lo que se vieron sorprendidos por el 

ataque, sin tiempo para repelerlo. Mikel Otegi había sido detenido en
enero de 1994 por participar en manifestaciones y desórdenes callejeros.

JOSÉ LUIS GONZÁLEZ VILLANUEVA
IÑAKI MENDILUCE ETXEBERRIA
Itsasondo (Gipuzkoa), 10 de diciembre de 1995 
Ertzainas
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zados por dos disparos de escope-
ta. Ambos estaban destinados en la
comisaría de Beasain. Según
Interior, Mikel Otegi interpretó que
los agentes habían ido al caserío
para detenerle por el incidente
anterior.

"No me lo puedo creer. Que este
asunto haya terminado así...
Cuando le he servido el desayuno y
el vaso de agua estaba normal. La
verdad es que parece imposible",
aseguró la dueña del bar Ibarre.

Sobre las 11 de la mañana, uno de
los hermanos del presunto asesino
que se encontraba en la casa llamó
al Servicio de Urgencias SOS
Deiak para informar que Mikel
había disparado a dos ertzainas y
que estaban en el suelo muy gra-
ves.

Desde la comisaría de la Ertzaintza
en Beasain se pusieron en comuni-
cación con todas las patrullas de
servicio en la zona. "Una de las
patrullas no respondía a los avisos,
por lo que inmediatamente varias
dotaciones se dirigieron en su bús-
queda hasta el caserío Oteizabal",
según Interior.

Cuando los policías llegaron encon-
traron a los agentes gravemente
heridos y a tres jóvenes. Dos de
ellos identificaron a Otegi como el
autor de los disparos. Los sanita-
rios de la Cruz Roja intentaron, sin
éxito, reanimar con masajes cardia-
cos a los policías.

Uno de los agentes, José Luis
González, estaba casado y su
esposa estaba embarazada de
siete meses. Su compañero era
soltero. Según la versión oficial, en
el mismo momento en que Otegi
era trasladado hasta la comisaría,
llegaba a la misma el agente agre-
dido en el exterior del bar Ibarre
para presentar la denuncia.

En una nota oficial facilitada por la
Ertzaina a los medios de comunica-
ción, se aseguraba que Otegi había
sido detenido el pasado enero por
desórdenes públicos. Fuentes del
Departamento de Interior precisa-
ron más tarde que se le imputaba
su participación en manifestaciones
y altercados callejeros.

Ningún miembro de la familia Otegi
quiso hablar. Una señora vinculada
a la familia comentó: "Mikel es un
poco alocado para la edad que
tiene. No loco de loco... no me
entienda mal. Siempre andando en
moto para aquí y para allá.
Además, le gustaba mucho cazar.
Él es el menor de una familia muy
numerosa. Desconozco si anda o
no en política".

El sindicato de la Policía Autonóma
Vasca ELA-Ertzaintza condenó,
tras tener conocimiento del atenta-
do, "brutal asesinato producto de la
sinrazón", que tan sólo consigue
"generar dolor e incomprensión en
nuestra sociedad vasca". Por su
parte, la organización Hemen
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Gaude, surgida en el seno de la
Ertzaintza tras el asesinato del ex
sargento Joseba Goikoetxea, criti-
có la "estrategia del odio, que sólo
consigue llenar de cadáveres,
miseria y pobreza las calles de
Euskadi".

Funerales en Galdakao 
y Zumarraga

Al día siguiente, 11 de diciembre de
1995, se celebraron los funerales
por las almas de los dos agentes de
la ertzaintza asesinados en
Galdakao y Zumarraga, localidades
de donde eran naturales.

El Ayuntamiento de Zumarraga,
con los votos de todos los partidos,
mostró su condolencia a las fami-
lias de los ertzainas y acordó asistir
a sus funerales. Los alcaldes de
Beasain denunciaron, además de
sus muertes, "el clima de enfrenta-
miento civil y ataques a las fuerzas
democráticas por parte del
Movimiento de Liberación Nacional
Vasco y, de un modo particular,
dentro de la estrategia marcada por
la ponencia Oldartzen". La citada
ponencia es el programa político
aprobado por HB para los próximos
cuatro años y en él no caben voces
disidentes.

El féretro con el cuerpo del ertzaina
José Luis González Villanueva fue
trasladado a la funeraria de
Arrigorriaga  poco antes de las cua-
tro de la tarde y algunos policías
acudieron a la capilla ardiente para

dar el último adiós a su compañero
y abrazar a su esposa, embaraza-
da de siete meses, que asistió a las
honras fúnebres. 

Numerosas autoridades acudieron
a la capilla ardiente, entre ellas el
presidente de la Cámara vasca,
Joseba Leizaola, y el viceconsejero
de Interior del Gobierno vasco,
José Manuel Martiarena. Sobre las
17.30 llegaron en el mismo vehícu-
lo oficial el lehendakari, José
Antonio Ardanza, y el consejero de
Interior, Juan María Atutxa. Ambos
dieron el pésame a los allegados e
intentaron reconfortar a la familia
desde la serenidad.

José Antonio Ardanza ya había
analizado el asesinato de los ertzai-
nas al visitar la capilla ardiente de
Iñaki Mendiluce en la localidad gui-
puzcoana de Zumárraga.

Entre los asistentes al funeral por el
ertzaina Iñaki Mendiluce en
Zumarraga se encontraba Óscar
Aldaya, hijo del empresario secues-
trado desde hace siete meses por
ETA. Óscar era amigo de la víctima.

El consejero Atutxa responsabi-
liza a HB y KAS del asesinato 

El consejero de Interior del
Gobierno vasco, Juan María Atutxa,
responsabilizó a Herri Batasuna y a
la Koordinadora Abertzale
Sozialista (KAS) del asesinato de
los ertzainas José Luis González
Villanueva e Iñaki Mendiluce, mien-
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tras que el lehendakari José
Antonio Ardanza manifestó des-
pués de visitar la capilla ardiente de
Mendiluce que lo sucedido es "una
locura de ese sector de la juventud
vasca que está fanatizada".
Asimismo, expresó su preocupa-
ción por "la responsabilidad" de
quienes los llevan "por esas vías de
locura colectiva": "No comparto ese
abertzalismo que dicen defender
porque lo que hacen no es amar a
un país y una patria, sino destruir-
los"

La acción de Mikel Otegi,  no es un
hecho aislado, según el consejero
vasco de Justicia, Ramón Jáuregui,
sino la imagen más preocupante
del clima de violencia que vive
Euskadi. El consejero denunció a
quienes insertan el odio y el fana-
tismo en la juventud vasca. Ramón
Jáuregui consideró que el doble
asesinato fue consecuencia de lo
que defiende el entornó de KAS:
"Tenemos un problema serio. Lo
ocurrido es la expresión de ese
clima de frustración, de esa subcul-
tura de violencia que está anidando
peligrosamente en la juventud
vasca. Hay que reflexionar en pro-
fundidad sobre la respuesta que
estamos dando a esta situación".

A su vez, Juan María Atutxa des-
cartó que el doble asesinato come-
tido en Itsasondo fuese un hecho
más de los que suceden en la
sociedad y aseguró que, aunque no

haya sido ordenado por ETA, es
fruto de "la semilla que los dirigen-
tes de HB y KAS están sembran-
do".

Mikel Otegi, simpatizante de Jarrai,
las juventudes de KAS, fue definido
por Atutxa como un "destacado"
militante de la izquierda abertzale.
Además, dijo, ha participado en
broncas callejeras", "ocupando la
primera línea de la algarada".
Incluso fue detenido el pasado mes
de enero (de 1995) por acusado de
participar en desórdenes.

La dirección del PNV también
lamentó ayer la muerte de los dos
ertzainas y dijo que son difíciles de
entender por cualquier mente nor-
mal, al mismo tiempo que manifes-
tó su asombro por el apoyo recibido
por el presunto homicida por parte
de personas que, en vez de lamen-
tar lo ocurrido, se concentran para
respaldarlo.

Ambiente e intolerancia

El presidente del PP en el País
Vasco, Jaime Mayor Oreja, consi-
deró igualmente que el asesinato
de los dos ertzainas  era conse-
cuencia del ambiente propiciado
por ETA, KAS y HB y "una nueva
muestra de lo que es la intoleran-
cia, la brutalidad y el primitivismo
más profundo".

El obispo de San Sebastián, José
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María Setién, emitió una nota en la
que expresaba su preocupación
por que la muerte de los dos ertzai-
nas, además de ser un  "triste ani-
quilamiento de dos seres humanos,
tenga el efecto de un endureci-
miento del clima de violencia".
Setién agregó: "Hemos de ser
conscientes de que este encrispa-
do clima de violencia, que es el
fruto de acciones violentas, es tam-
bién propicio para la generación de
nuevas acciones de esa naturale-
za".

El doble asesinato contó el domin-
go 10 de diciembre, día en el que
éste se perpetró, con el respaldo de
medio millar de jóvenes de la
comarca del Gohierri que se mani-
festaron en Ordizia para "denunciar
el acoso al que se ven sometidos
por la Ertzaintza".
Los manifestantes corearon consig-
nas a favor de Mikel Otegi, tales
como "Mikel, herria zurekin" ("el
pueblo está contigo").

Por su parte, la asociación pacifista
Denon Artean-Paz y Reconciliación
convocó para el día siguiente del
asesinato, lunes 11 de diciembre de
1995, manifestaciones de protesta
por la muerte de los ertzainas en
Itsasondo y por el atentado que
ETA había perpetrado en Madrid el
11 de diciembre de 1995, en el que
fallecieron a las cinco menos cuar-
to de la tarde, tras la explosión de
un coche bomba colocado por la
banda, seis trabajadores civiles del

Parque Automovilístico número 1
de la Armada. 
Para Denon Artean, ambos suce-
sos habían hecho realidad los
macabros gritos de los fanáticos:
"Hoy, tú de negro; mañana, tu fami-
lia" o "ETA, mátalos". Esta asocia-
ción pacifista consideró que no solo
provienen de "quienes los alientan
o justifican, sino de los que están
dispuestos a cometerlos".

Manifestación en Ordizia

El jueves 14 de diciembre, miles de
vecinos de la comarca del Gohierri
se manifestaron en la localidad gui-
puzcoana de Ordizia para protestar
por el asesinato de los ertzainas
Iñaki Mendiluce y José Luis
González y por las seis víctimas del
atentado de Madrid. En el mismo
punto del que partió la manifesta-
ción, Herri Batasuna pretendió
homenajear a Mikel Otegi, autor del
doble asesinato.

Medio centenar de agentes de la
Ertzaintza impidió con material anti-
disturbios que HB homenajease a
Otegi. El lehendakari, José Antonio
Ardanza, destacó la solidaridad del
pueblo vasco con las víctimas de la
violencia y dijo que son una minoría
los que defiende a los terroristas y
una mayoría los que desean la paz. 

Los simpatizantes de ETA lanzaron
a los manifestantes huevos rellenos
de pintura roja y amarilla. La cabe-
za de la manifestación estaba for-
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maba por catorce alcaldes con una
pancarta en la que se leía: "Todos a
una con la Ertzaintza por el camino
de la paz". Entre los manifestantes
se encontraban los padres y her-
manos del ertzaina Iñaki
Mendiluce. El mayor dijo haberse
entristecido cuando escuchó por
boca de los militantes de HB expre-
siones como "Mikel asakatu"
("Mikel, libertad"). "Oyes arropar al
asesino de tu hermano y sientes
algo dentro difícil de describir. Sé
que tengo que pensar que soy una
persona civilizada, pero es increíble
el dolor tan profundo que se puede
llegar a sentir. Había visto los aten-
tados, pero, hasta que te toca, es
difícil hacerse una idea de lo que
sucede. Es terrible".

Durante cerca de una hora, los
manifestantes recorrieron los tres
kilómetros que separan la plaza de
Ordizia de la comisaría de la
Ertzaintza de Beasain. Su silencio
fue interrumpido con gritos de
"terroristas" y "españolazos".

Mientras en Beasain los manifes-
tantes prorrumpieron en un sonoro
aplauso por la Ertzaintza, en
Ordizia un grupo de simpatizantes
de HB se enfrentaba al cuerpo poli-
cial con vivas a ETA.

El presidente del Tribunal Superior
de Justicia del País Vasco, Manuel
Zorrilla, se mostró partidario de
modificar la legislación si demues-
tra ser insuficiente para mantener

el orden público. Una periodista de
Televisión Española, que realizaba
un reportaje sobre la violencia en
Euskadi, recibió en Hernani una
pedrada en la cabeza.

76

((AAuuttoorríaa))   MMIIKKEELL   OOTTEEGGII

D
O

C
U

M
E

N
T

O
S

 P
A

R
A

LA
H

IS
T

O
R

IA
- 

D
O

C
U

M
E

N
T

O
S

 P
A

R
A

LA
P

A
Z

SSIINN DDEETTEERRMMIINNAARR
SDT

TODAS LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO

77

                                 



OOTTRRAASS  BBAANNDDAASS   TTEERRRROORRIISSTTAASS   ((11997755--22000077))

Begoña Urroz, que vivía en Lasarte,
sufrió, como consecuencia de la

explosión, «quemaduras en ambas
piernas y brazos, así como heridas
contusas en pierna y pie izquierdos y
quemaduras en la cara».
Inmediatamente fue trasladada a la
clínica Perpetuo Socorro, donde ingre-
só en estado muy grave. Al no poder
superar la gravedad de las heridas,
fallecía a primeras horas de la noche.
Al parecer alguien entró en la estación
donostiarra de Amara poco antes de
las 7 de la tarde del 28 de junio de

1960, y se dirigió hacia la sala de con-
signas, donde colocó una bomba que
explotaría poco después, a las 7:10,
causando heridas graves a cinco per-
sonas, además de María Begoña
Urroz, a la que un mozo de la estación
sacó de entre las llamas. Begoña,
estaba esperando, junto a su made, el
tren de vuelta a Lasarte, su pueblo
natal. 

El 'Diario Vasco' informó de suceso,
así como 'Unidad' y 'La Voz de
España'.
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Según los testimonios recogi-
dos el hecho se produjo en la

sucursal que la Caja de Ahorros
de Vizcaya tenía en la plaza del
Músico Guridi de Bilbao. A esa
hora irrumpieron en el local dos
atracadores encapuchados que
vestían cazadoras negras y
empuñaban escopetas de caño-
nes recortados. «¡Esto es un atra-
co. Todo el mundo al suelo!», gri-
taron, al tiempo que se acerca-
ban hacia las ventanillas de
cobro amenazando a los tres
empleados, a los que a gritos
exigieron «todo el dinero».

«Es inverosímil la forma en que
todo se ha producido», afirmaba
un empleado de la sucursal, que
explicó que «los jóvenes estaban
muy nerviosos», y que «sin que
se produjera resistencia de nin-
gún tipo ni movimientos raros por
parte nuestra o de los diez o
doce clientes que se encontra-
ban tumbados en el suelo, uno
de los atracadores hizo un dispa-
ro, creo que fortuito, no sé, cuan-
do recogía el dinero». El disparo
hizo impacto en el mostrador.

Nerviosismo de los atracadores

En torno al segundo disparo, que
hirió de muerte a Valeriano
Olabarría, los testigos indicaron
que se produjo seguido del pri-
mero y fue hecho por el otro atra-
cador que, presa del nerviosismo
(parece que gritaban continua-

mente «queremos más dinero»,
al comprobar que el botín no era
elevado), habría reaccionado
instintivamente apretando tam-
bién el gatillo de su escopeta.

Una cliente que se encontraba
junto a la víctima, que afirma que
escuchó dos disparos y que, de
reojo, vio cómo un señor que
estaba tumbado junto a ella san-
graba abundantemente por el
costado llegando incuso a man-
charla-, también dio esta versión
de los hechos. 
Valeriano Olabarría había sido
alcanzado por el impacto de una
bala  en la espalda, junto al cos-
tado izquierdo. Su muerte debió
ser instantánea.

Los dos atracadores, tras aban-
donar precipitadamente la enti-
dad bancaria, con un botín de
720.000 pesetas, parece que
huyeron del lugar en un vehículo
Citroën GS de color rojo, matrí-
cula BI-8333-L, en el que les
esperaba un compañero. El vehí-
culo, que había sido robado en la
localidad vizcaína de Getxo, fue
encontrado minutos después por
la policía a escasa distancia del
lugar de los hechos.

Se da la circunstancia de que la
víctima no era cliente de la enti-
dad bancaria. Había acudido a
ella en su calidad de empleado
de la empresa Arcas Zubicaray,
para efectuar una periódica revi- 79
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A las 19,10 horas del día 28 de junio de 1960, la niña de año y medio,
Begoña Urroz Ibarrola, moría como consecuencia de la explosión de

una bomba colocada en la sala de consignas de la estación del tren de
Amara, en San Sebastián. Otras cinco personas también resultaron 
heridas, pero pudieron sanarse. Nunca se llegó a saber con certeza

quién fue el autor material de este atentado.

BEGOÑAURROZ IBARROLA
Donostia-San Sebastián (Gipuzkoa), 28 de junio de 1960 
Niña de año y medio

Hacia las diez y diez de la mañana del día 5 de enero de 1981, Valeriano
Olabarría Campillo, empleado de una empresa especializada en cajas

fuertes, fue asesinado en una sucursal de la Caja de Ahorros de
Vizcaya, en el barrio bilbaíno de Zurbarán, al ser alcanzado por uno de
los disparos hechos por dos atracadores, que se llevaron de la entidad

un botín de algo más de 700.000 pesetas.

VALERIANO OLABARRÍACAMPILLO
Bilbao (Bizkaia), 5 de enero de 1981 
Empleado de una empresa de cajas fuerte
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sión de las cajas fuertes, equipa-
das con sistema de apertura
retardada. 

Valeriano Olabarría Campillo,

que ingresó cadáver en el hospi-
tal de Bilbao, había nacido en la
localidad vizaína de Galdames
hacía 58 años y residía en
Bilbao.

Miguel María Garmendia
Picasarri, murió en la localidad

guipuzcoana de Renteria el 8 de

mayo de 1984, sin que, hasta el
momento, se haya podido determi-
nar la autoría de su muerte.

Testigos del suceso indicaron
que el árbol estaba situado a

unos 70 centímetros de altura con

sus extremos apoyados en el pretil
del río y en un pequeño muro que
bordea la carretera en su lado
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opuesto.
El suceso suscitó una dura denun-
cia del ayuntamiento de Ataún. El
alcalde de este municipio, el mili-
tante de Eusko Alkartasuna,(EA),
Ignacio Auzmendi, afirmó que estos
hechos son consecuencia directa
de la irresponsabilidad de los gru-
pos que emplean la violencia y la
coacción y dijo que es necesario
reaccionar con firmeza ante las
actitudes totalitarias "de quienes
ayer vociferaban a favor de la eco-
logía y hoy no tienen empacho en
utilizar un árbol para colapsar el trá-
fico y poner en peligro la vida de los
ciudadanos".

Ignacio Auzmendi señaló, en una
alusión directa a Herri Batasuna,
que los autores de este suceso son
los mismos que irrumpen en los
plenos municipales insultando y
agrediendo a los representantes
del pueblo.

Manifestación por la muerte de
Isidro y Jesús

Una semana después el jueves 4
de diciembre de 1988, alrededor de
dos mil personas se manifestaban
en el pueblo guipuzcoano de Ataun,
por las muertes de Isidro y Jesús.

El lehendakari, José Antonio
Ardanza, que asistió al funeral por
los dos fallecidos, calificó positiva-
mente la reacción popular. "A ver si
se les cae [a los militantes de ETA

Militar] la venda de los ojos y acep-
tan la realidad que no es la que
ellos pretenden", señaló el presi-
dente del Gobierno vasco.

Las corporaciones municipales de
Ataun, Arrasate y Beasain conde-
naron la colocación de las barrica-
das por considerar que son prácti-
cas antidemocráticas y organizaron
la manifestación de duelo que se
desarrolló en silencio, en la locali-
dad de Ataun.

Las gestoras pro amnistía, por su
parte, se defendieron de las críticas
recibidas desde los más amplios
sectores de la sociedad vasca. Así,
tras expresar "su más profundo
dolor" por las trágicas consecuen-
cias que produjo la colocación de
las barricadas, señalaron: "El
Gobierno vasco sabe que nuestras
movilizaciones son pacíficas a no
ser que intervenga el Cuerpo
Nacional de Policía, la Guardia Civil
o la Ertzaintza".

El lehendakari del Gobierno vasco
declaró el 4 de diciembre de 1988,
que en muchas ocasiones la orga-
nización terrorista ETA y su entorno
"dicen actuar en defensa del pueblo
trabajador vasco. Yo lo que veo a
mi alrededor es, precisamente, a
ese pueblo trabajador vasco que
dice no a estas vías que no condu-
cen a nada", agregó el lehendakari.
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MIGUEL MARÍAGARMENDIAPICASARRI
Rentería-Errenteria (Gipuzkoa), 8 de mayo de 1984 

ISIDRO ETXANIZ ARAMBURU
JESÚS NARZÁBAL GARMENDIA

Atáun-Ataun (Gipuzkoa), 28 de noviembre de 1988 
Ciudadanos que chocaron contra una barricada

El lunes 28 de noviembre de 1988, Jesús María Nazábal, de 30 años,
fallecía en el acto cuando su coche, un Renault 4, chocaba 

violentamente con un grueso árbol que había sido derribado y
atravesado en la carretera de Ataun (Gipuzkoa), a modo de barricada,

en una noche en las que los simpatizantes de las Gestoras Pro amnistía
protagonizaron numerosos cortes de carretera y de vías férreas.

Junto a él viajaba Isidro Etxaniz Aramburu, de 26 años, quien ingresó en
estado de coma profundo en la Residencia Sanitaria de San Sebastián.
Isidro fallecía al día siguiente, martes 29 de noviembre de 1988 como

consecuencia de las gravísimas heridas sufridas en el accidente.
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coana. Un hermano del pequeño
Jokin Galarraga, Peio, de cuatro
años, sufrió heridas leves, mien-
tras que la madre y una tía de los
niños resultaron ilesas.

La explosión fue de escasa poten-
cia, pero causó la muerte a
Francisca Araunzetamurgil, tras
seccionarle la carótida algunos
restos del coche de juguete. El
pequeño Jokin, operado durante
ocho horas, perdió sus dos ojos,
parte de masa encefálica y se
encuentra en estado muy grave.

De acuerdo con los datos aporta-
dos por la investigación, la explo-
sión se produjo después de que
explotara un pequeño coche eléc-
trico, que contenía en su interior
un cilindro metálico con pólvora. El
juguete, del tamaño de un teléfono
móvil, «habría sido manipulado
depositando en su interior un reci-
piente metálico con pólvora dis-
puesta para activarse y provocar
una pequeña explosión en el
momento en que se encendiera su
interruptor».

Otras fuentes policiales señalaron
que podría tratarse de un juguete
trampa que contenía entre 10 y 15
gramos de pólvora.

Fuentes próximas al Gobierno
vasco aseguraron que una de las
principales hipótesis para los res-
ponsables policiales es que se tra-
tara de un «aviso» de los jóvenes

radicales contra algo o contra
alguien, simulando con el juguete
un coche bomba, que finalmente
tuvo consecuencias más graves
de las que se preveía.

La deflagración, que mató casi ins-
tantáneamente a la mujer de 62
años, no causó ningún tipo de des-
trozo en el coche que circulaba a
la altura del número 22 de la cén-
trica calle donostiarra. Ni siquiera
rompió las lunas de la parte trase-
ra del vehículo donde viajaban los
tres heridos.

Juguetes abandonados

La versión definitiva de los hechos
se confirmó al día siguiente, una
vez que la Ertzaintza ratificara que
se habían encontrado restos de
explosivo en el interior del vehícu-
lo. Esos datos desterraron una pri-
mera hipótesis, que consideró pro-
bable la explosión del depósito de
combustible que, en primera ins-
tancia, parecía contener el citado
coche de juguete.

De acuerdo con la reconstrucción
de los hechos facilitada por los
responsables de la investigación,
la conductora del vehículo, y tía de
los dos niños, trabajaba en el bar
«Txioka», situado en la calle
Narrica de San Sebastián, a ape-
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Ángel Portugal del Álamo, murió
en la localidad guipuzcoana de

San Sebastián el 23 de febrero de

1996, sin que, hasta el momento,
se haya podido determinar la auto-
ría de su muerte.

ÁNGEL PORTUGAL DEL ÁLAMO
Donostia-San Sebastián, 23 de febrero de 1996  
Conductor de autobús en San Sebastian

CLEMENTE DEL CAÑO IBÁÑEZ
Donostia-San Sebastián, 13 de mayo de 1997  
Empleado de la autopista Bilbao-Behobia

El 13 de mayo, de 1997, ya
entrada la noche, Clemente del

Caño Ibáñez, empleado de la auto-
pista Bilbao-Behobia, moría atrope-
llado por un vehículo que circulaba
a gran velocidad en la autopista

Bilbao-Behobia, a su paso por San
Sebastián cuando se disponía a
retirar una barricada que habían
colocado un grupo de manifestan-
tes próximos a la izquierda abertza-
le.

FRANCISCAARAUNZETAMURGIL
Donostia-San Sebastián-Donostia (Gipuzkoa), 21 de agosto de 2001 
Ciudadana

La detonación se produjo en el
interior de un vehículo Opel

Corsa -que no sufrió desperfecto

alguno- que circulaba a las 10.40
horas por la calle de Aldamar, una
céntrica vía de la capital guipuz-

El martes 21 de agosto de 2001, un extraño atentado provocaba la 
muerte de la  mujer Francisca Araunzetamurgil y causaba heridas muy

graves a su nieto Jokin, de sólo 16 meses, al explotar un cochecito 
trampa de juguete, que contenía varios gramos de pólvora.
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nas 200 metros del lugar en el que
se produjo la explosión y ubicado
en el centro de la Parte Vieja de la
capital guipuzcoana.

Según parece, este juguete y un
peluche con forma de jirafa apare-
cieron abandonados el sábado 18
de agosto en los servicios del cita-
do bar, donde permanecieron cus-
todiados durante dos días por la
mujer que atiende el local, sin que
nadie los reclamara.

La empleada optó por regalar los
juguetes a sus dos sobrinos, por lo
que los cinco familiares se despla-
zaron  el martes por la mañana
hasta el bar para recogerlos. Una
vez instalados en el interior del
vehículo, se produjo la explosión,
que mató casi instantáneamente a
Francisca Araunzetamurgil.

El estallido, calificado como un
«ruido sordo» por algunos de los
vecinos que se encontraban en
ese momento en las inmediacio-
nes del número 22 de la calle
Aldamar, apenas alertó a los vian-
dantes, dada su escasa intensi-
dad. No así los gritos de la con-
ductora, que salió, instantes des-
pués, de su vehículo pidiendo
auxilio con su sobrino «ensangren-
tado e inerte» en sus brazos,
según señalaron a este periódico
testigos presenciales del aconteci-
miento.

El niño fue trasladado al Hospital
de San Sebastián por Fernando

Postigo, fotógrafo de El Diario
Vasco, que se encontraba toman-
do un café a cinco metros del lugar
donde se produjo la explosión. Su
hermano Peio, que sufrió diversas
heridas de carácter leve en
manos, hemitórax y pabellón auri-
cular izquierdo, fue atendido en el
Hospital Donostia y, más tarde,
dado de alta.

El cuerpo de Francisca
Araunzetamurgil permaneció en el
interior del Opel Corsa dos horas
más, hasta que cerca de las 13.30
horas se produjo el levantamiento
del cadáver. Minutos después, el
coche en el que viajaba la familia
fue transportado a las dependen-
cias policiales para realizar los
análisis.
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FUENTESFERNÁNDEZMª DOLORES

GALLARDOOLMO, JOSÉ

GALLEGOTRIGUERO, JOSÉRAÚL

GAMIZTORRES, MARÍAPILAR

GARCÍAALFAGEME, ABEL

GARCÍAARNAIZ, JUANLUIS

GARCÍAFERNÁNDEZ, BEATRIZ

GARCÍAGARCÍA-MOÑINO

M. DELASNIEVES

GARCÍAGONZÁLEZ, ENRIQUE

GARCÍAMARTÍNEZ, CRISTINAAURELIA

GARCÍAPRESA, CARLOSALBERTO

GARCÍASÁNCHEZ, JOSÉ

GARCÍASÁNCHEZ, JOSÉMARÍA

GARROTEPLAZA, JAVIER

GENEVA, PETRICA

GILPÉREZ(YFETO), ANAISABEL

GÓMEZGUDIÑA, ÓSCAR

GONZÁLEZGAGO, FÉLIX

GONZÁLEZGARCÍA, ANGÉLICA

GONZÁLEZGRANDE, TERESA

GONZÁLEZROQUE, ELÍAS

GRACIAGARCÍA, JUANMIGUEL

GUERREROCABRERA, JAVIER

GUTIERREZGARCÍA, BERTAMARÍA

HERMIDAMARTÍN, PEDRO

IGLESIASLÓPEZ, ALEJANDRA

ITAIBEN, MOHAMED

IZQUIERDOASANZA, PABLO

JARONARRILLOS, Mª TERESA

KLADKOVOY, OLEKSANDR

LAFORGABAJÓN, LAURAISABEL

LEÓNMOYANO, MARÍAVICTORIA

LOMINCHARALONSO, MARÍADELCARMEN

LÓPEZDÍAZ, MIRIAM

LÓPEZPARDO, Mª DELCARMEN

LÓPEZRAMOS, Mª CRISTINA

LÓPEZ-MENCHEROMORAGA, JOSÉMARÍA

MACÍASRODRÍGUEZ, MARÍAJESÚS

MANCEBOZAFORAS, FRANCISCOJAVIER

MANZANOPÉREZ, ÁNGEL

MARÍNCHIVA, VICENTE

MARÍNMORA, ANTONIO

MARTÍNBAEZA, BEGOÑA

MARTÍNFERNÁNDEZ, ANA

MARTÍNPACHECO, LUISANDRÉS

MARTÍNREJAS, MARÍAPILAR

MARTINAS, ALOIS

MARTÍNEZRODRÍGUEZ, CARMENMÓNICA

MELGUIZOMARTÍNEZ, MÍRIAM

MENGÍBARJIMÉNEZ, JAVIER

MICHELLRODRÍGUEZ, MICHAEL

MODOL, STEFAN

MOPOCITAMOPOCITA, SEGUNDOVÍCTOR

MORADONOSO, ENCARNACIÓN

MORAVALERO, Mª TERESA

MORALGARCÍA, JULIA

MORENOARAGONÉS, FRANCISCO

MORENOISARCH, JOSÉRAMÓN

MORENOSANTIAGO, EUGENIO

MORISCRESPO, JUANPABLO

MUÑOZLARA, JUAN

NARVÁEZDELAROSA, FRANCISCOJOSÉ

NEGRU, MARIANA

NOGALESGUERRERO, ISMAEL

NOVELLÓNMARTÍNEZ, INÉS

Madrid, 11 de marzo de 2004

ABAD QUIJADA,EVA BELÉN

ABRIL ALEGRE, ÓSCAR

ACERO USHIÑA, LILIANA GUILLERMINA

AGUADO ROJANO, FLORENCIO

ALONSO RODRÍGUEZ, JUAN ALBERTO

ÁLVAREZ GONZÁLEZ, MARÍA JOSEFA

ANDRIANOV ANDRIYAN, ASENOV

APARICIO SOMOLINOS, MARÍA NURIA

ARENAS BARROSO, ALBERTO

ASTOCONDOR MASGO, NEIL HEBE

ÁVILA JIMÉNEZ, ANA ISABEL

BADAJOZ CANO, MIGUEL ÁNGEL

BALLESTEROS IBARRA, SUSANA

BARAHONA IMEDIO, FRANCISCO JAVIER

BARAJAS DÍAZ, GONZALO

BEDOYA, GLORIA INÉS

BEN SALAH IMDDAOUAN SANAE

BENITO SAMANIEGO, RODOLFO

BODEAANCA, VALERIA

BOGDAN, LIVIA

BRASERO MURGA, FLORENCIO

BRAVO SEGOVIA, TRINIDAD

BRYK, ALINA MARÍA

BUDAI, STEFAN

BUDI, TIBOR

CABREJAS BURILLO, MARÍA PILAR

CABRERO PÉREZ, RODRIGO

CALVO GARCÍA, MILAGROS

CANOCAMPOS, SONIA

CANOMARTÍNEZ, ALICIA

CARRILLEROBAEZA, JOSÉMARÍA

CARRIÓNFRANCO, ÁLVARO

CASASTORRESANO, FRANCISCOJAVIER

CASTILLOMUÑOZ, CIPRIANO

CASTILLOSEVILLANO, INMACULADA

CENTENERAMONTALVO, SARA

CISNEROSVILLACIS, OSWALDOMANUEL

CIUDADREALDÍAZ, MARÍAEUGENIA

CONTRERASORTIZ, JACQUELINE

CONTRERASSÁNCHEZ, MARÍASOLEDAD

CRIADOPLEITER, MARÍAPAZ

DEBENITOCABOBLANCO, ESTEBAN

MARTÍNDELASHERASCORREA, SERGIO

DELUNAOCAÑA, MIGUEL

DEMIGUELJIMÉNEZ, ÁLVARO

DELAMOAGUADO, JUANCARLOS

DELAMOFERNÁNDEZMARÍA

DELRÍOMENÉNDEZ, MARTA

DELRÍOMENÉNDEZ, NURIA

DIAC, NICOLETA

DÍAZHERNÁNDEZ, BEATRIZ

DIMA, GEORGETAGABRIELA

DIMITROVAPAUNOVA, TINKA

DIMITROVAVASILEVA, KALINA

DJOCO, SAM

DOS SANTOS SILVA, SERGIO

DURÁN SANTIAGO, MARÍA DOLORES

ELAMRATI, OSAMA

ENCINASSORIANO, SARA

FERNÁNDEZDÁVILA, CARLOSMARINO

FERNÁNDEZDELAMO, MARÍA

FERRERREYMADO, REX

FIGUEROABRAVO, HÉCTORMANUEL

FRUTOSROSIQUE, JULIA
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Las siete explosiones casi con-
secutivas en Atocha provoca-

ron tal sacudida que algunos
coches que circulaban por las
inmediaciones botaron sobre el
asfalto.
El 11 -M pasará a la historia como
el atentado más cruento de la his-
toria de España. Los terroristas
colocaron trece mochilas bomba
con entre 10 y 12 kilos de explosi-
vo cada una en cuatro trenes de
cercanías de la línea C-2 de
Renfe repletos de viajeros que
partieron a las siete de la mañana
de Guadalajara y Alcalá de
Henares. Después las hicieron
estallar en cadena a través de
control remoto mediante teléfonos
móviles en las estaciones de
Atocha, el Pozo del Tío Raimundo
y Santa Eugenia.
Diez de los artefactos explotaron
en un intervalo de apenas tres
minutos, a partir de las ocho

menos veinte de la mañana. Los
otros tres, colocados en Atocha y
el Pozo, fallaron. La dinamita
sesgó 192 vidas, desató el pánico
en Madrid y conmocionó al
mundo.
Los artificieros de los Tedax deto-
naron de forma controlada tres
bombas trampa que los autores
de la masacre habían colocado
con temporizadores en los alrede-
dores de los apeaderos para ase-
sinar a los sanitarios y policías
que acudieran a auxiliar a los heri-
dos.
Madrid empezó a temblar a las
7,39 horas. En ese momento esta-
llaron en Atocha dos trenes: uno
detenido junto al andén, y otro a
500 metros de la calle Téllez. El
retraso de dos minutos de este
segundo convoy evitó que los
terroristas materializaran su plan
de volar por los aires la estación
de Atocha. En el interior del primer

ORGAZORGAZ, MIGUELÁNGEL

PARDILLOSCHECA, ÁNGEL

PARRONDOANTÓN, SONIA

PASTORPÉREZ, JUANFRANCISCO

PAZMANJÓN, DANIEL

PEDRAZAPINO, JOSEFA

PEDRAZARIVERO, MÍRIAN

PELLICARILOPEZOSA, ROBERTO

PÉREZMATEO, Mª PILAR

PINELALONSO, FELIPE

PLASENCIAHERNÁNDEZ, MARTHASCARLETT

PLES, ELENA

POLOREMARTÍNEZ, MARÍALUISA

POPA, IONUT

POPESCU, EMILIAN

PRIETOHUMANES, MIGUELÁNGEL

QUESADABUENO, FRANCISCOANTONIO

RAMÍREZBEDOYA, JOHNJAIRO

RAMOSLOZANO, LAURA

REYESMATEOS, MIGUEL

RODRÍGUEZCASANOVA, JORGE

RODRÍGUEZCASTELL, LUIS

RODRÍGUEZDELATORRE, Mª SOLEDAD

RODRÍGUEZRODRÍGUEZ, ÁNGELLUIS

RODRÍGUEZSÁNCHEZ, FCO. JAVIER

ROGADOESCRIBANO, AMBROSIO

ROMERO SÁNCHEZ, CRISTINA

RZACA, PATRICIA

RZACA, WIESLAW

SABALETE SÁNCHEZ, ANTONIO

SÁNCHEZ LÓPEZ, SERGIO

SÁNCHEZ MAMAJÓN, MARÍA ISABEL

SÁNCHEZ QUISPE, JUAN ANTONIO

SANCHEZ-DEHESA FRANCÉS, BALBINA

SANTAMARÍA GARCÍA, DAVID

SANZ MORALES, JUAN CARLOS

SANZ PÉREZ, EDUARDO

SENENT PALLAROLA, GUILLERMO

SERRANO LASTRA, MIGUEL ANTONIO

SERRANO LÓPEZ, RAFAEL

SFEATLU, PAULA MIHAELA

SIERRA SERÓN, FEDERICO MIGUEL

SIMÓN GONZÁLEZ, DOMNINO

SOLER INIESTA, MARÍA SUSANA

SOTO ARRANZ, CARLOS

STAYKOVA, MARÍA IVANOVA

SUBERVIELLE, MARION CINTIA

SUCIU ANLEXANDRU, HORACIU

SZPILA DANUTA TERESA

TENESACA BETANCOURT, JOSÉ LUIS

TORIBIO PASCUAL, IRIS

TORRES MENDOZA, NEIL FERNANDO

TORTOSA GARCÍA, CARLOS

TUDANCA HERNÁNDEZ, MARÍA TERESA

UTRILLA ESCRIBANO, JESÚS

VALDERRAMA LÓPEZ, JOSÉ MIGUEL

VALDÉS RUIZ, SAÚL

VEGA MINGO, MERCEDES

VILELA FERNÁNDEZ, DAVID

ZAMORA GUTIÉRREZ, JUAN RAMÓN

ZOKHNYUK, YAROSLAV

ZSIGOVSZKI, CSABA

UN BEBÉ FALLECIDO EL 10 DE MAYO, 24

HORAS DESPUÉS DE NACER.

OOTTRRAASS  BBAANNDDAASS  TTEERRRROORR IISSTTAASS  ((11997755--22000077)) TODAS LAS VÍCTIMAS DEL TERRORISMO

88 89

Una sucesión de siete explosiones en cuatro trenes de cercanías de Madrid
sesgó la vida a 191 personas e hirió a más de 1.900 en la mañana de 11 de

marzo. Segundos después de las 7,36 horas de la mañana se recibió la 
primera llamada en el centro de emergencias y a partir de entonces la 

movilización fue general: más de 3.800 agentes de policía local y nacional,
358 bomberos, 460 sanitarios, 220 voluntarios de Samur, 235 ambulancias ,

85 vehículos de bomberos, 948 psicólogos, 95 forenses e innumerables 
ciudadanos anónimos de Madrid, acudieron para atender a los afectados.

Madrid-11-M

EL MAYOR ATENTADO TERRORISTA DE LA
HISTORIA DE ESPAÑA

Diez mochilas bomba estallaron en cuatro trenes en apenas tres minutos
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Octubre (1.400 camas, 7.000 tra-
bajadores) es normal. Cuando lo
que llega es una caravana de
ellas, es que el asunto es real-
mente grave”, dice el gerente del
centro, Joaquín Martínez. Y aquel
11-M fue aún peor. Porque no
todos llegaron en ambulancia.
Taxis, coches de policías, autobu-
ses de línea y vehículos particula-
res sirvieron para trasladar a
muchos de los heridos. A falta de
camillas, los primeros en auxiliar a
las víctimas arrancaron bancos de
las estaciones y los usaron para
transportar a los afectados. Así se
pudieron salvar algunas vidas.
Por las especiales condiciones del
atentado, casi todos las víctimas
han sufrido una mezcla de lesio-
nes. “Situaciones tan graves como
las mutilaciones, que en otras
condiciones (como un accidente
laboral) pueden tener esperanza
de reimplante, aquí resultan impo-
sibles”, explicaba Jesús Corres,
médico de urgencias del Gregorio
Marañón. Estos casos, con secue-
las permanentes, pueden ser los
más duros. Quizá la excepción
sea el capellán del Niño Jesús,
Martín José Sanz Belarra. “Me
gustaría saber el nombre del
joven que me socorrió y me sacó
del tren. Me gustaría darle un
abrazo... o medio con el único que
me queda”, bromeaba socarrón
desde su habitación del Doce de
Octubre. Un efecto frecuente del
atentado ha sido la rotura de tím-
pano. “Corresponden a esas imá-
genes tan llamativas de personas
sangrando por los oídos que se

han visto en las televisiones, pero
la mayoría de las veces cicatrizan
por sí solas”, afirmó Bartolomé
Sada, jefe del servicio de otorrino-
laringología del Gregorio
Marañón. Sólo se han salvado de
esta lesión los que iban oyendo
música con auriculares.
Pocos se libraron, sin embargo,
de las heridas de metralla. Un
ejemplo del efecto combinado de
esquirlas y rotura de tímpano es el
que sufrió Basile Sofromizin, un
albañil rumano de 42 años. Iba en
el primer tren, pero “tuvo suerte”,
cuenta su mujer, Mariana, y las
esquirlas y el pitido en los oídos
estaban ya mucho mejor días des-
pués. Le quedaba una tercera
lesión, la más frecuente en estos
casos: la contusión torácica. “Es
la consecuencia más grave de la
onda expansiva: los cambios de
presión del aire rompen la mem-
brana de los alvéolos pulmona-
res”, explicó el jefe de urgencias
del Clínico, Pedro Villarroel. Fue
la causa de la muerte de Jackeline
Contreras, una semana después
del atentado.
“Afortunadamente ha habido
pocos grandes quemados”, dice
Purificación Holguín, responsable
de la unidad  de grandes quema-
dos del hospital de Getafe, un
centro de referencia nacional.
Sólo dos mujeres entre los heri-
dos llegados a este centro perma-
necieron más de una semana
ingresadas, y ninguna sufría que-
maduras en más del 50% de su
cuerpo, el límite a partir del cual
se considera que la recuperación

tren había una carga en cada uno
de los cinco vagones.
La explosión sincronizada de seis
bombas dentro de la estación
habría multiplicado los efectos
demoledores de la onda expansi-
va provocando un derrumbamien-
to.
Algunos supervivientes relataban
cómo tuvieron que romper las
ventanillas y pasar por encima de
los cadáveres para escapar . Los
heridos deambulaban desorienta-
dos con los rostros tiznados de
polvo y sangre y las ropas rasga-
das a jirones.
Pero la pesadilla no había hecho
más que empezar. A las 7,41
horas otras dos sacudidas partían
en pedazos otro tren de cercanías
lleno de pasajeros en la estación
de El Pozo del Tío Raimundo.
Aquí se produjo el mayor número
de víctimas mortales, 67.
Pero cuando los heridos huían del
amasijo de hierros en el que se
habían convertido los vagones,
otra bomba explotaba en una mar-
quesina de la estación y les alcan-
zaba de nuevo. El colapso de las
ambulancias, llevó a numerosos
heridos a montar en autobuses
urbanos para acercarse hasta
algún centro hospitalario.
Casi simultáneamente, otra explo-
sión retumbaba en el corazón de
la cercana estación de Santa
Eugenia, también en Vallecas.
Antes de las ocho de la mañana,
las tres zonas azotadas por el
terror ya estaban bajo control poli-
cial, el Samur había improvisado
un hospital de campaña y los
bomberos buscaban cadáveres

entre los hierros retorcidos de los
vagones. Los restos mortales fue-
ron trasladados a una morge de
urgencia habilitada en el parque
ferial Juan Carlos I de Madrid.
A las 10,00 horas, Madrid era una
ciudad fantasma. La línea 1 del
metro del metro y el servicio ferro-
viario suspendieron sus servicio y
las entradas a la ciudad se colap-
saron.
Poco a poco, a medida que se iba
silenciando el intenso ulular de las
sirenas, el silencio se adueñó de
las calles y los madrileños se refu-
giaron en sus casas. Las calles
aparecían vacías, mientras que un
ministro desolado afirmaba en los
medios de comunicación “España
ya tiene su 11-M”.

Dos mil personas resultaron
heridas de diversa 

consideración

Casi 2.000 personas afectadas
por los atentados han acudido
desde el 11-M  los servicios sani-
tarios de la Comunidad de Madrid.
Más de 1.400 fueron atendidas en
las primeras horas. A las dos
semanas, la mayoría de los heri-
dos estaba ya en su casa. 
Pero a las víctimas que regresa-
ban a sus hogares les quedaba la
árdua tarea de volver  a su vida
diaria, a esa rutina que los psicó-
logos recomiendan. Aquellos días
en los hospitales madrileños se
vivió una situación de pesadilla.
Algo que nunca antes se había
vivido. “Que a las ocho de la
mañana llegue una ambulancia a
un hospital como el Doce de
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cer un homenaje a todos los pro-
fesionales y voluntarios que parti-
ciparon en las labores de rescate
el día de la masacre.

“Gracias a todos”. La pancarta,
con letras de medio metro de altu-
ra, engalanada la fachada princi-
pal de la sede de la Presidencia
de la Comunidad de Madrid. A sus
pies, el Gobierno regional quiso
homenajear con cierta discreción
a los profesionales y voluntarios
que el 11-M pusieron sus destinos
a disposición de las víctimas. No
pudo ser. Miles de madrileños
abarrotaron el día 25 de marzo, al
mediodía la Puerta del Sol para
aplaudir a quienes aquel jueves
11 se jugaron la vida.
No hay forma de dar una cifra fia-
ble de cuántos profesionales se
volcaron aquella mañana. Miles
de funcionarios y un número
incalculable de héroes anónimos.
Todos pueden sentirse aludidos
por la placa que, tras los atenta-
dos, luce en la fachada principal
de la sede del Gobierno regional.
Bajo el título de “La Comunidad
de Madrid Agradecida”, un breve
texto elogia a los madrileños que
prestaron su ayuda a los afecta-
dos: “A todos los que supieron
cumplir con su deber en el auxilio
a las víctimas de los atentados
del 11 de marzo de 2004 y a todos
los ciudadanos anónimos que les
ayudaron. Que el recuerdo de las
víctimas y el ejemplar comporta-
miento del pueblo de Madrid per-
manezcan siempre”.
El acto comenzó con el tañir del
reloj de la Puerta del Sol a medio-

día. La Orquesta y Coro de la
Comunidad interpretó entonces el
himno nacional y el aria
‘Lacrimosa’, de Mozart, como pre-
ludio a la proyección de un vídeo
que recoge los sucesos del 11-M.
Después, y a los acordes del
réquiem ‘Aeternam’, también de
Mozart, la presidenta regional,
Esperanza Aguirre, y el alcalde,
Alberto Ruiz Gallardón, deposita-
ron una corona de flores. Dos
inmensos desplegables presidie-
ron la ceremonia. En ellos, el índi-
ce del horror: los nombres de los
191 fallecidos y los más del 2.000
heridos.
No hubo discursos oficiales. En
lugar destacado, miembros de los
ochenta colectivos homenajea-
dos: bomberos, Fuerzas de
Seguridad del Estado, personal
sanitario, de urgencias y de la
funeraria, sacerdotes, psicólogos,
Protección Civil, taxistas, emplea-
dos de los transportes públicos,
forenses, trabajadores de la lim-
pieza, personal de Ifema, Policía
Municipal, Cruz Roja...
Cada grupo recibió una estatuilla
del escultor Fernando Capa, que
pretende simbolizar la solidari-
dad. Aguirre, Ruiz Gallardón y los
primeros ediles de Alcalá de
Henares, Torrejón de Ardoz, San
Fernando de Henares y Coslada,
en representación de todos los
regidores de Madrid, fueron los
encargados de entregar los recor-
datorios.

es muy difícil. Los materiales con
los que están construidos los tre-
nes y la ausencia de un combusti-
ble evitaron que se produjeran lla-
mas y se agravara la tragedia.
Aun así, casi todos sufrieron que-
maduras leves. Sobre todo en las
zonas descubiertas: cara, pelo,
piernas y brazos. 
A Sonia Sánchez, de 29 años.
Además de abrasiones en cara y
pecho, sufrió contusión torácica y
se le  desprendió el pabellón auri-
cular izquierdo, una lesión tam-
bién “muy habitual”, según los
cirujanos del Doce de Octubre. En
su unidad, estos días se tuvieron
que reconstruir numerosas caras
con huesos rotos, sobre todo de la
cuenca del ojo, que se repara con
trasplantes de cadera, tibia o
peroné. A este catálogo de lesio-
nes hay que sumar los traumatis-
mos craneoencefálicos, tan gra-
ves que la mayoría de los que
sufrieron no llegaron a ningún
hospital.
Y además de las heridas corpora-
les quedan esas otras que no se
ven. Un total de 15.000 personas
han recibido  atención psicológica
y psiquiátrica. La experiencia del
11-S indica que las secuelas aún
continuarán vivas durante muchos
años.

“Que manden curas a Atocha”

“Que manden curas a Atocha”.
Este era el escueto mensaje que
llegaba al arzobispado de Madrid.
Un SOS espiritual. Una súplica
tan repetida que, a los pocos

minutos de producirse los atenta-
dos, los teléfonos del arzobispado
de Madrid quedaron completa-
mente bloqueados de llamadas
que pedían auxilio espiritual para
las víctimas.
La recepcionista del arzobispado
se puso inmediatamente en con-
tacto con el obispo auxiliar, Fidel
Herráez, así como con el vicario
de Vallecas, Ángel Matesanz, que
movilizaron al instante a todos los
curas de los alrededores. Y allí se
presentaron muchos sacerdotes
para consolar a los vivos y rezar
un responso por los muertos.
Unos de paisano, otros de clergy-
man y otros de sotana. Daba igual
el hábito que se vistiera. Muchos
con su estola al cuello y otros con
las manos vacías. “Dales, Señor,
el descanso eterno y brille sobre
ellos la luz eterna”, susurraban los
sacerdotes madrileños, con las
sotanas manchadas de sangre y
los ojos arrasados en lágrimas.

Un tercio de los fallecidos 
eran inmigrantes

Ésta ha sido una matanza interna-
cional aunque los trenes fueran de
cercanías. Las víctimas eran de
11 nacionalidades. Uno de cada
tres afectados por el atentado no
era español. Con papeles o sin
ellos, eran extranjeros que vivían
y trabajan en España.

Homenaje a los profesionales

Miles de personas se concentra-
ron en la Puerta del Sol para ofre-
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abstuvo.
El presidente del Ejecutivo euro-
peo, Romano Prodi, pidió que la
bandera “ondee a media asta en
Bruselas”. El presidente del
Parlamento Europeo, Pat Cox,
calificó los atentados de “una
declaración de guerra contra la
democracia española”, al tiempo
que señalaba en castellano: “No
más bombas, no más muertos.
Entre todos acabaremos con los
terroristas”.

- Reino Unido. El primer ministro,
Tony Blair, envió un mensaje con
el siguiente contenido: “Este ata-
que terrible subraya la amenaza
que todos seguimos teniendo
frente al terrorismo y el porqué
tenemos que seguir trabajando
juntos para proteger a nuestra
gente y acabar con el terrorismo”.
- Francia. Casi como si los aten-
tados hubieran ocurrido en su pro-
pio territorio, Francia vivió todo el
día pendiente de Madrid a través
de radio y TV, y toda su clase polí-
tica, sinceramente consternada,
se volcó en testimonios de solida-
ridad y apoyo en la lucha antite-
rrorista. El primer ministro, Jean-
Pierre Raffarin, recordó a España
“que puede contar con el
Gobierno francés para continuar
con ustedes, sin titubeos, la lucha
contra el terrorismo”.

- Alemania. El canciller Schröder
declaró sentirse “conmocionado e
indignado” “Estos horrorosos
actos de terror son despreciables,
viles y nos llenan de profundidad
tristeza e indignación”, añadió el
ministro de Exteriores, Joschka

Fischer.

- Italia. Toda la clase política ita-
liana rechazó rotunda y unánime-
mente los atentados cometidos en
Madrid, mostrando su solidaridad
con las autoridades.

- Rusia. Curado de espanto tras el
peor atentado suicida cometido
por el separatismo checheno en
Moscú el 6 de febrero de
2003,con más de 40 pasajeros en
el metro, el presidente Putin califi-
có la cadena de atentados de
Madrid como de “acto bárbaro y
absurdo”, y trasladó sus condolen-
cias al Rey y a Aznar. “Hoy más
que nunca el mundo civilizado
debe unirse en la lucha contra
este mal”.

- Israel y Liga Árabe. Palestinos
e israelíes coincidieron en deplo-
rar el atentado múltiple de Madrid.
El primer ministro israelí, Ariel
Sharon, dijo que se sentía “pro-
fundamente sacudido” por lo que
calificó como “un terrible atenta-
do”. Israel ha anunciado que
enviará a Madrid un trío de exper-
tos forenses para que colaboren
en la identificación de los cadáve-
res.
Desde París, el primer ministro
palestino, Abú Alá, tachó la acción
de “operación terrorista detestable
y odiosa”. La liga Árabe condenó
“los actos terroristas destinados a
matar civiles”.

- Colombia. Bajo una lluvia
torrencial, una treintena de espa-
ñoles guardaron un minuto de
silencio ante la embajada de

Unánime condena mundial y
apoyo al pueblo español

La UE declaró el 11 de marzo
como Día Europeo de las Víctimas
del terrorismo en recuerdo de los
atentados en Madrid.

Horror, consternación, repulsa,
dolor... La comunidad internacio-
nal se unió en pleno para conde-
nar los salvajes atentados en
Madrid.

- ONU. Antes de que se difundiera
la carta de Al Qaeda reivindicando
los ataques de Madrid, el Consejo
de Seguridad de Naciones Unidas
aprobaba, por primera vez en su
historia, una resolución de conde-
na a un atentado en España y de
ETA. Es una declaración sin pre-
cedentes para la ONU, que ni
siquiera tiene lista de grupos
terroristas y suele emitir sólo
documentos genéricos contra la
violencia.
El Consejo “condena en los térmi-
nos más enérgicos los atentados
con bombas cometidos en Madrid
por el grupo terrorista ETA, que
han causado numerosos muertos
y heridos, y considera que estos
actos, como todo acto de terroris-
mo, constituyen una amenaza a la
paz y la seguridad”. Según fuen-
tes de la ONU, el Gobierno espa-
ñol presionó para incluir la men-
ción histórica a ETA. Horas des-
pués, en los pasillos de la organi-
zación se comentaba con preocu-
pación el posible patinazo de la
ONU, que nunca antes había

aprobado una resolución tan
tajante contra un atentado.

- El Vaticano. Juan Pablo II ase-
guró que los ataques “ofenden a
Dios, violan el derecho fundamen-
tal a la vida y socavan la convi-
vencia pacífica”.

- EEUU. “Nuestro gran aliado en
la guerra contra el terror” ha sufri-
do la “devastación”, repetían polí-
ticos y comentaristas en EEUU,
donde desde el primer momento
no se excluyó la implicación de Al
Qaeda.
“Estamos con fuerza del lado de la
gente de España”, dijo George
W.Bush, de camino a un acto con-
memorativo del 11-S. “Aprecié
mucho la lucha del Gobierno
español contra el terror, su deter-
minación para defenderse contra
organizaciones terroristas como
ETA. Estados Unidos le apoya”.
“Pedimos a Dios que bendiga a
los que sufren en el gran país de
España”, concluyó Bush. “¿Es
ésta la obra de Al Qaeda?”, gritó
un periodista mientras el presi-
dente se iba. La pregunta se
quedó sin respuesta.

- Unión Europea. El pleno del
Parlamento Europeo declaró el 11
de marzo Día Europeo de las
Víctimas del Terrorismo en recuer-
do de los atentados de Madrid. La
resolución de la Eurocámara reci-
bió el apoyo de 318 votos a favor,
15 en contra y 28 abstenciones. El
representante de EH en la
Eurocámara, Koldo Gorostiaga, se
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el tercer mayor municipio de la
región, unas 25.000, todos los
datos según la delegación del
Gobierno.

La marcha de Logroño fue tan
masiva que algunas fuentes cifra-
ron en 100.000 los asistentes,
sobre una población de 135.000
personas.

En la manifestación de Valladolid,
una muchedumbre imposible de
calcular (algunas fuentes habla-
ban de 250.000 personas en una
población de 321.000) colapsó las
calles del centro de la ciudad
detrás de una pancarta sujeta por
el presidente de la Junta, Juan
Vicente Herrera, y el ministro de
Fomento, Francisco Álvarez-
Cascos. En Medina del Campo,
donde viven unos 20.000 habitan-
tes, alrededor de 15.000 participa-
ron en otra manifestación similar.

En Salamanca, con una población
de 158.000 personas, en torno a
100.000 se sumaron a la manifes-
tación, según ha informado la
Policía Local. El recorrido de la
cabecera  duró poco más de una
hora.

Más de 300.000 asturianos se
manifestaron en silencio en
Oviedo, según estimaciones coin-
cidentes de la Delegación del
Gobierno, la policía local y los
organizadores, en un acto en el
que participó el presidente del
Senado, Juan José Lucas. Hubo
gritos de “asesinos” en algún
momento y un grupo gritó “no a la
guerra” en referencia al respaldo

del Gobierno español a la invasión
de Irak.

Tampoco en Castilla-La Mancha
nunca se había visto algo pareci-
do. En Albacete, 100.000 perso-
nas, 70.000 en Ciudad Real,
30.000 en Cuenca, 25.000 en
Toledo y otros tantos en Talavera.
En Guadalajara, de donde eran la
mitad de las 16 personas de
Castilla-La Mancha que hasta
ayer habían perdido la vida en los
atentados de Madrid, más de
120.000 personas se echaron a la
calle cuando la ciudad sólo tiene
70.000.

En Baleares, la manifestación de
Palma contó con la presencia de
la ministra de Administraciones
Públicas, Julia García
Valdecasas. Acudieron unas
200.000 personas cuando la
población de las islas es de
950.000. En Palma 140.000 indivi-
duos, en Ibiza 42.000, y en
Formentera 2.500.

En Santander la manifestación
congregó a unas 85.000 perso-
nas. En Ceuta fueron 35.00 las
personas congregadas y en
Melilla se manifestaron 30.000
personas.

Más de 80.000 personas se con-
centraron en la ciudad de
Badajoz, según los datos oficiales
facilitados por la Delegación del
Gobierno a Europa Press; mien-
tras que en Cáceres fueron
50.000 personas las que se movi-
lizaron, según la policía; en
Mérida, capital autonómica a la

España en Bogotá, en homenaje a
las víctimas del ataque de Madrid.
El presidente, Álvaro Uribe, dijo
que “el atentado terrorista que ha
golpeado España nos deja sin
palabras”.

- Argentina. El Gobierno expresó
su pésame por “el incalificable
atentado criminal” y confió en que
“los responsables sean detenidos
y sometidos a la acción de la jus-
ticia en la mayor brevedad”.

- México. El presidente, Vicente
Fox, conversó con el Rey Juan
Carlos, a quien mostró su solidari-
dad. Durante un mensaje transmi-
tido por las principales emisoras
del país, aseguró que México “no
será refugio de terroristas”.

- Cuba. Fidel Castro envió un
mensaje al Rey de España expre-
sando las “más profundas condo-
lencias”. ”Cuba, que ha sido vícti-
ma durante 45 años de actos de
terrorismo en todas sus formas y
manifestaciones, comprende y
comparte el dolor ante esta indig-
nación agresión contra el pueblo
español”, añadió.

- Marruecos. El rey Mohamed VI
transmitió un mensaje de condo-
lencia a Don Juan Carlos en el
que le manifestó su “profundidad
tristeza y enérgica condena” de
las “criminales explosiones terro-
ristas”.

- Sudáfrica. El presidente, Thabo
Mbeki, dijo estar “consternado y
disgustado” por los actos de

terror. “En esta hora de luto y gran
dolor, los pensamientos de todos
los sudafricanos están con el
Gobierno y el pueblo español”,
añadió.

Toda España contra
el terrorismo

Cientos de miles de personas
salieron a la calle en la tarde del
12 de marzo en las ciudades y
pueblos de España en las mani-
festaciones más concurridas de
las celebradas nunca. Tan masi-
vas que en algunos lugares acu-
dió más de la mitad de la pobla-
ción y desbordaron con mucho las
ingentes marchas contra la guerra
de Irak de hacía un año, pese a
que en algunas ciudades la indig-
nación ciudadana por el atentado
del jueves en Madrid hubo de con-
vivir con la lluvia.

Los ministros se repartieron las
cabeceras de las marchas, convo-
cadas por el Ejecutivo, para que
hubiese representación del
Gobierno en las manifestaciones
de las capitales de cada comuni-
dad autónoma. Junto a ellos, las
principales autoridades de cada
lugar. La tónica general fue el
silencio, si bien se escucharon gri-
tos de “asesinos”, “basta ya” y “no
a la guerra”.

En Murcia se manifestaron
300.000 de sus 400.000 habitan-
tes, mientras que la marcha con-
tra la guerra de Irak había convo-
cado a unos 100.000. En
Cartagena, el número de manifes-
tantes fue de 50.000, y en Lorca,
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con algunos silbidos que se per-
dieron entre los aplausos. Además
de Luna, el otro dirigente del PP
que portó la pancarta fue el secre-
tario de Estado de Relaciones con
las Cortes, Jorge Fernández Díaz.

Junto a los políticos, se situaron
en la cabecera, entre otros, los
secretarios generales de UGT y
CCOO, Josep María Álvarez y
Joan Coscubiela; el arzobispo de
Barcelona, Richard María Carles;
el presidente de la patronal
Fomento del Trabajo, Juan Rosell;
el presidente del Tribunal Superior
de Justicia de Cataluña, Guillen
Vidal, y Manuel Andreu, presiden-
te de la federación de asociacio-
nes de vecinos de Barcelona. 

En uno de los extremos se situa-
ron los representantes de la aso-
ciación magrebí Ibn Batuta.

La riada humana ocupó la totali-
dad del paseo de Gracia y buena
parte de las calles adyacentes del
Eixample -como la Rambla de
Cataluña y la Via Laietana- y la
plaza de Catalunya. La
Generalitat y el Ayuntamiento de
Barcelona cifraron la asistencia en
1,5 millones de personas. El espa-
cio que ocupaban los manifestan-
tes fue similar al de la concentra-
ción contra la guerra de Irak de
febrero de 2003. Entonces, la
Delegación del Gobierno, que no
ofreció cifras, redujo el número a
350.000 personas.

La consigna de guardar “respetuo-
so silencio” repetida por los alta-

voces fue desoída repetidamente
por muchos de los asistentes que
aguardaban el paso de la cabece-
ra. Los gritos más coreados fue-
ron el de “¡no a la guerra!” y con-
tra el presidente del Gobierno
central. 

Estos mismos lemas figuraban en
numerosas pancartas, así como:
“Éstas son las consecuencias de
las Azores”; “Madrid y Bagdad,
víctimas de la misma guerra”, “Al
Qaeda culpable, Aznar responsa-
ble”, “Éste es el precio de la gue-
rra” y “Nueva York 11-S,
Barcelona 11-M, Londres 1-S”. La
más abundante era: “No al terro-
rismo, no a la guerra”.

Pero había de todo, como la pan-
carta que rezaba “pena de muerte
a los terroristas”. Abundaba parti-
cularmente la solidaridad con
Madrid y sus ciudadanos: “Yo tam-
bién soy madrileño” y “Cataluña
con Madrid”. Había algunas que
expresaban un rechazo contra el
lema oficial: “Barcelona con
Madrid, Barcelona por la paz, la
Constitución es otro tema” y
“¿Qué pinta la Constitución
aquí?”.

En el resto de las capitales de pro-
vincia de Cataluña, la enorme
asistencia también desbordó las
previsiones de los organizadores.
En Tarragona y el Lleida, la
Guardia Urbana cifró en 40.000
los manifestantes, y en Girona se
concentraron alrededor de 58.000
personas. 

que acudió el ministro de
Agricultura, Miguel Arias Cañete,
acudieron más de 20.000 perso-
nas.

En Zaragoza los 400.000 manifes-
tantes portaron pancartas con
lemas como “ETA no, no Al
Qaeda, no al terrorismo” y “Con
todas las víctimas. Irak-Madrid”.

En Canarias más de 500.000 per-
sonas según la policía invadieron
las principales calles de las capi-
tales de las islas.  En Santa Cruz
de Tenerife se manifestaron
250.000 personas; en Las Palmas
de Gran Canaria, hubo más de
225.000 personas. Los lemas más
usuales fueron “Basta ya”, “Todos
somos Madrid”, “Do not attack
Irak” (No ataquéis Irak) y “Que
nadie manipule nuestro dolor”. En
La Gomera un niño llevaba un car-
tel: “Me han matado 200 herma-
nos”.

Cataluña se vuelca 
con las víctimas

Más de un millón de barceloneses
mostraron su solidaridad con las
víctimas y protestan contra la gue-
rra de Irak.

“No al terrorismo, no a la guerra”.
Ésa fue la pancarta que más
abundaba en la impresionante
manifestación que sacó a las
calles de Barcelona a más de un
millón de personas en solidaridad
con el pueblo de Madrid. Lo que
había de ser una concentración
silenciosa de condena del terroris-
mo tuvo momentos de tensión y

adquirió un marcado tono antigu-
bernamental tanto por los gritos
que se profirieron como por las
pancartas que portaban los mani-
festantes. 

La mayoría asociaban la matanza
de Madrid a la implicación de
España en la guerra de Irak.

La cabecera, situada tras una
pancarta con el lema Cataluña
con las víctimas de Madrid. Contra
el terrorismo. Por la democracia y
la Constitución, arrancó a las
19.00 horas en punto en el cruce
del paseo de Gracia con la calle
de Aragó. Sólo logró avanzar dos
manzanas, hasta la calle de la
Diputación. A las ocho menos
cinco de la noche se dio por termi-
nada la concentración, después
de que Jordi Savall interpretara
una versión de El cant dels ocellls,
y los dirigentes políticos que ocu-
paban las primeras filas se retira-
ron.

En el centro de la primera fila
estaban el  presidente de la
Generalitat, Pasqual Maragall; el
alcalde de Barcelona, Joan Clos,
y el presidente del Parlamento
catalán, Ernest Benach. A la
izquierda da Benach, el líder de
CiU, Artur Mas; el primer secreta-
rio general del PP catalán, Rafael
Luna, y el presidente de Iniciativa
Verds, Joan Saura. A la derecha
de Clos se situó el secretario
general de Esquerra Republicana,
Josep Lluís Carod Rovira, que fue
recibido a su llegada con vítores
por muchos de los asistentes y
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- Berlín. En la capital alemana
más de 2.000 personas –la mayo-
ría españoles- marcharon ante la
Embajada de España, donde se
leyó un comunicado. En Múnich,
medio millar de personas, en su
mayoría españoles, se manifestó
en el centro de la ciudad en soli-
daridad con las víctimas de los
atentados.

- Helsinki. La capital finlandesa
se unió al dolor madrileño. Bajo un
intenso frío, un millar de personas
recorrió en silencio una de las
principales arterias de la ciudad,
informa Adrián Soto. La manifes-
tación concluyó con cinco minutos
de silencio.

Amnistía Internacional

Amnistía Internacional manifestó
tras los atentados, la matanza
podría constituir un crimen contra
la humanidad. Según Amnistía
Internacional, la magnitud de los
ataques no tiene precedentes en
España. “En la medida en que
estos ataques formen parte de
una estrategia deliberada y siste-
mática contra la población civil
española por parte de alguna
organización podría constituir un
crimen contra la humanidad”.

Los lemas en contra del Gobierno
del Partido Popular y la guerra de
Irak también coparon la mayoría
de las pancartas y los gritos.

Apoyo multitudinario

Decenas de miles de personas se
manifiestaron, tras los atentados
en todo el mundo, en apoyo a las
víctimas del terrorismo de
España. Muchas de las concen-
traciones tuvieron lugar a la
misma hora que en España los
manifestantes inundaban las
calles.

- Bruselas. Los llamamientos
multiplicados por la mensajería
electrónica de funcionarios euro-
peos, diplomáticos y periodistas
convocaron en el centro de
Bruselas a más de 2.000 perso-
nas para protestar contra los aten-
tados de Madrid y solidarizarse
con el pueblo español. Siguiendo
las directrices de la convocatoria
hecha por el Colectivo de
Ciudadanos Españoles Libres de
Bruselas, los manifestantes se
reunieron en silencio en medio de
una gran emoción. 

La convocatoria de anoche se
hizo bajo el lema del silencio y en
contra de los atentados, “cual-
quiera que haya sido el responsa-
ble de las atrocidades”. Al igual
que ha hecho la embajada espa-
ñola ante la UE, muchos ciudada-
nos han enviado a los medios
extranjeros mensajes pidiéndoles
que si hablan de ETA no la califi-
quen de grupo separatista, sino

de terroristas.

- Roma. Unas 300 personas parti-
ciparon el 12 de marzo de 2003 en
Roma en una manifestación de
solidaridad ante la Embajada de
España en Roma, que contó con
la presencia del portavoz del
Vaticano, el español Joaquín
Navarro Valls.

- Londres. Varios centenares de
personas, la mayoría españoles,
aunque también británicos, se
concentraron en silencio ante la
Embajada de España en la capital
británica, en solidaridad con las
víctimas de los atentados ocurri-
dos el jueves 11 de marzo en
Madrid. Con la bandera española
a media asta, se guardó cinco
minutos de silencio con rabia con-
tenida.

- Estrasburgo. Unos 500 funcio-
narios y diplomáticos del Consejo
de Europa guardaron un minuto
de silencio ante la sede de la
organización de Estrasburgo.

- París. Varios millares de france-
ses se manifestaron ante la
Embajada española en París y en
la plaza del Trocadero, convoca-
dos por los principales sindicatos
franceses y las asociaciones de
inmigrantes españoles.

- Lisboa. Cerca de un millar de
personas se congregaron ante el
Palacio de Palhavá, residencia del
embajador español. Muchos de
ellos portaban una pancarta en la
que se leía “Con las víctimas. Con
la Constitución. Por la derrota del
terrorismo”.
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Este libro pretende ser una pequeña y humilde aportación a lo que en el
futuro, cuando llegue la paz, será el gran libro del recuerdo y la dignidad
de todas las personas a quienes les fue arrebatada su vida por causa de la

violencia política, que tendrá que escribirse en Euskadi, quizás con las
aportaciones de sus propios familiares, dando a conocer su aspecto más

humano.
Hasta entonces, con el fin de mantener vivo el testigo de su memoria, que-
remos, al menos, dar a conocer quiénes eran, cuál fue su profesión y cómo
transcurrieron los últimos instantes de su vida, ciertamente la página más
difícil, pero también sin duda, la que más claramente refleja el absurdo y

el sinsentido de la violencia, de todo tipo de violencia. 
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